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CAPITULO XXXVI. 

Donde se cuenta la extraña y jamas 
imaginada aventura de la Ducha Do" 
lorida , alias de la condesa Trifaldi, 
con una carta que Sancho Panza escri- 
bió á su muger Teresa Panza» 



T. 



enia tin mayordomo el Duque de muy 
burlesco y desenfadado ingenio , el cual 
hizo la figura de Merlin , y acomodó todo 
el aparato de )a aventura pasada, com- 
puso los versos, y hizo que un page hi- 
ciese á Dulcinea. Finalmente con inter- 
vención de sus señores ordenó otra del 
mas gracioso y extraño artificio que pue- 
de imaginarse* Preguntó la Duquesa á 
Sancho otro dia si habia comentado la 
tarea de la penitencia que habia de ha- 
cer por el desencanto de Dulcinea* Dijo 
que sí , y que aquella noche se habia da- 
do cinco azotes* Pref;unlóle la Duquesa 
que con qué se los Habia dado* Respondió 
que con la roano. Eso , replicó la Duque- 
sa, mas es darse de palmadas que de azo- 
tes: yo tengo para mí que el sabio Mer- 
lin no estará contenió con tanta blanda^ 
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ra : menester será que el buen Sancho ha- 
ga alguna diciplina de abro)OS ó de las 
de caneloues, que se dejen sentir, porque 
la letra con sangre entra, y no se ha dar 
tan barata la libertad de una tan gran 
señora como lo es Dulcinea por tan poco 
precio. A lo que respondió Sancho: déme 
Tuestra señoría alguna diciplina ó ramal 
conveniente , que yo me daré con él , cor- 
roo no me duela demasiado; porque hago 
saber á vuesa merced , que aunque soy 
nistico, mis carnes tienen mas de algo- 
don que de esparto, y no será bien- que 
yo me descrié por el provecho ageno. Sea 
en buena hora , respondió la Duquesa ; yo 
os daré mañana una diciplina que os ven- 
ga muy al justo , y se acomode con la 
ternura de vuestras carnes, como si fue- 
ran sus hermanas propias* A lo que dijo 
Sancho: sepa vuestra alteza, señora mía 
de mi ánima, que yo tengo escrita una 
carta á mi muger Teresa Panza dándolie 
cuenta de todo lo que me ha sucedido 
después que me aparté della : aqui la ten- 
go en el seno, que no le falta mas de po- 
nerle el sobrescrito: querria que vuestra 
discreción la leyese: porque me parece 
que va conforme á lo de gobernador, di- 
go al modo que deben de escribir los go- 
bernadores* ¿Y quién la notó? pregunta 
la Duquesa* ¿ Quién la había de notar sino 
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yo y pecador de mí? respondió Sancho* 
¿Y escribístela vos? dijo la Duquesa. Ni 
por pienso , respondió Sancho : porque yo 
no sé leer ni escribir , puesto que sé fir- 
mar. Véamosla, dijo la Duquesa, que á 
buen seguro que vos mostréis en ella la 
calidad y suficiencia de vuestro ingenio. 
Sacó Sancho una caria abierta del seno, 
y tomándola la Duquesa vio que decia 
desla manera: 

• 
CARTA DE saucho patvza á terxsa panza 

su MUGER. 

Si buenos azotes me daban , bien ca- 
ballero me iba : si buen gobierno me ten- 
go , buenos azotes me cuesta* Esto no lo 
entenderás tti , Teresa mia , por ahora, 
otra vez lo sabrás* Has de saber , Tert^ 
sa , que tengo determinado que andes en 
coche , que es lo que hace al caso, por" 
que todo otro andar es andar á gata$* 
Muger de un gobernador eres , mira si 
te roerá nadie los zancajos* Ahi te tn^ 
vio un vestido verde de cazador , que me 
dio mi señora la Duquesa, acomódale 
en modo que sirva de saya y cuerpos á 
nuestra hija* Don Quijote mi amo , se^ 
gun he oido decir en esta tierra, es un 
loco cuerdo jr un mentecato gracioso , y 
que yo no le voy en zaga* Hemos estado 
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en la cueva 'de Montesinos, y el sabio 
Merlin ha echado mano de mi para el 
desencanto de Dulcinea del Toboso , que 
por allá se llama Aldonza Lorenzo^ Con 
tres mil j trecientos azotes menos cinco, 
que tne lie de dar , quedará desencanta" 
da como la madre que la parió* No di" 
rds desto nada a nadie , porque pon lo 
tujro en concejo, y unos dirán que es 
blanco jr otros que es negro* De aqui d 
pocos días me partiré al gobierno ,. adon- 
de voy con grandísimo deseo de hacer 
dineros, porque me han dicho que todos 
los gobernadores nuevos van con este 
mesmo deseo: tomaréle el pulso, y avi^ 
saréte si has de venir á estar conmigo, 
ó no* El rucio está bueno, y se te enco^ 
fnienda mucho , y no le pienso dejar aun* 
que me llevaran á ser gran turco* La 
Duquesa mi scfiora te besa mil veces las 
manos ; vuélvele el retorno con dos mil, 
que no hay cosa que menos cueste ni val" 
ga mas barata, según dice mi amo , que 
los buenos comedimii-nlos* No fia sido 
Dios servido de depararme otra maleta 
con otros cien escudos como la de mar" 
ras ; pero no te dé pena, Teresa mia, 
que en salvo está el que repica , y todo 
saldrá en la colada del gobierno , sino 
que me ha dado gran pena que me di" 
ven que si una ves U pruebo , que me ten^ 
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go de comer las Tríanos tras él ,^ si asi 

fuese no me costaría muy barato , aun-^ 

que los estropeados jr mancos ja se tie^ 

nen su calongia en la limosna que pi^ 

den : asi que por una 9Ía ó por otra td 

has de ser rica jr de buena ventura» Dios 

te la dé como puede , jr d mi me ffuarde 

para serrirte. Ueste castillo d ao deju" 

lio de 161 4* 

Tu marido el gobernador 
Sandio Panza» 

£11 acabando la Duquesa de leer la carfa 
díjo á Sancho: en dos cosas anda un po- 
co descaminado el buen gobernador : Ja 
«ina en decir ó dar á entender que esle 
gobierno se le han dado por los azotes 
que se ha de dar, sabiendo él, que no lo 
puede negar y que cuando el Duque mi se« 
ñor se le prometió no se soñaba haber 
aaotes en el mundo: la otra es, que se 
muestra en ella muy codicioso , y no 
querriá que orégano fuese, porque la co- 
dicia rompe el saco, y el gobernador co- 
dicioso hace -la justicia desgobernada* Yo 
ao lo digo por tanto, señora, respondió 
Sancho; y si á vnesa merced le parece 
que la tal carta no va como ha de ir, no 
hay sino rasgarla , y hacer otra nueva , y 
podría aer que fuese peor si me lo dejan 
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á mi caletre* No, no, replicó la Duquesa « 
buena está esta , y qaiero qne el Duque la 
vea* Con esto se fueron á un jardín don**- 
de habían de comer aquel día* Mostró la 
Duquesa la carta de Sancho al Duque, de 
que recibió grandísimo contento* Comie- 
ron, y después de alzados los manteles, 
y después de haberse entretenido un buen 
espacio con la sabrosa conversación de 
Sancho, á deshora se oyó el son tríslísi- 
mo de un pífaro y el de un ronco y des- 
templado tambor* Todos mostraron al- 
borotarse con la confusa, marcial y tris- 
te armonía , especialmente don Quijote, 
que no cabía en su asiento de puro albo- 
rotado : de Sancho no hay que decir sino 
que el miedo le llevó á su acostumbrado 
refugio, que era el lado ó faldas de Ja 
Duquesa, porque real y verdaderamente 
el son que se escuchaba era tristísimo y 
malencólico* Y estando, todos asi suspen- 
sos vieron entrar por el jardín adelante 
dos hombres vestidos de luto, tan luengo 
y tendido, que les arrastraba por el sne- 
ío : estos venían tocando dos grandes tam» 
bores asimismo cubiertos de negro* A sa 
lado venia el pífaro negro y pizmiento 
como los demás* Segura á los tres un per- 
•onage de cuerpo agigantado, amanfadO| 
no que vestiflo con una negrísima loba, 
caya laida era asimismo desaforada d^ 
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grande* Por encima de la loba le ceñía j 
atravesaba an ancho tahalí también ae* 
groy de quien pendía nn desmesurado al«- 
fange de guarniciones y vaina negra* Ve- 
nia cubierto el rostro con un trasparente 
velo negro I por quien se eulreparecia una 
longisima barba blanca como la nieve* 
Movía el paso al son de los tambores con 
mucha gravedad y reposo* En fin , sa 
grandeza, su contoneo, su negrura y sa 
acompañamiento pudiera y pudo suspen- 
der á todos aquellos que sin conocerle le 
miraron* Llegó pues con el espacio y pro- 
sopopeya referida á hincarse de rodillas^ 
ante el Duque, que en pie con los demás 
que allí estaban le alendia* Pero el Da^ 
que en ninguna manera le consintió ha-*- 
blar basta que se levantase. Híeolo asi el 
espantajo prodigioso, y puesto en pie al* 
tó el antifaz del rostro, y hizo patente la 
mas horrenda, la mas larga, la mas blan- 
ca y mas poblada barba que hasta enton- 
ces humanos ojos habían vislo, y luego 
desencajó y arrancó del ancho y dilatado 
pecho una voz grave y sonora , y ponien* 
do los ojos en el Duque dijo: altísimo y 
poderoso señor, á mí me llaman Trifal* 
din el de la barba blanca, soy escudero 
de la condesa Trifaldi , por otro nombre 
llamada la Dueña Dolorida, de parte de 
la cual traigo á vuestra grandeza una emr 
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bajada, y es qne la vuestra magnificencia 
sea servida de darla facultad y licencia 
para entrar á decirle su cuita» que es una 
de las mas nuevas y mas admirables que 
el mas cuitado pensamiento del orbe pue- 
da haber pensado : y primero quiere sa- 
ber si está en este vuestro castillo el va- 
leroso y jamas vencido caballero don Qai- 
jote de la Mancha, en cuya busca viene 
é pie y sin desayunarse desde el reino de 
Gandaya hasta este vuestro estado, cosa 
que se puede y debe tener á milagro ó á 
éücrza de encantamento: ella queda á la 
puerta desta fortaleza ó casa de campo^ 
y no aguarda para entrar sino vuestro 
beneplácito* Dije. Y tosió luego, y mano- 
seóse la barba de arriba abajo con en- 
trambas manos, y con mucho sosiego es- 
tuvo atendiendo la respuesta del Duque, 
qne fue : ya , buen escudero Trifaldin de 
la blanca barba-^ ha muchos dias que te- 
nemos noticia de la desgracia de mi seño- 
ra la condesa Trifaldi , á f^uien los encan- 
•dores la hacen llamar la Dueña Dolori- 
•da: bien podéis, estupendo escudero, de- 
cirle que entre, y que aqui está el valien- 
te caballero don Quijote de la Mancha, 
de cuya condición generosa puede prome- 
terse con seguridad todo amparo y toda 
ayuda : y asimismo le podréis decir de mi 
parle que si mi favor le fuere necesario 



no le ha de fftUar y fmes ya me tiene obli« 
gado á dársele el aer caballero» i quien ca 
«nejo y concerniente favorecer á toda aner* 
le de mugerea, en especial á laa daeñaa 
Viadas menoscabadas y doloridas, caal lo 
debe estar sn señoría. Oyendo lo caal Tri« 
faldin inclinó la rodilla hasta el suelo» y 
haciendo al pífaro y tambores señal que 
tocasen, al mismo son y al mismo paso 
que habia entrado se volvió á salir del 
jardín, dejando á todos admirados de sn 
presencia y compostara. Y volviéndose el 
Daqae á don Quijote le dijo: en fin, fa- 
moso caballero , no paeden las tinieblaa 
de la malicia ni de la ignorancia encn- 
brir y escarecer la luz del valor y de la 
virtud. Digo esto, porque apenas ba seis 
dias que la vuestra bondad está en este 
casiUlo. cuando va os vienen á buscar de 
laeñes y apartadas tierras, y no en car- 
rozas ni en dromedarios, sino á pie y en 
ayunas, los tristes, los afligidos, confia- 
dos que han de hallar en ese fortísimo 
brazo el remedio de sus cuitas y trabajos: 
merced á vuestras grandes hazañas , que 
corren y rodean todo lo descubierto de 
la tierra. Quisiera yo , señor Duque , rea-' 
pondió don Quijote, que estuviera aqni 
presente aquel bendito religioso, que á la 
mesa el otro dia mostró tener tan mal 
talante y tan mala ojeriza contra los ca- 
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* hallerot andantes « para qne Tiera poi^ 
vista de ojos si los tales caballeros son 
necesarios en el mundo: locara por lo me- 
nos con la mano que los extraordinaria^ 
mente afligidos y desconsolados, en casos 
grandes y en desdichas inormes no van á 
buscar su remedio á las casas de los letra* 
dos ni á las de los sacristanes de las al- 
deas, ni al caballero que nunca ha acer- 
tado á salir de los términos de su lugar^ 
ni al perezoso cortesano, que antes busca 
nuevas para referirlas y contarlas , qne 
procura hacer obras y hazañas para que 
otros las cuenten y las escriban* El re- 
medio de las cuitas, el socorro de las ne- 
cesidades, el amparo de las doncellas, el 
consuelo de las viudas , en ninguna suer- 
te de personas se halla mejor que en los 
caballeros andantes , y de serlo yo doy in* 
finitas gracias al ciclo, y doy por^muf 
bien empleado cualquier desmán y traba- 
jo que en este tan honroso ejercicio pue- 
da sucederme. Venga esta dueña y pida 
lo que quisiere, qne yo le libraré so re- 
medio en la fuerza de mi brazo y en la in- 
trépida resolución de mi animoso espíritu* 
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CAPITULO XXXVII. 

Donde se prosigue la famosa aventura 
de la Dueña Dolorida» 

En extremo se holgaron el Dnque y 
la Duquesa de ver cuan bien iba respon- 
diendo á su intención don Qui)Oie y y á 
esta saton dijo Sancho : no querria yo qae 
esta seiiora dueña pusiese algnn tropiezo 
á la promesa de mi gobierno, porque yo 
he oído decir á un boticario toledano, 
que hablaba como un silguero, que don- 
de interviniesen dueñas no podia suceder 
cosa buena. ¡ Válame Dios, y qué mal es» 
taba con ellas el tal boticario ! de lo que yo 
saco , que pues todas las dueñas son enfa- 
dosas é impertinentes, de cualquiera cali- 
dad y condición que sean, ¿qué serán las 
que son doloridas, como han dicho que es 
esta condesa tres faldas ó tres colas ? que en 
mi tierra faldas y colas , colas y faldas to- 
do es uno. Calla, Sancho amigo, dijo don 
Quijote, que pues esta señora dueña de 
tan Jueñas tierras viene á buscarme, no 
debe ser de aqnellaaqae el boticario te- 
nia en su número, cuanto mas que esla 
es condesa , y dnando las condesas sirven 
de dueñas será sirviendo á reinas y á em- 
peratrices , que en sus casas son señorísi- 
mas, que se sirven de otras dueñas. A es- 
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to respondió doña Rodrigues , que se ha- 
lló presente: dueíias tiene mi señora la 
Daqnesa en su servicio, que pudieran aer 
condesas si la fortuna quisiera ; pero allá 
van leyes do quieren reyes: y nadie diga 
mal de las dueñas, y mas 'de las antiguas 
y doncellas , que aunque yo no lo soy, 
bien se me alcanza y se me trasluce la 
ventaja que hace una dueña doncella á 
una dueña viuda, y quien á nosotras tras- 
quiló, las tijeras le quedaron en la mano* 
Con todo eso, replicó Sancho, hay tanto 
que trasquilar en las dueñas, según mi 
barbero , cuanto será mejor no menear 
el arroz aunque se pegue. Siempre los es* 
cuderos, respondió doña Rodríguez, son 
enemigos nuestros y que como son duen- 
des de las antesalas, y nos ven á cada pa* 
so, los ratos que no rezan (que son ma« 
chos) los gastan en murmurar de nosotras, 
desenterrándonos los huesos, y enterrán- 
donos la fama* Pues mandóles yo á los le- 
dos movibles, que mal que les pese hemos 
de vivir en el mundo y en las casas prin- 
cipales, aunqne muramos de hambre, y 
cubramos con un negro mongil nuestras 
delicadas 6 no delicadas carnes , como 
quien cubre ó tapa un nmladar con un 
tapiz en dia de procesión* A fe que sí me 
fuera dado y el tiempo lo pidiera , que 
yo diera á entender no solo á los presea* 
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tes I sino á todo el mnn¿Of coHoo bo kay 

'virtud que no se encierre eii uxa dueña* 
Yo creo « dijo la Duquesa , que mi buena 
doña Rodríguez tiene razón y muy (gran- 
de; pero conviene que aguarde tiempo pa« 
ra volver por sí y por las demás dueñas, 
para confundir la mala opinión de aquel 
mal boticario, y desarraigar la que tiene 
en su pecho el gran Sancho Panza* A lo 
que Sancho respondió : después que tengo 
humos de gobernador se me han quitado 
los vaguidos de escudero f y no se me Ja 
por cuantas dueñas hay un cabralugo» 
Adelante pasaran con el coloquio doenes- 
co si no oyeran qne el ptiaro y los tam- 
bores volvían á sonar, por donde enten- 
dieron que la Dueña Dolorida entraba* 
Preguntó la Duquesa a) Doqtie $i seria 
bien ir á recibirla , pues era condesa y 
persona principal. Por lo que tiene de 
eondesa, respondió Sancho antes que el 
Duque respondiese , bien estoy en que 
vuestras grandezas salgan á recibirla; pe- 
ro por lo de dueña, soy de parecer que 
no se muevan im paso* ¿Quién te mete 
á tí en esto , Sancho ? dijo don Qui jote*- 
¿ Quién , señor ? respondió Sancho , yo me 
■leto , que puedo meterme ^ como escude<« 
To que ba aprendido los términos de la 
cortesía en la escuela de vuesa merced, 
qac ts el mas cortes y biejí criado caba- 

1 • 
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llero que hay en toda la cortesanía , y en 
estas cosas, según he oído decir á vnesa 
merced, tanto se pierde por carta de mas 
como por carta de menos: y al buen en- 
tendedor pocas palabras. Asi es como San- 
cho dice, dijo el duque, veremos el talle 
de la condesa , y por él tantearemos la cor- 
tesía que se le debe. En esto entraron ^los 
tambores y el pífano como la vez prime- 
ra. Y aqui con este breve capítulo dio fin 
el autor , y comenzó el otro siguiendo la 
misma aventuraf, que es una de las mas 
notables de la historia. 

CAPITULO XXXVIII. 

Donde se cuenta la que dio de su mala 
andanza la Dueña Dolorida» 

Detras de los tristes músicos comen- 
laron á entrar por el jardin adelante has- 
ta cantidad de doce dueñas repartidas en 
dos hileras , todas vestidas de unos mon- 
giles anchos, al parecer de añascóte bata- 
nado, con unas tocas blancas de delgado 
canequí, tan luengas que solo el ribete del 
mongil descubrían. Tras ellas venia la con- 
desa 'l'riialdi, á quien Iraia de la mano el 
escudero Trilaldin de la blanca barba, 
vestida de finísima y negra bayeta pop 
irisar 9 qae á venir irisada descubriera ca- 
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da grano del grandor de nn garbanzo de 

los buenos de Martos: Ja cola ó falda, ó 
como llamarla quisieren, era de tres pnn* 
tas, las cuales se sustentaban en las ma- 
nos de tres pages asimismo vestidos de la- 
to, haciendo ana vistosa y matemática li- 
gara con aquellos tres ángulos acatos que 
laa tres puntas formaban , por lo cual ca- 
yeron todos los que la falda puntiaguda 
miraron que por ella se debía llamar la 
condesa Trifaldi f como si dijésemos la con- 
desa de las tres faldas: y asi dice Benen- 
geli que fue verdad , y que de su propio 
apellido se llama la condesa Lobuna , á 
cansa que se criaban en su condado mu-^ 
chos lobos, y que si como eran lobos fue« 
ran zorras , la llamaran la condesa Zor*' 
rana , por ser costumbre en aquellas par- 
tea tomar los señores la denominación de 
sns nombres de la cosa ó cosas en que mal 
■as estados abundan ; empero está condesa 
por favorecer la novedad de su falda dejó 
el Lobuna y tomó el Trifaldi. VenJan las 
doce dueñas y la señora á paso de proce-> 
aion , cubiertos los rostros con anos velos 
negros, y no trasparentes como el de Trí* 
faldin, sino tan apretados, que ninguna! 
cosa se traslucían* 'Asi como acabó de pa- 
recer el dueñesco escuadrón , el Duque , la 
Duquesa y don Quijote se pusieron en pie, 
y todos aquellos que la espaciosa proce- 



sion miraban* Pararon las doce daenat ^ y 
hicieron calle , por medio de la cual la 
Dolorida se adelantó sin dejarla de la ma- 
no Trifaldin. Viendo lo cual el Duque, la 
Duquesa y don Quijote se adelantaron obra 
de doce pasos á reccbirla* £JIa puestas las 
rodillas en el suelo, con voz antes basta 
y ronca que sutil y delicada , dijo: vues- 
tras grandezas sean servidas de no bacer 
tanta cortesía ¿ este su criado, digo á es- 
ta su criada , porque según soy de dolori- 
da, no acertaré á responder á lo que de- 
bo, á causa que mi extraña y jamas vista 
desdicha me ha llevado el entendimiento 
no sé adonde , y debe de ser muy lejos, 
pues cuanto mas le busco, menos le hallo» 
Siu él estaria, respondió el Duque, seño- 
ra condesa , el que no descubriese por vues- 
tra persona vuestro valor, el cual, sin mas 
ytv, es merecedor de toda la nata de la 
cortesía , y de toda la flor de las bien cria- 
das ceremonias : y levantándola de la ma- 
no la llevó á asentar en una silla junto á 
la Duquesa, la cual la recibió asimismo 
^on mucho comedimiento* Don Quijote ca- 
llaba, y Sancho andaba muerto por ver 
el rostro de la Trifaldi y de alguna de suj 
muchas dueñas ; pero no fue posible has- 
ta que ellas de su grado y voluntad se dea- 
cubrieron* Sosegados todos y pnestos en si- 
leacio estaban esperando quién le había de 
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Romper y y fae la Dneda Dolorida con ca» 
las palabras : confiada estoy , señor pode- 
rosísimo y hermosísima señora , y discre- 
tísimos circunstantes , qne ha de hallar mi 
Goitísima en vuestros valerosísimos pechoa 
acogimiento, no menos plácido que gene- 
roso y doloroso , porque ella es tal , qot 
es bastante á enternecer los mármoles y á 
ablandar los diamantes , y á molificar los 
aceros de los mas endurecidos coraaonea 
del mundo ; pero antes que salga á la pla- 
ca de vuestros oidos, por no decir orejas, 
quisiera que me hicieran sabidora si está 
tn este gremio , corro y compañía el acen- 
dradísimo caballero don Quijote de la 
Manchísima , y su escndcrísimo Panza. £1 
Panza , antes que otro respondiese dijo 
Sancho y aqni está, y el don Qoi jotísimo 
asimismo , y asi podréis , dolorosísima due- 
ñísima, decir lo que quisieredísimis , que 
lodos estamos prontos, y aparejadísimos 
4 ser vuestros scrvidorii»imos. En esto se 
levantó don Quijote, y encaminando sus 
razones á la Dolorida Dueña dijo: »i vues- 
tras cuitas, angustiada señora, se pueden 
prometer alguna esperanza de remedio por 
alguB valor ó fuerzas de algún andante 
caballero, aqui están las mías, qne aun- 
que flacas y breves, todas se emplearán en 
vuestro servicio* Yo soy don Quijote de la 
Mancha , cuyo asunto es acudir á toda 



taerte de menesterosos : y siendo esto así, 
como lo es , no habéis menester , seilora, 
captar benevolencias, ni bascar preámbo* 
los y sino é la llana y sin rodeos decir 
vuestros males 9 que oídos os escuchan que 
sabrán, si no remediarlos, dolerse dellos* 
Oyendo lo cual la Dolorida Dueña hizo 
señal de querer arrojarse á los pies de 
don Quijote, y aun se arrojó , y pugnan- 
do por abrazárselos decia : ante estos pies 
y piernas me arrojo , oh caballero invic- 
to , por ser los que son basas y colunas 
de la andante caballería: estos pies quiero 
besar, de cuyos pasos pende y cuelga to- 
do el remedio de mi desgracia* ¡Oh vale- 
roso andante , cuyas verdaderas fasadas 
dejan atrás y' escurecen las fabulosas de 
los Amadises, Esplandianes y Belianises ! 
Y dejando á don Quijote se volvió á San* 
cbo Panza , y asiéndole de las manos le 
dijo: I oh tt'i el mas leal escudero que ja- 
mas sirvió á caballero andante en los pre* 
sentes ni en los pasados siglos, mas luen- 
go en bondad que la barba de Trifaldin 
mi acompañador , que está presente ! bien 
puedes preciarte que en servir al gran don 
Quijote- sirves en cifra á toda la caterva 
de caballeros que han tratado las armas 
en el mundo* Conjárote por lo que debes 
á tu bondad fidelísima me seas buen in- 
tercesor con tu dueño para que luego fa- 
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vorttcML á esta hmnilfsima y desdicbadf^ 
siroa condesa* A lo qne respondió Sancho: 
de qne sea mi bondad » señora mía , tan 
larga y grande como )a barba de vnestro 
escudero , á mí me hace muy poco al ca- 
ao: barbada y con bigotes tenga yo mi al- 
ma cuando desta vida vaya , que es lo que 
importa , que de las barbas de acá poco ó 
nada me curo ; pero sin esas socaliñas ni 
plegarias yo rogaré á mi amo (que sé qne 
me quiere bien , y mas agora que me ha 
menester para cierto negocio) que favo- 
rezca y ayude á voesa merced en todo lo 
que pudiere: vuesa merced desembaule su 
cuita y y cuéntenosla, y deje hacer, que 
todos nos entenderemos. Reventaban de 
risa con estas cosas los Boques , como aque- 
llos que habian tomado el pulso á Ja tal 
aventura , y alababan entre sí la agudeza 
y disimulación de la Trifaldi, la cual vol-^ 
viéndose á sentar dijo : del famoso reino 
de Gandaya , que cae entre la gran Tra- 
po baña y el mar del Sur , dos leguas mas 
allá del cabo Comorin, fue señora la rei- 
na doña Maguncia , viuda del rey Archi- 
piela , su señor y marido , de cuyo matri- 
monio tuvieron y procrearon á la infan- 
ta Antonomasia, heredera del reino, la 
cual dicha infanta Antonomasia se crió y 
creció debajo de mi tutela y doctrina , por' 
aer yo la mas antigua y la mas principal 



dae&a de so madre» Sucedió ptie* , que 
yendo días y viniendo dias, la níüa An* 
lonomasia llegó á edad de catorce años^ 
con tan gran perfección de herroosura^ 
que no la pudo sabir mas de punto la na- 
turaleza» Pues digamos ahora que la dis- 
creción era mocosa : asi era discreta como 
bella , y era la mas bella del mundo , y lo 
es , si ya los hados inv idiosos y las parcaa 
endurecidas no la han cortado la estam- 
bre de la vida; pero no habrán, que no 
han de permitir los cielos que se haga tan- 
to mal á la tierra, como seria llevarse en 
agraz el racimo del mas hermoso vcduño 
del suelo* Desta hermosura, y no como se 
debe encarecida de mi torpe lengua, se 
enamoró un número infinito de príncipes, 
9si naturales como cxtrangeros, entre los 
cuales osó levantar los pensamientos al 
cielo de tanta belleza un caballero parti- 
cular que en la corte estaba, confiado en 
su mozedad y en su bizarría, y en sus ma- 
chas habilidades y gracias, y facilidad y 
felicidad de ingenio ; porque hago saber 
á vuestras grandezas, si no lo tienen por 
enojo, que tocaba una guitarra que la ha- 
cia hablar, y mas que era poeta y gran 
bailarín, y sabia hacer una ¡aula de pá- 
jaros, que solamente á hacerlas pudiera 
ganar la vida cuando se viera en extrema 
necesidad: que todas estas partes y gra— 
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cias son bastantes á derribar ntia monta- 
fia I no que ana delicada doncella. Pero 
toda su gentilidad y buen donaire» y to- 
das sus gracias y habilidades fueran poca 
ó ninguna parte para rendir la fortaleza 
de mi niña, ai el ladrón desuellacaras no 
usara del remedio de rendirme á roí pri- ' 
mero* Primero quiso el malandrín y de- 
salmado vagamundo grangearme la volun- 
tad y cohecharme el gusto, para que yo, 
mal alcaide, le entregase las llaves de la 
fortaleza que guardaba. En resolución, é\ 
me aduló el entendimiento, y me rindió 
la voluntad con no sé qué dijes y brincos 
que me dio. Pero lo que mas me hizo ftos- 
trar y dar conmigo por el suelo fueron 
nnas coplas que le oí cantar una noche 
desde una leja que caia á una callejuela 
donde él estaba, que si mal no me acuer- 
do decian: 

De la dulce mi enemiga 
nace un mal que al aima hiere , 
jr por mas tormtrHo quiere 
que se sienta y no se diga* 

Parecióme la trova de perlas ^ y su voz 
de almíbar, y después acá, digo desde en- 
tonces, viendo el roaj en que caí por estos 
y otros semeíant^s versos, he t^onsidcrado 
^e de las lMi<jia# y coneertaiias repdbii- 
TOMO iY« a 
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cas se hablan de desterrar los poetas , co* 
mo aconsejaba Platón , á lo menos los las- 
civos, porque escriben unas coplas» no co- 
mo las del marques de Mantua , que en- 
tretienen y hacen llorar los niños y á las 
mujeres, sino unas agudezas, que á modo 
de blandas espinas os atraviesan el alma, 
j como rayos os hieren en ella , dejando 
•ano el vestido. Y otra vez cantó: 

F'en, muerte, tan escondida, 
que no te sienta venir, 
porgue el placer del morir 
no me torne d dar la vida* 

T deste jaez otras coplitas y estrambotes, 
que cantados encantan, y escritos suspen- 
den. ¿ Pues qué cuando se humillan á com- 
poner un género de verso que en Gandaya 
se usaba entonces, á quien ellos llamaban 
seguidillas? Alli era el brincar de las al- 
mas ^ el retozar de la risa , el desasosiego 
de los cuerpos, y finalmente el azogue de 
todos los sentidos. Y asi digo , señores 
mios, que los tales trovadores con justo 
título los debían desterrar á las islas de 
los lagartos. Pero no tienen ellos la cul^ 
pa, sino los simples que los alaban, y lat 
l^obas que los creen : y si yo fuera la bee- 
na dueña que debía , no me habían de mo- 
ver aoA trasnochados coacfipt4^ % ai habla 
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de creer ser verdad aquel decir : vivo mu» 

riendo , ardo en el hielo , tiemblo en el 
loego , espero sin esperanza , pártome y 
quedóme, con otros imposibles desta ra- 
lea f de qae están sos escritos llenos. ¿ Pues 
qné cuando prometen el fénix de Arabia^ 
la corona de Ariadna , los cabellos dei 
Sol y del Sur las perlas^ de Tíbar el oro, 
y de Pancaya el bálsamo? Aqui es donde 
ellos alaran mas la pluma , como les 
cuesta poco prometer lo que jamas pien- 
san ni pueden cumplir* ¿Pero dónde me 
divierto? |Ay de mí, desdichada! ¿qué 
locura ó qué desatino me lleva á contar 
las agenas faltas, teniendo tanto que de-« 
cir de las mias ? ¡ Ay de mí otra ves sin 
ventura] que no me rindieron los versos, 
sino mi simplicidad : no me ablandaron 
las músicas-, sino mi liviandad : mi mucha 
ignorancia y mi poco advertimiento abrie- 
ron el camino y desembarazaron la senda 
á los pasos de don Glavijo, que este es el 
nombre del referido caballero: y asi hien- 
do yo la medianera, él se baljó una y 
muchas veces en la estañera de la por mí 
y no por él engañada Antonomasia, de- 
bajo del título de verdadero esposo, que 
aunque pecadora no consintiera que sin 
•er su marido la llegara á la vira de la 
•uela de sus zapatillas. No, no, eso no, el 
matrimonio ha de ir adelante en cualquier 
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negocio destos que por mí se tratare. So- 
lamente htibo un daño en este negocio^ 
que fue el de la desigualdad , por ser don 
Ciavijo uii caballero particular, y la in- 
fanta Antonomasia heredera , como ya he 
dicho, del reino* Algunos dias estuvo en- 
cubierta y solapada en la sagacidad de mí 
recato esta maraña , hasta que me pare- 
ció que la iba descubriendo á mas andar 
no sé qué hinchazón del vientre de Anto- 
nomasia, cuyo temor nos hizo entrar en 
bureo á los tres, y salió del que antes que 
se saliese á luz el mal recado, don Clavijo 
pidiese ante el vicario por su muger á An- 
tonomasia , en fe de una cédula que de ser 
•u esposa la infanta le había hecho , notada 
por mi ingenio , con tanta fuerza , que las 
de Sansón no pudieran romperla* Hicieron* 
se las diligencias, vio el vicario la cédula, 
tomó el tal vicario la confesión á la seño- 
ra f confesó de plano , mandóla depositar 
en casa.de un alguacil de corte muy hon« 
rado* A esta sazón dijo Sancho: también 
en Gandaya hay alguaciles de corte , poetas 
j seguidillas? por lo que puedo jurar que 
imagino que todo el inundo es uno; pero 
dése vuesa merced priesa , señora Trifal- 
di, que es tarde, y ya me muero por sa- 
ber el fin desla tan larga historia* Si ha- 
ré « respondió la condesa* 
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CAPITULO XXXIX. 

Donde la Trifaldi prosigue su estupenda 
jr memorable historia* 

De cualquiera palabra que Sancho de- 
cía , la Duquesa gustaba tanto como se de- 
sesperaba don Quijote , y mandándole que 
callase ^ la Dolorida prosiguió diciendo: 
en fin al cabo de muchas demandas y res* 
imestas ^ como la infanta se estaba siem- 
pre en sus trece, sin salir ni variar de la 
primera declaración, el vicario sentenció 
en favor de don Clavijo, y se la entregó 
por su legítima esposa, de lo que recibid 
tanto enojo la reina dona Maguncia^ ma- 
dre de la infanta Antonomasia, que den- 
tro de tref dias la enterramos* Debió de 
morir sin duda , dijo Sancho* Claro está, 
respondió Trifaldin, que en Candaya no 
se entierran las personas vivas , sino las 
muertas* Ya se ha visto, señor escudero, 
replicó Sancho , enterrar un desmayado 
creyendo ser muerto ; y parecíame á mí 
que estaba la reina Maguncia obligada á 
desmayarse antes que á morirse, que con 
la vida muchas cosas se remedian , y no 
fue tan grande el disparate de la infanta 
que obligase á sentirle tanto* Cuando se 
Jmbicra casado esa señora con algún page 
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sajro , 6 con otro criado de sa casa, como 
han hecho otras muchas, segnn he oído 
decir , fuera el daño sin remedio ; pero el 
haberse casado con nn caballero tan gen- 
tilhombre, y tan entendido como aqui 
nos le han pintado , en verdad , en ver* 
dad , qae aunque fue necedad , no fue tan 
grande como se piensa ; porque según laa 
reglas de mi sefior , que está presente y no 
me dejará mentir, asi como se hacen de 
los. hombres letrados los obispos , se pue- 
den hacer de los caballeros, y mas si son 
andantes , los reye& y los emperadores^ 
Razón tienes, Sancho, di]0 don Quijote, 
porque un caballero andante, como tenga 
dos dedos de ventura , está en potencia 
propincua de ser el mayor señor del mun- 
do. Pero pase adelante la señora Dolori«* 
da , que á mí se me trasluce que le falta 
por contar lo amargo desta hasta aqui dul- 
ce historia* Y cómo si queda lo amargo, 
respondió la condesa, y tan amargo, que 
en su comparación son dulces las tueras, 
y sabrosas laé adelfas. Muerta pues la rei« 
na , y no desmayada , la enterramos , y 
apenas la cubrimos con la tierra , y ape- 
nas le dimos el último vale, cuando ^í¡uíé 
tulia fandú temperet á lacrjrmis? puesto 
•obre un caballo de madera , pareció en- 
cima de la sepultura de la reina el gigan* 
te Malam bruno ^ primo cormano de Ma- 
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^ncía y que janto con sfer cruel era en- 
cantador , el cual con sus artes en ven- 
ganza de la muerte de su corroana , y por 
castigo del atrevimiento de don Clavijo, 
y por despecho de la demasía de Antono- 
masía , los dejó encantados sobre la mis* 
ma sepultura, á ella convertida en una )i* 
mía de bronce , y á él en un espantoso co- 
codrilo de un metal no conocido, y entre 
los dos está an padrón asimismo de me- 
tal, y en él escritas en lengua siriaca unas 
letras, que habiéndose declarado en la can- 
dayeaca , y ahora en la castellana , encier- 
Tan esta sentencia : no cobrarán su pri'» 
mera forma estos dos atrevidos amantes, 
hasta que el valeroso Manchego venga 
conmigo d las manos en singular hata^ 
lia , que para solo su gran valor guar-^ 
dan los hados está nunca vista aventu^ 
ra* Hecho esto sacó de la vaina un ancho 
•y desmesurado al Tange , y asiéndome á mí 
por los cabellos hizo finta de querer se- 
llarme la gola y cortarme á cercen la ca- 
beza. Túrbeme , pegóseme la voz á la gar- 
ganta , quedé mohinar en todo extremo; 
pero con todo me esforcé lo mas que pode, 
y con voz tembladora y doliente le dije 
tantas y tales cosas, que le hicieron sus- 
pender la ejecución de tan rigoroso casti- 
go* Finalmente hizo traer ' ante sí todas 
laa dueñas de palacio | que fueron estas que 



tsián preMUtes , y después de haber exa- 
gerado nuestra culpa » y vituperado las 
condicioue^ de las dueuas, sus malas ma- 
ñas y peores trazas , y cargando á todas 
la culpa que yo sola tenia, dijo que no 
quería con pena capital castigarnos, sino 
con oirás penas dilatadas, que nos diesen 
una muerte civil y continua : y en aquol 
mismo momento y punto que acalló de 
decir esto sentimos todas que se nos abrían 
los poros de la cara , y que por toda ella 
nos punzaban como con puntas de agujas* 
Acudimos luego con las manos á los ro»r 
tros, y hallámonos de la manera que aho- 
ra varéis; y luego la Dolorida y las de- 
mas dueñas alzaron los antifaces con que 
cubiertas venian, y descubrieron los ros^ 
tros todos poblados de barbas, cuales ra- 
bias, cuales negras, cuales blancas, y cuat- 
íes albarrazadas, de cuya vista mostraron 
quedar admirados el Duque y la Duquesa, 
pasmados don Quijote y Sancho, y atóni- 
tos todos los presentes; y la Trifaldi pro- 
siguió: desta manera nos castigó aquel fo- 
llón y mal intencionado Malambruno, cu- 
briendo la blandura y morbidez de nues- 
tros rostros con la aspereza destas cerdas, 
que pluguiera al cielo que antes con sn 
desmesurado alfange nos hubiera derriba- 
do las testas, que no qoe nos asombrara 
la luz de nuestras caras con esta borra que 
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Jios cubre': porque si enlramos en cuenta, 
señores míos, (y esto que voy á decir aho- 
- ra lo quisiera decir hechos mis o ¡os fuen- 
tes ; pero la consideración de nuestra des- 
gracia 9 y los mares que basta aquí haa 
llovido y los tienen sin hamor y secos co« 
tno aristas, y asi lo diré sin lágrimas): 
digo paes^ que ¿adonde podrá ir una due- 
ña con barbas? ¿qoé padre ó qué madre 
ae dolerá de ella ? ¿quien la dará ayuda ? 
pues aun cuando tiene la tez lisa, y el 
rostro martirizado con mil suertes de men* 
}arges y mudas, apenas halla quien bien 
la quiera, ¿qué hará cuando descubra faof 
cho un bosque su rostro? ¡Oh dueñas y 
companeras mias ! en desdichado punto 
nacimos, en hora menguada nuestros pa- 
dres nos engendraron; y diciendo esto dio 
muestras de desmayarse* 

CAPITULO XL. 

De cosas que atañen y tocan d esta 
aventura y d esta memorable, 
historia* 

Real y verdaderamente todos los que 
gustan de semejantes historias como esta 
deben de mostrarse agradecidos á Cide 
Hamete su autor primero, por la curiosi- 
dad que tuvo en contarnos las seminimas 
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della f sin ¿ejar cosa por mennda qae fatf» 
tt que no la sacase á luz distintamente* 
Pinta los pensamientos , descubre las ima* 
ginaciones , responde á las tácitas , aclara 
las dudas, resuelve los argumentos, final- 
mente , los átomos del mas curioso deseo 
manifiesta, i Oh autor celebérrimo ! ¡ oh 
don Quijote dichoso! [Oh Dulcinea famo- 
sa! ¡oh Sancho Panza gracioso! todos jun- 
tos, y cada uno de por sí viváis siglos íb« 
finitos para gusto y general pasatiempo de 
los vivientes* 

Dice pues la historia qae así como San» 
cho vio desmayada á la Dolorida dijo : por 
la fe de hombre de bien jaro, y pon el si- 
glo de todos mis pasados los Panzas , que 
jamas he oido ni visto ^ ni mi amo me ha 
contado, ni en su pensamiento ha cabido 
semejante aventura como esta. Válgate mil 
satanases, por no maldecirte, por encan- 
tador y gigante M alambruno , ¿ y no ha- 
llaste otro género de castigo que dar á es- 
tas pecadoras sino el d€ barbarlas ? Cómo 
¿ y no fuera mejort y á ellas les estuvie- 
ra mas á cuento» quitarles la mitad de las 
narices de medio arriba , aunque habla-^ 
ran gangoso» que no ponerles barbas? A- 
postaré yo que no tienen hacienda para 
pagar á quien las rape. Asi es la verdad, 
señor, respondió nna de las doce, qne no 
tenemos hacienda para mondarnos , y asi 
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heñios tomado algosas de nosotras por 
remedio ahorrativo de asar de unos pe- 
gotes ó parches pegajosos , y aplicándo- 
los á los rostros, y tirando de golpe, que* 
damos rasas y lisas como fondo de morte* 
ro de piedra, que puesto que hay en Can* 
daya mugeres que andan de casa en ca<- 
sa á quitar el vello y á pulir las cejaSi 
y hacer otros roenjnrges tocantes á muge- 
res I nosotras las dueñas de mi señora por 
jamas quisimos admitirlas, porque las maa 
oliscan ¿ terceras habiendo dejado de ser 
primas : y si por el señor don Quijote no 
somos remediadas, con barbas nos lleva- 
rán ala sepultura. Yo me pélaria las miaa^ 
dijo don Quijote, en tierra de moros, si 
no remediase las vuestras. A este ponto 
Tolvió de su desmayo la Trifaldi , y dijo: 
el retintin desa promesa, valeroso caba- 
llero, en medio de mi desmayo llegó á mía 
oídos , y ha sido parte para que yo déi 
vuelva y cobre todos mis sentidos; y asi 
de nuevo os suplico, andante ínclito y se- 
fior indomable, vuestra graciosa promesa 
se convierta en obra. Por mí no quedará, 
respondió don Quijote: ved, señora, qntf 
es lo que tengo de hacer, que el ánimo 
está muy pronto para serviros. Es el ca* 
io , respondió la Dolorida, que desde aquí 
al reino de Gandaya si se va por tierra 
hay cinco mil leguas, dos mas ó menos; 
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pero s¡ se ya por el aire y por la línea 
recta , hay tres mil y decientas y veinte 
y siete. Es también de saber» qae Malam- 
bruno me dijo que cuando la suerte me 
deparase al caballero nuestro libertador, 
que él le enviaria una cabalgadura harto 
mejor y con menos malicias que las que 
son de retorno 9 porque ha de ser aquel 
mismo caballo de madera sobre quien lle« 
vó el valeroso Fierres robada á la linda 
Magalona , el cual caballo se rige por una 
clavija que tiene en la frente, que le sir- 
ve de freno, y vuela por el aire con tan- 
ta ligereaa , que parece que los mismos 
diablos le llevan* Éste tal caballo , según 
es tradición antigua , fue compuesto por 
aquel sabio Merlin. Préstesele á Fierres, 
que era su amigo, con el cual hizo gran-^ 
des viages , y robó , como se ha dicho , á 
la linda Magalona; llevándola á las ancaa 
por el aire, dejando embobados á cuantos 
desde la tierra los miraban , y no le pres- 
taba sino á quien él quería ó mejor se lo 
^gaba , y desde el gran Fierres hasta aho- 
ra no sabemos que haya subido alguno en 
él. De alli le ha sacado Mala mbr uno con 
BUS manas , y le tiene en su poder , y se 
sirve del en sus viajes, que los hace por 
momentos por diversas partes del mandO| 
y hoy está aquí y mañana en Francia , y 
otro día eu Potosí: y es lo baeno, que el 
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tftl caballo ni come ni daerme , ni gas-^ 

ta herradoras , y lleva un portante por- 
los aires sin tener alas, que el qae lleva 
encima puede llevar una taza llena de 
agua en la mano sin que se le derrame go- 
ta , segun camina llano y reposado , por 
lo cual la linda Magalona se holgaba mo- 
cho de andar caballera en él. A esto dijo 
Sancho: para andar reposado y llano mi. 
rocío , puesto que no anda por los aires, 
pero por la tierra yo le cutiré con cuan^ 
tos portantes hay en el mondo* Riéronse 
todos, y la Dolorida prosiguió: y este tal 
caballo, si es que Malambrnno quiere dar 
fin á nuestra desgracia , antes que sea me- 
dia hora entrada la noche estará en noe»« 
tra presencia , porque él me significó qoe. 
la señal que me daria por donde yo enten-^ 
diese que había hallado el caballero que 
buscaba, seria enviarme el caballo donde 
fuese con comodidad y presteza* ¿ Y cuán- 
tos caben en ese caballo? preguntó San^ 
cho. La Dolorida respondió : dos perso^ 
Das, la una en la silla y la otra en las an- 
cas , y por la mayor parte estas tales dos 
personas son caballero y escudero cuando 
falta alguna robada doncella* Querría yo 
aaber, señora Dolorida, dijo Sancho, qué 
nombre tiene ese caballo* £1 nombre, res* 
pondió la Dolorida, no es como el caba-« 
lio de Belerofbttte , qoe se llamaba Pega« 
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iOf ni como el del Magno Alejandro, lla« 
mado Bucéfalo, ni como el del farioso Or- 
lando, cuyo nombre fue Briliadoro, ni 
menos Rayarte que fue el de Reinaldos de 
Monialvan, ni Frontino, como el de Ra« 
^ro, ni Booles, ni Peritoa como dicen 
qne se llaman los del sol , ni tampoco se 
Uama Orelia, como el caballo en que el 
desdichado Rodrigo, último rey de los go- 
dos, entró en la batalla donde perdió la 
TÍda f el reino. Yo apostaré, dijo Sancho^ 
que pues no le han dado ninguno desos 
famosos nombres de caballos tan conoci'- 
dos, que tampoco le habrán dado el de mi 
amo Rocinante y que en ser propio excede 
á todos los que se han nombrado • Asi es» 
respondió la barbada condesa ; pero toda* 
iría le cuadra mucho , porque se llama Cía» 
mücño el Aligero , cuyo nombre conviene 
con el ser de leño , y con la clavija que trae 
en la frente , y con la ligereaa con que ^a« 
mina , y asi en cuanto al nombre bien pne«> 
de competir con el famoso Rocinante* No 
me descontenta el nombre , replicó Sancho; 
pero i con qué freno ó con qué jáquima se 
gobierna? Ya he dicho, respondió la Tri- 
faldi, que con la clavija, que volviendo* 
la á una parte ó á otra el caballero qne 
va encima , le hace caminar como quiereí 
¿ ya por los aires, ó ya rastreando y ca« 
ai barriendo la tierra , ó por el mediOf 
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qoe es el que se busca y se ha de tener 
en todas las acciones bien ordenadas» Y« 
lo querría ver, respondió Sancho; pero 
pensar que tengo de subir en él, ni en \m 
silla ni en las ancas , es pedir peras al ol- 
mo. Bueno es que apenas puedo tenerme 
en mi rucio, y sobre una albarda maa 
blanda que la mesma seda , y querrían 
ahora que me tuviese en unas ancas de 
tabla sin cojín ni almohada alguna: par- 
diez yo no me pienso moler por quitar 
las barbas á nadie: cada cual se rape co- 
mo mas le viniere á cuento, que yo no 
pienso acompañar á mi señor en tan lar* 
go viage: cuanto mas que yo no debo de 
hacer al caso para el rapamiento deslas 
barbas como lo soy para el desencanto de 
mi señora Dulcinea. Sí sois, amigo, res« 
pondió la Trifaldi , y tanto, que sin vues- 
tra presencia entiendo que no haremos 
nada. Aquí del rey, dijo Sancho, ¿qné 
tienen que ver los escuderos con las aven- 
turas de sus seiiores? ¿hanse de llevar 
ellos la fama de las que acaban , y hemos 
de llevar nosotros el trabajo? ¡cuerpo de 
m(! aun si dijesen los historiadores: el 
tal caballero acabó la tal y tal aventura^ 
pero con ayuda de fulano su escudero , sin 
el cual fuera imposible el acabarla ; pero 
¡que escriban á secas don Paralipomenon 
de las tres estrellas acabó la aventura de 
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los seU vestiglos, sin nombrar la persona 
de su escudero , que se halló presente á 
todo , como si no fuera en el mundo ! Aho- 
ra, señores, vuelvo á decir que mi señor 
se puede ir solo , y buen provecho le ha^- 
ga, que yo me quedaré aqui en compañía* 
de la Duquesa mi señora, y podría ser 
que cuafkido volviese hallase mejorada la 
causa de 4a señora Dulcinea en tercio y 
quieto, porque pienso en los ralos ociosos 
y desocupados darme una tanda de azo- 
tes, que no me la cubra pelo» Con todo 
tso le habéis de acompañar si fuere nece- 
sario, buen Sancho ) porque oi lo roga- 
rán buenos, que ño han de quedar por 
vuestro inútil temor tan poblados los' ros- 
tros deslas señoras, que cierto seria mal 
caso. Aqui del rey otra vez, replic.0 San- 
cho; cuando esta caridad se hiciera por 
algunas doncellas recogidas, 6 por alga- 
ñas niñas de la doctrina , pudiera el honn 
bre aventurarse á cualquier trabajo; pero 
que lo sufra por quitar las barbas á dae- 
fias ¡mal año! mas que las viese yo á toa- 
das con barbas desde' la mayor hasta la 
menor, y de la mas melindrosa hasta la 
mas repulgada. Mal estáis con las doefias, 
Sancho amigo, dijo la Duquesa, mucho oa 
vais tras la opinión del boticario toleda- 
no; pues á fe que no tenéis razón, qne. 
d«eñas hay en mi casa que pncdea aer» 
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ejemplo de dneSas, qse a<|ti¡ está mí dona 
Rodríguez, que no me dejará decir otra 
cosa. Mas que la diga \uestra excelencia, 
dijo Rodrigues, que Dios sabe la verdad 
de todo y y buenas ó malas, barbadas ó 
lampiñas que seamos las dueiías, también 
nos parieron nuestras madres como á las 
otras mugeres ; y pues Dios nos «c^hó eu 
el mundo, él sabe para qué, y á su mise* 
ricordia me atengo , y no á las barbas de 
nadie* Abora bien, señora Rodríguez, di- 
jo don Quijote,) y señora Trií'aldí y com- 
pañía » yo espero en el cielo que mirará 
con buenos ojos vuestras cuitas, que San- 
cho hará lo que yo le mandare , ya vinie- 
se Clavileño, y ya me viese con Malam- 
brunoy que yo sé que no habría navaja 
que con mas facilidad rapase á vuesas 
«lercedes , como mi espada raparía de los 
hombros la cabeza de Malambruno : que 
Dios sufre á los malos, pero no para siem- 
pre. \ Ay ! dijo á esta sazón la Dolorida, 
con benignos ojos miren á vuestra gran- 
deza, valeroso caballero, todas las estre- 
llas de las regiones celestes, é infundan 
en vuestro ánimo toda prosperidad y va- 
lentía , para ser escudo y amparo del vi- 
tuperoso y abatido género duenesco ,. abo-* 
minado de boticarios , murmurado de es- 
cuderos, y socaliñado de pages, que mal 

Laya la bellaca que en la flor de s« edad 

- o 



no se metió primero á aer monja qae ¿ 
dueña: desdichadas de nosotras las due- 
ñas , que aunque vengamos por línea rec* 
ta de varón en varón del mismo Héctor 
el troyano, no dejarán de echarnos un 
«os nuestras señoras si pensasen por ello 
f er reinas. ¡ Oh gigante Malamhruno , que 
aunque eres encantador, eres certísimo 
en tus promesas, envíanos ya al sin par 
Clavileuo, para que nuestra desdicha se 
acabe, que si entra el calor, y estas núes* 
Iras barbas duran , guay de nuestra ven- 
tura ! Dijo esto con tanto sentimiento la 
Trifaldi , que sacó las lágrimas de los ojof 
de todos los circunstantes, y aun arrasó 
los de Sancho ; y propuso en su corazón 
de acompañar á su señor hasta las últi- 
mas partes del mundo, si es que. en ello 
consistiese quitar la lana de aquellos ve-* 
nerables rostros* 

CAPITULO XU. 

J)e ta venida de Clavileño , con eJ JUt 
de$ta dilatada aventura^ 

Llegó en esto la noche » y con ella el 
punto determinado en que el famoso ca- 
ballo Clavileño viniese, cuya tardansa fa- 
tigaba ya á don Quijote , pareciéndole que 
pues Malambruno se detenia en enviarJei 



6 que él no era el caballero para quien 
estaba guardada aqnelJa aventara , ó qiM 
Ma la m bruno no osaba venir con él á sin- 
galal' batalla. Pero veis aqai cnando á 
deshora entraron por el jardin cuatro 
ialvages vestidos todo» de verde yedra, 
qne sobre sns hombros traían nn gran 
caballo de madera. Pusiéronle de pies en 
el suelo ^ y uno de los salvages dijo: suba 
•obre esla máquina el caballero que tu- 
viere ánrmo para ello» Aqui,, dijo Sancho» 
yo no sabO|. porque ni tenga ánimo ni 
aoy caballero, y el salvage prosignié di- 
ciendo: y ocupe las anca» el escudero, si 
es que lo tiene, y fíese del valeroso Ma- 
lambmno, qne si no fuere de sn espada, 
de ninguna otra, ni de otra malicia será 
ofendido ; y no hay mas qne torcer eaia 
clavija que sobre el cuello trae puesta, 
que él los llevará por los aires ^ adonde 
los atiende Malambrono ; pero porque la 
alteza y sublimidad del camino no les can- 
fe vaguidos , se ban de cubrir los ojos has- 
ta que el caballo relinche ,. que será señal 
de haber dado fin á sn viage. Esto éfcbo, 
dejando á Cía vi lefio, con gentil continen* 
te se volvieron por donde habían venido» 
La Dolorida asi como vid al caballo „ casi 
con lágrimas dijo á don Qnijote: valeroso 
caballero,, las promesas de Malambmno 
han f ido ciertas , el caballa está en cata. 



iiaestra^ barbas crecen « y cada nna de 
nosotras y con cada pelo del las te supli- 
camos nos rapes y. tundas, pues no está 
en mas sino en que subas en él con tu es- 
cudero, y des felice principio á vuestro 
nuevo víage* Eso haré y 9 ^ señora conde* 
sa Trii'aldiy de muy buen grado y de me* 
jor talante, sin ponerme á tomar cojín 
ni calzarme espuelas, por no detenerme: 
tanta es la ^ana que tengo de veros á vos, 
péñora , . y á todas estas dueñas rasas y 
mondas* Eso no haré yo , dijo San^bo, 
ni de malo ni de buen talante en ningu- 
na manera ; y si es que este rapamiento 
jto se puede hacer sin que yo suba á las 
ancas , bien puede buscar mi señor otro 
.escudero %ue le acompañe , y estas seño- 
jsas otro modo de alisarse los rostros, que 
yo no soy brujo para gustar de andar 
por los aires; ¿y qpé dirán mis insulanos 
cuando sepan que su gobernador se anda 
paseando por los vientos? Y otra cosa 
mas, que habiendo tres mil y tantas le- 
^ua3 de aqui á Gandaya, si el caballo se 
.cansan 4 el gigante se enoja , tardaremos 
JifL dar la vuelta media docena de años, 
y ya> ni. habrá ínsula ni ínsulos en el 
tnm^do q«e , me conozcan ; y pues se dice 
comunmente que en la tardanza va el pe« 
ligro, y que cuando te dieren la vaquilla 
«Quda^ con la soguilla , perdónenme lai 



barbas destas sc&oras , qne bien se esii 
san Pedro en Roma , quiero dr cir ^^ que 
bien me estoy en esta casa, donde ianU 
merced se me hace 9 y de cuyo dueüo tan 
gran bien espero como es verme gober- 
nador. A lo que el Puque dijo: Sancho 
•migo, la ínsula que yo os be prometido 
no es movible ni fugitiva ^ raices tiene 
tan hondas y echadas en los abismos de la 
tierra y. que no la arrancarán ni mudarán 
¿e donde está á tres tirones: y pues vos 
sabéis que sé yo que no hay ningún gé- 
nero de oficio deslos de mayor cantia que 
no se granjee con alguna suerte de cohe- 
cho , cual mas , cual menos , el que yo 
quiero llevar por este gobierno es que 
vais con vuestro señor don Quijote á dar 
cima y cabo á esta memorable aventura; 
que ahora volváis .sobre Clavileño con la 
brevedad que su ligereza promete, hora 
la contraria fortuna os traiga y vuelva á 
pie hecho romero de mesón en mesón y 
de venta en venta , siempre que volviérc* 
dcs hallareis vuestra ínsula donde la de-* 
jais, y á vuestros insulanos con el mismo 
deseo de recibiros por su gobernador que 
siempre han tenido, y mi voluntad será 
la misma ^ y no pongáis duda en esta ver- 
dad , seiior Sancho, que seria hacer noto- 
rio agravio al deseo que de serviros ten- 
go. No mas I seiior^ dijo Sancho, yo afij 
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un pobre escudero , y no pnedo llevar 

«caestas tantas cortesías: snba mi amo» 
tápenme estos ojos , y encomiéndenme 
á Dios , y avísenme si cnando vamos 
por esas altanerías podré encomendarme 
á nuestro Señor , ó invocar los ángeles 
que me favorezcan* A lo que respondió 
Trifaldi: Sancho ^ bien podéis encomen- 
daros á Dios, ó á quien quisiéredes, que 
Malambruno , aunque es encantador es 
cristiano, y hace sus encantamentos con 
mucha sagacidad y con mucho tiento sin 
meterse con nadie. Ea pues^ dijo Sancho, 
Dios me ayude y la santísima Trinidad 
de Gaetá* Desde la memorable aventura 
de los batanes^ dijo don Quijote, nunca 
he visto á Sancho con tanto temor como 
ahora; y si yo fuera tan agorero como 
otros, su pusilanimidad me hiciera algu- 
nas cosquillas^ en el ánimo* Pero llegaos 
aqui , Sancho ,. que con licencia destos se- 
ñores os quiero hablar aparte dos pala- 
bras; y apartando á Sancho entre unos 
árboles de) jardin, y asiéndole ambas las 
Inanos le dijo: ya ves,. Sancho hermano» 
el largo vía ge que nos espera , y que sa* 
be Dios cuándo volveremos dé?, ni la co-* 
módidad y espacio que nos darán los ne« 
gocios; y así querría que ahora te reti-« 
rases en tu aposento , como que vas á bus* 
car alguna cosa necesaria para el camino^ 
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y en un daca las pajas te dieses i Imcna 
cuenta de los tres mil y trecientos azotes 
i qae estás obligado, siquiera quinientos, 
que dados te los tendrás, que el comenzar 
las cosas es tenerlas medio acabadas* Par 
Dios, dijo Sancho, que vuesa merced de^ 
be de ser menguado: esto es como aque- 
llo que dicen , en priesa me ves y donce- 
llez me demandas: ¿ahora que tengo dt 
ir sentado en una tabla rasa , quiere vue» 
sa merced que me lastime las posas? £a 
verdad , en verdad que no tiene vuesa 
merced razón: vamos ahora á rapar es- 
tas dueñas , qae á la vuelta yo le prome- 
to á vuesa merced , como quien soy , dm 
darme tanta priesa á salir de mi obliga^ 
cion, que vuesa merced se contente, y 
no le digo mas* Y don Quijote respondió: 
pnes con esa promesa » buen Sancho , voy 
consolado y creo que la cumplirás, por- 
que en efecto, aunque tonto eres hombre 
verídico. No soy verde ^ sino moreno, di* 
]0 Sancho ; pero aunque fuera de mezcla 
cumpliera mi palabra* Y con esto se vol- 
vieron á subir en Clavileno, y al subir 
dijo don Quijote: tapaos, Sancho, y so^- 
bid , Sancho , que quien de tan luefiat 
tierras envia por nosotros no será para 
engañarnos , por la poca gloria que le 
puede redundar de engañar á quien del 
se fia: y puesto que todo sucediese al re- 
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salmada y coluircle criatura, en el mismo 
lugar que ocupó la linda Magalona, del 
cnai descendió, no á la sepultura, sino á 
ser reina de Francia, si no mienten las 
historias? Y yo, qac voy á tu lado, ¿no 
pnedo ponerme al del valeroso Fierres, 
qae oprimió este mismo lugar qne yo aho- 
ra oprimo ? Cúbrete^ cúbrete , animal des- 
corazonado, y no te salga á la boca el te- 
mor que tienes, á lo menos en presencia 
mía. Tápenme, respondió Sancho, y pues 
no quieren que me encomiende á Dios ni 
que sea encomendado, ¿qné mucho que 
tema no ande por aqui alguna región de 
diablos que den con nosotros en Pera I vi- 
lio? Cubriéronse, y sintiendo don Quijote 
que estaba como habia de estar, tentó la 
clavija, y apenas hubo puesto los dedos 
en ella cuando todas las dueñas y cuantos 
estaban presentes levantaron las voces di- 
ciendo: Dios te guie, valeroso caballero; 
Dios sea contigo , escudero intrépido : ya, 
ya vais por esos aires rompiéndolos coa 
mas velocidad que una saeta, ya comen- 
sais á suspender y admirar á cuantos dea» 
de la tierra os están mirando. Tente, va- 
leroso Sancho, que te bamboleas, mira 
no cayas, que será peor tu caida que la 
del atrevido moaso que quiso regir el car* 
ro del sol su padre. Oyó Sancho las vo- 
ces i y apretándose con su amo , y ciñen- 
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dolé con I09 l>raftos , le dijo : señor , ¿ có* 
mo dicen estos que vamos tan altos, si al« 
canzan acá sus voces, y no parece sino 
que están aquí hablando )unto á nosotros? 
Ño repares en eso , Sancho , que como es- 
tas cosas y estas volaterías van fuera de 
los cursos ordinarios, de mil leguas verás 
y oirás lo que quisieres, y no me aprie- 
tes tanto, que me derribas; y en verdad 
qne no sé de qué te turbas ni te espantas, 
que osaré jurar que en todos los días de 
mi vida hk subido en cabalgadura de pa- 
so mas llano: no parece sino que no nos 
movemos de un lugar. Destierra , amigo, 
el miedo, que en efecto la cosa va como 
ha de ir, y el viento llevamos en popa. 
Asi es la verdad, respondió Sancho, qae 
por este lado me da un viento tan recio, 
que parece que con mil fuelles me están 
soplando: y asi era ello, que unos gran- 
des fuelles le estaban haciendo aire. Tan 
bien trazada estaba la tal aventura por 
el Duque y la Duquesa y sn mayordomo, 
que no le faltó requisito que la dejase de 
hacer perfecta. Sintiéndose pues soplar 
don Quijote, dijo: sin duda alguna, San- 
cho, que ya debemos de llegará la segun- 
da región del aire, adonde se engendra 
el granizo y las nieves: los truenos, los 
relámpagos y los rayos se engendran en 
la tercera región; y si es que desta ma- 
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nera vamos sabiendo , presto daremos tn 
la regiou del fuego , y no sé yo como tem- 
plar esta clavija para qae no subamos 
donde nos abrasemos. En esto con unas 
estopas ligeras de encenderse y apagarse 
desde lejos, pendientes de una cana, les 
calentaban los rostros* Sancho, que sin- 
tió el calor, dijo: que me maten si no 
estamos ya en el lugar del fuego ó bien 
cerca, porque uua gran parle de mi bar« 
ba se me ha chamuscado, y estoy, señor, 
por descubrirme y ver en qué parte esta- 
mos* No hagas tal , respondió don Quijo- 
te , y acuérdate del verdadero cuento del 
licenciado Torralva, á quien llevaron los 
diablos en volandas por el aire caballero 
en una caña, cerrados los ojos, y en do- 
ce horas llegó á Boma, y se apeó en Tor- 
re de Nona, que es una calle de la ciu- 
dad , y vio todo el fracaso y asalto y muer- 
te de Borbon , y por la mañana ya esta- 
ba de vuelta en Madrid, donde dio cuen^ 
ta de todo lo que habia visto ; el cual asi- 
mismo dijo, que cuando iba por el aire 
le mandó el diablo que abriese los ojos, y 
los abrió, y se vio tan cerca, á su pare- 
cer» del cuerpo de la luna, que la pudie- 
ra asir con la mano , y que no osó mirar 
i la tierra por no desvanecerse : asi que, 
Sancho, no hay para qué descubrirnos, 
que el que nos lleva á cargo él dará enea- 
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la ñe nosotros, y qnízá vamos tomando 
pnntas y subiendo enr altó para dejarnos 
caer de una sobre el reino de Gandaya, 
como hace el sacre ó neblí sobre )a gar- 
za , para cogerla por mas qae se remonte: 
y annqne nos parece que no ha medía 
iiora que nos partimos del jardin , crée- 
me que debemos de liaber hecho gran ca- 
mino* No sé lo qne es, respondió Sancho 
Panza , solo sé decir qne si la señora Ma- 
gallanes ó Magallona se contenió destas 
aneas, que no debia de ser muy tierna 
de carnes« Todas estas pláticas de los dos 
valientes oian el Daqne y la Daqnesa y 
los del jardin , de que recibian extraordi- 
nario contento ; y queriendo dar remate 
"^á la extraña y bien fabricada aventura, 
por la cola de Clavileño le pegaron fuego 
con unas estopas, y al punto, por estar 
el caballo lleno de cohetes tronadores, vo- 
' ló por los aires con extraño ruido , y dio 
con don Quijote y con Sancho Panza en 
el suelo medio chamuscados* En este tiem* 
po ya se habia desparecido del jardin to- 
do el barbado escuadrón de las dueñas, y 
la Trifaldi y todo; y los del jardin que- 
daron como desmayados tendidos por el 
Buelo* Don Quijote y Sancho se levanta- 
ron mal trechos, y mirando á todas par- 
les quedaron atónitos de verse en el mis- 
ino jardin de donde habían partido , y 
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de ver tendido por tierra tanto número 
de gente ; y creció mas su admiración 
cuando á un lado del jardin vieron hin- 
cada una gran lanza en el saelo, y pen- 
diente delJa y de dos cordones de seda 
verde un pergamino liso y blanco, en el 
cual con grandes letras de oro estaba es- 
crito lo siguiente: 

£l ínclito caballero don Quijote de 
la Mancha feneció y acabó la aventura 
de la condesa Trifaldi, por otro nombre 
llamada la Dueña Dolorida jr compU" 
ñia , con solo intentarla* 

Malambruno se da por contento y 5a- 
tisfecho d toda su voluntad , y las har^ 
has de las dueñas ya quedan lisas y 
mondas , y los reyes don Clavijo y AnUy» 
nomasia en su pristino estado; y cuan" 
do se cumpliere el escuderil vdpulo, la 
blanca paloma se verá libre de los peS" 
tiferos girifaltes que la persiguen , y en 
brazos de su querido arrullador , que asi 
estd ordenado por el sabio Merlin , pro^ 
toencantador de los encantadores» 

Habiendo pues don Qui¡ote leido las 
letras del pergamino, claro entendió <|ue 
del desencanto de Dulcinea hablaban, y 
dando muchas gracias al ciclo de que con 
tan poco peligro hubiese acabado tan gran 
fecho , reduciendo á su pasada tes los ros- 
tros 4<i las yenerables du/enas , que ya no 
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parecían , se faé adonde el Dnqne y la Da* 
qaesa aun no habían vuelto en sí, y ira*- 
bando de la mano al Daque le dijo: ca, 
buen señor , buen ánimo , buen ánimO| 
qae iodo es nada, la aventura es ya aca- 
bada sin daño de barras, como lo mues- 
tra claro el escrito que en aquel padrón 
está puesto* £1 Duque poco á poco , y co- 
mo quien de un pesado sueño recuerda, 
fue volviendo en sí, y por el mismo tenor 
la Duquesa y todos los que por el jardin 
estaban caídos, con tales muestras de ma- 
ravilla y espanto, que casi se podían dar 
á entender haberles acontecido de veras 
lo qae tan bien sabían fingir de burlas* 
Leyó el Duque el cartel con los ojos me- 
dio cerrados, y luego con los brazos abier- 
tos fue á abrazar á don Quijote, dicién- 
dolé ser el mas bien caballero que en nin* 
gun siglo se hubiese. visto. Sancho andaba 
mirando por la Dolorida , por ver qué 
rostro tenia sin las barbas, y si era tan 
hermosa sin ellas como su gallarda dispo- 
sición prometía ; pero di jéronle que asi 
como Cía vi leño bajó ardiendo por los ai- 
res y dio en el suelo, todo el escuadrón 
de las dueñas con la Trifaldi había des- 
aparecido, y que ya iban rapadas y sin 
cañones. Preguntó la Duquesa á Sancho 
que cómo le había ido en aquel largo vi'a- 
ge« A lo coal Sancho respondió : yo seño- 
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ra f sentí que íbamos, segan mi seSor me 
dijo» volando por la región del fuego, j 
quise descubrirme un poco los ojos; pero 
mí amo, á quien pedí licencia para des- 
cubrirme, no lo consintió: mas yo, que 
tengo no sé qué briznas de curioso , y de 
desear saber lo que se me estorba y im- 
pide, bonitamente y sin que nadie lo vie- 
se por junto á las narices aparté tanto 
cuanto el pañizuelo que me tapaba los ojos, 
y por alli miré hacia la tierra, y pare- 
cióme que toda ella no era mayor que un 
grano de mostaza , y los hombres que an- 
daban sobre ella poco mayores que ave- 
llanas, porque se vea cuan altos debía- 
mos de ir entonces. A esto dijo la Duque- 
sa : Sancho amigo, mirad lo que decís, qoe 
á lo que parece vos no vistes la tierra , si- 
•Bo los hombres que andaban sobre ella ; y 
está claro que si la tierra os pareció como 
nn grano de mostaza , y cada hombre co- 
mo una avellana, nn hombre solo había 
de cubrir toda la tierra* Asi es verdad, 
respondió Sancho; pero con todo eso, la 
descubrí por un ladito , y la vi toda. Mi- 
rad, Sancho, dijo la Duquesa, que por 
un ladito no se ve el todo de lo que se 
mira* Yo no sé esas miradas, replicó San- 
cho, solo sé que será bien que vuestra se- 
■ Üioría entienda que pues volábamos por 
encantamento f por encantamento podin 
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yo ver toda la tierra , y todos los hom- 
bres por do quiera qae los mirara: ysi 
esto no se me cree, tampoco creerá voe- 
sa merced como descubriéndome por jun* 
to á las cejas me vi tan junto ai cielo, 
que no habia de mí á él palmo y medio, 
y por lo que puedo jurar, señora mia, 
que es muy grande ademas ; y sucedió que 
íbamos por parte donde, están las sieU 
cabrillas; y en Dios y en mí ánima que 
como yo en mi niñez fui en mi tierra ca- 
brerizo, que asi como las vi me dio una 
gana de entremeterme con ellas un rato, 
y si no la cumpliera me parece que re- 
ventara* Vengo pues, y tomo, y qué ha- 
go, sin decir nada á nadie, ni á mi s0- 
ñor tampoco , bonita y pasitamente me 
apeé de Clavileño, y me entretuve con las 
cabrillas, que son como unos alhelíes y 
romo unas flores , casi tres cuartos de ho- 
ra, y Clavileuo no se movió de un lugar 
ni pasó adelante. Y en tanto que el buen 
Sancho se entretenía con las cabras, pre- 
guntó el Duque ¿en qué se entretenía el 
señor don: Quijote? A lo que don Quijote 
respondió: como todas estas cosas y estos 
tales sucesos van fuera del orden natura), 
no es mucho que Sancho diga lo que dice: 
de mí sé decir que ni me descubrí por al- 
to ni por bajo, ni vi el cielo ni la tierra, 
ni la mar ni las - arenas. Bien es^ verdad 
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que sentí qnt pasaba por la rq^íon del ai- 
re , y aan que tocaba á la del i'uego, pero 
qae pasásemos de alli no lo puedo creer, 
pues estando la región del fuego entre el 
cielo de la luna y la állima región del ai- 
re, no podíamos llegar al cielo donde es- 
tan las siete cabrillas que Sancho dice sin 
abrasarnos: y pues no nos asuramos, ó 
Sancho miente, ó Sancho suena* Ni mien- 
to ni sueno , respondió Sancho , si no pre- 
gúntenme las señas de las tales cabras , y 
por ellas verán si digo verdad ó no* Dí- 
galas pues, Sancho, dijo la Duquesa* Son, 
respondió Sancho, las dos verdes, las dos 
encarnadas, las dos aaules, y la una de 
mésela. Nueva manera de cabras es e»§f 
dijo el Duque, y por esta nuestra región 
del suelo no se usan tales colores, digo 
cabras de tales colores» Bien claro está 
eso, dijo Sancho, sí, que diferencia ha 
de haber de las cabras del cielo á las del 
auelo* Decidme , Sancho , preguntó el Du- 
que, ¿vistes a^lá entre esas cabras algún 
cabrón ? No señor, respondió Sancho; pe- 
ro oí decir que ninguno pasaba de lof 
cuernos de la luna. No quisieron pregun- 
tarle mas de su viage, porque les pareció 
que llevaba Sancho hilo de pasearse por 
todos los cíelos, y dar nuevas de cuanto 
allá pasaba, sin haberse movido del jar- 
din* £n resolución este fue el. fin de la 
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aventara de laDaeSa Dolorida, que áió 

qae reir á los Daques, no solo aquel tiem^ 

po, sino el de toda su vida , y que contar 

á Sancho siglos si los viviera; y llegan*- 

dose don Quijote á Sancho al oido le di*- 

jo: Sancho, pues vos queréis que se os 

crea lo que habéis visto en el cielo, yo 

quiero que vos me creáis á mí lo que vi en 

la cueva de Montesinos, y no os digo mai» 

CAPITULO XLII. 

De los consejos que dio don Quijote d 

Sancho Panza antes que fuese d gober^ 

nar la ínsula , con otras cosas bisa 

consideradas» 

Con el felice y gracioso sucedo de la 
aventura de la Dolorida quedaron tan 
contentos los Duques, que determinaron 
pasar con las burlas adelante viendo el 
acomodado sugeto que tenían para que ae 
tuviesen por veras; y asi habiendo dado 
la traza y órdenes que sus criados y sua 
vasallos habían de guardar con Sancho 
en el gobierno de la ínsula prometida^ 
otro dia , que fue el que sucedió al vuelo 
de Cía vi leño, dijo el Duque á Sancho que 
se adeltuase y compusiese para ir á aejr 
gobernador, que ya sus insulanos le esta* 
ban esperando como el agua de mayo* 



Sancho se le Tianii11<S y le dijo: despnes 
que bajé del cielo , y después que desde 
fttt alta cumbre miré la tierra , y la vi tan 
pequeña , se templó en parte en mí la ga- 
na que tenia tan grande de ser goberna- 
dor; porque ¿qué grandeza es mandar en 
Tin grano de mostasa, ó qué dignidad 6 
imperio el gobernar á media docena de 
hombres tamaños como avellanas, que á 
mi parecer no había mas en toda la tier- 
ra? Si vuestra señoría fuese servido de 
darme una tantica parte del cielo, aun- 
que no fuese mas de media legua , la to* 
maria de mejor gana que la mayor ínsula 
del mundo. Mirad, amigo Sancho, res- 
pondió el Duque, yo no puedo dar parte 
del cielo á nadie, aunque no sea mayor 
que una una, que i solo Dios eslan re- 
servadas esas mercedes y gracias: lo qne 
puedo darbs doy, que es una ínsula he- 
cha y derecha , redonda y bien propor- 
cionada, y sobremanera fértil y abundo- 
sa, donde si vos os sabéis dar mana po-* 
deis con las riquezas de la tierra graii- 
gear las del cielo. Ahora bien , respondió 
■ Sancho, venga esa ínsula, que yo pugna- 
ré por ser tal gobernador, que á pesar de 
bellaoos me vaya al cielo; y esto no es 
por codicia que yo tenga de salir de mis 
casillas, ni de levantarme á mayores, si- 
llo por el deseo qve tengo de probar á qué 
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sabe «1 aer gobernador. Si una ves lo pro- 
báis « Sancho, dijo el Duque , comeros heia 
las manos Iras el gobierno» por ser dal- 
císíma cosa el mandar y ser obedecido* 
A baen seguro que cuando vuestro dueáo 
llegue á ser emperador , que lo será sin 
duda, según van encaminadas sus cosaSf 
que no se lo arranquen como quiera , y 
que le duela y le pese en la mitad del al- 
ma del tiempo que hubiere dejado de scr« 
lo* Señor, replicó Sancho , yo imagino 
que es bueno mandar aunque sea á ua 
bato de ganado. Con vos me en t ierren, 
Sancho, que sabéis de todo, respondió el 
Duque; y yo espero que seréis tal gober^ 
nador como vuestro juicio promete , y 
quédese esto aqui; y advertid que maña- 
na en ese mismo dia habéis de ir al go- 
bierno de la ínsula , y esta tarde os aco- 
modarán del trage conveniente que habéis 
de llevar, y de todas las cosas necesarias 
á vuestra partida* Vístanme, dijo Sancho» 
como quisieren , que de cualquier manera 
que vaya vestido seré Sancho Panza. Asi 
es verdad, dijo el Duque; pero los tra- 
ges se han de acomodar con el oficio d 
dignidad que se profesa, que no Seria bien 
que un jurisperito se vistiese como soldan- 
do , ni un soldado como un sacerdote* 
Vos, Sancho, iréis vestido parte de le- 
trado y parle de capitán , porque en la 



6a 

fnsala qde os doy tanto son menester las 
armas como las letras, y las letras como 
las armas* Letras, respondió Sancho, po- 
cas tengo , porque aun no sé el A* B. C*» 
pero bástame tener el Christus en la me- 
moria para ser buen gobernador* De las 
armas manejaré las que me dieren hasta 
caer , y Dios delante* Con tan buena me- 
moria, di)o el Duque, no podrá Sancho 
errar en nada* En esto llegó don Quijote, 
y sabiendo lo que pasaba y la celeridad 
con que Sancho se habia de partir £ sn 
gobierno , con licencia del Duque le tomó 
por la mano, y se fue con él á sn estan- 
cia con intención de aconsejarle cómo se 
habia de haber en su oficio. Entrados pues 
en su aposento cerró tras sí la puerta , y 
hizo casi por fuerza que Sancho se senta- 
se junto á él, y con reposada voz le dijo: 
Infinitas gracias doy al cielo, Sancho 
«migo, de que antes y primero que yo 
haya encontrado con alguna buena dicha, 
te haya salido á tí á recebir y á encon- 
trar la buena aventura* Yo, que en mi 
buena suerte te tenia librada la paga de 
tus servicios, me veo en los principios de 
aventajarme, y tú antes de tiempo, con- 
tra la ley del razonable discurso, te ves 
premiado de tus deseos* Otros cohechan, 
importunan, solicitan, madrugan, me- 
^n , porfian t y no alcanzan lo que pre- 
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tenden ; y llega otro , y sin saber cómo ni 
cómo nó, se halla con el cargo y oficio 
qne otros muchos pretendieron: y aqai 
entra y encaja bien el decir que hay bue- 
na y mala fortuna en las pretensiones* Tti, 
que para mí sin duda alguna eres un por- 
ro » sin madrugar ni trasnochar, y sin 
hacer diligencia alguna, con solo el alien- 
to que te ha tocado de la andante caba* 
Hería , sin mas ni mas te ves gobernador 
de una ínsula , como quien no dice nada. 
Todo esto digo, oh Sancho, para que no 
atribuyas á tus merecimientos la merced 
recibida , tino que des gracias al cielo, qne 
dispone suavemente las cosas, y despuea 
las darás á la grandeza qne en sí encier* 
ra la profesión de la caballería andante* 
Dispuesto pues el corazón á creer lo que 
te he dicho, está, oh hijo, atento á este 
tu Catón, que quiere aconsejarte, y ser 
norte y guia que te encamine y saque 4 
seguro puerto deste mar proceloso donde 
vas á engolfarte; que los oficios y gran-« 
des cargos no son otra cosa sino un golfo 
profundo de confusiones* 

Primeramente, oh hijo, has de temer 
á Dios ; porque en el temerle está la sa-- 
biduría , y siendo sabio no podrás errar 
en nada* 

Lo segundo, has de poner los ojos en 
quien eres » procurando conocerte á tí 



6^ 

mUmo, qae es el mas díficil conocí miciito 
qne puede imaj^inarsc* Del conocerte sal- 
drá el no hincharle como la rana, qae 
qaiso igualarse con el buey; que si esto 
haces vendrá á ser feos pies de la rueda 
de itt locura la consideración de haber 
fardado puercos en tu tierra* Asi es la 
verdad , respondió Sancho, pero fue cuan- 
do muchacho; pero después algo hombre- 
cillo , gansos fueron los que guardé , que 
i\o puercos; pero esto pa réceme á mí que 
no hace al caso , que no todos los que go- 
biernan vienen de casta de reyes* Así es 
verdad, replicó don Quijote, por lo cual 
los no de principios nobles deben acom- 
pañar la gravedad del cargo que ejerci- 
tan con una blanda suavidad, que guiada 
por la pi*udencia los libre de la murmn- 
racion maliciosa , de quien no hay estado 
que se escape. 

Haz gala, Sancho, de la humildad de 
tu linage , y no te desprecies de decir que 
vienes de labradores; porque viendo qne 
no te corres, ninguno se pondrá á cor- 
rerte, y precíale mas de ser humilde vir- 
tuoso, que pecador soberbio* Innumera- 
bles son aquellos que de baja estirpe na- 
cidos han siibido á la suma dignidad pon- 
tificia é imperatoria, y desta verdad te 
pudiera traer tantos ejemplos que te can- 
Mran. 
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Mira, Sandio, si tonias por medio á 
la \irlud , y te precias de hacer hechos 
virtuosos, no hay para qué teuer envidia 
á los que los tienen príncipes y señores, 
porqne la sangre se hereda, y la -virlnd 
se aquista, y la \irtud vale por sí sola lo 
que la sangre no vale. 

Siendo esto asi ; como lo es , si acaso 
viniere á verte cuando estés en tu ínsula 
alguno^ de tus parientes, no le deseches 
ni le afrentes , antes le has de acoger, 
agasajar y regalar, que con esto satisfarás 
al cielo , que gusta que nadie se desprecie 
de lo que él hizo, y corresponderás á lo 
que debes á la naturaleza bien concertada. 

Si tru)eres á tu muger contigo (por- 
que no es bien que los que asisten á go* 
biernos de mucho tiempo estén sin las 
propias) ensénala, doctrínala y desbásta- 
la de su natural rudeza , porque todo lo 
que suele adquirir un gobernador discre- 
to suele perder y derramar una mnger 
rustica y tonta. . , 

Si acaso enviudares (cosa que puede 
suceder) , y con el cargo mejorares de 
consorte» no la tomes tal que te sirva de 
aaaoelo y de caña de pescar, y del no 
quiero de tu capilla ; porque en verdad te 
digo que de todo aquello que la muger del 
jaea recibiere ha de dar cuenta el marido 
en la residcBcia universal » donde, pagará 
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iidas de que no se hubiere hecho cargo en 
la \ida. 

Trunca te guies por la ley del encaje, 
que suele tener mucha cabida con los ig- 
norantes que presumen de agudos. 

Hallen en tí mas compasión las lágri- 
mas del pobre ; pero no mas justicia que 
las informaciones del rico* 

Procura descubrir la verdad por en- 
tre las promesas y dádivas del rico, como 
por entre los sollosios é importunidades 
del pobre. 

Cuando pudiere y debiere tener lugar 
la equidad no cargues todo el rigor de la 
ley al delincuente , que no es mejor la fa- 
ma del juez riguroso que la del compasivo» 

Si acaso doblares la vara de la justi- 
cia , no sea con el peso de la dádiva » sino 
con el de la misericordia; 

Cu^indo le sucediere juzgar algún ple*^ 
to de algún tu enemigo , aparta las mien- 
tes de tu injuria, y ponías en la verdad 

del caso» 

No te ciegue la pasión propia en la 
causa agena , que los yerros que en ella 
hicieres las mas veces ^rán sin remedio» 
y si le tuvieren será á costa de to crédito 
y aun de tu hacienda» 

Si alguna muger hermosa viniere á 
pc4¡ru justicia, quiu los ojo» de an» 14* 
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ftidera despacio la snstancia de lo que pi* 
de , si no quieres que se anegue tu ra- 
con en su llanto y tu bondad en sus sus- 
piros* 

Al que has de castigar con obras no 
trates mal con palabras, pues le basta ai 
desdichado la pena del suplicio sin la aña- 
didura de las malas razones* 

Al culpado que cayere debajo de tu 
juridícion considérale hombre miserable, 
•aaíeto á las condiciones de la depravada 
naturaleaa nuestra , y en todo cuanto fn»> 
re de tu parte, sin hacer agravio á la 
contraria, muéstratele piadoso y ciernen» 
te, porque aunque los atributos de Dioi 
todos son iguales , mas resplandece y canv» 
pea á nuestro ver el de la misericordia, 
que el de la iosticia* 

Si estos preceptos y estas reglas sigues^ 
Sancho , serán luengos tus dias , tu fama 
•era eterna, tus premios colmados, tu fe^ 
licidad indecible , casarás tus hijos como 
quisieres, títulos tendrán ellos y tus nie* 
tos, vivirás en paz y beneplácito de laa 
gentes, y en los últimos pasos de la vida 
te alcanzará el de la muerte en vejez soa*^ 
▼e y madura , y cerrarán tus ojos las tier« 
ñas y delicadas roanos de tus terceros ne* 
témelos* Esto cpe hasta aqui te he dicho 
•on docnmentot que han de adornar tv 
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alma : cscacba abora los qne han de ser- 
vir para adorno del caerpo* 

CAPITULO XUII. 

De Jos consejos segundos que dio don 
Quijote á Sancho Panztu 

¡Qnicn oyera el pasado razonamiento 
de don Quijote , qne "no le tuviera por per- 
dona muy cuerda y mejor intencionada! 
Pero , como muchas veces en el progreso 
desta grande historia queda dicho , sola» 
mente disparataba en tocándole en la ca« 
bal le ría, y en los demás discursos moa- 
iraba tener claro y desenfadado entendi- 
miento y de manera qne á cada paso des* 
acreditaban sus obras su juicio» y su juicio 
sus obras; pero en esta deslos segundos 
documentos qne dio á Sancho mostró te- 
ner gran donaire» y puso su discreción 
y su locura en un levantado punto* Aten- 
tísimamente le escuchaba Sancho , y pro* 
curaba conservar en la memoria sus coa* 
aejoSy como quien pensaba guardarlos » y 
salir por ellos á buen parto de la predes 
de sn gobierno* Prosiguió pues don Qaijo* 
U, y dijo: 

En lo que toea i oomo has de gober* 
liar tu persona y casa, Sancho, lo priman 
lo que te encargo es que seas limpio ^ j 
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qae te cortes las uñas , sin dejarlas crecer 
como algunos hacen, á qnien su ignoran- 
cia les ha dado á entender qne las tinas 
largas les hermosean las manos , como si 
aquel excremento y añadidura que se de- 
jan de cortar fuese niía , siendo antes gar* 
ras de cernícalo lagartijero: puerco y ex- 
Icaordinario abuso* 

No andes, Sancho, desceñido y flojo, 
que el vestido descompuesto da indicios de 
ánimo desmazalado, si ya la descompos- 
tura y flojedad no cae debajo de socarro- 
nería , como se joz^ en la de Julio César» 

Toma con discreción el pulso á lo qot 
pudiere valer tu oficio, y si sufriere qne 
des librea á tus criados, dásela honesta y 
provechosa, mas que vistosa y bizarra , y 
repártela entre tus criados y los pobres: 
quiero decir, que si has de vestir seis pa* 
ges, viste tres y otros tres pobres, y así 
tendrás pages para el cielo y para el soe* 
lo: y este nuevo modo de dar librea no 
le alcanzan los vanagloriosos. 

No comas ajos ni cebollas, porqne no 
taquen por el olor tu viUanería: anda 
despacio, habla con reposo; prro no de 
manera que parezca que le escuchas á tí 
mismo, que toda afectación es mala* 

Come poco , y cena mas poco , qoe la 
aalud de |oda el cuerpo se fragua en la 
oficina de) estómago» 
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Sé templado en el beber, consideran-* 
do que el vino demasiado ni guarda ac* 
creto ni cumple palabra* 

Ten cuenta, Sancho, de no mascar á 
dos carrillos, ni de erutar delanle de na- 
die. Eso de erutar no entiendo, dijo San- 
cho, y don Quijote le dijo: emtar, San- 
cho, quiere decir regoldar, y este es uno 
de los mas torpes vocablos que tiene la 
lengua castellana, aunque es muy signifi- 
cativo , y asi la gente curiosa se ha acogi- 
do al latin, y al regoldar dice erutar, y 
á los regüeldos erutaciones: y cuando al- 
gunos no entiendan estos términos, im- 
porta poco, que el uso los irá introdu- 
ciendo con el tiempo, que con facilidad 
se entiendan ; y esto es enriquecer la len- 
gua, sobre quien tiene poder el vulgo j 
el uso* En verdad, señor, dijo Sancho, 
que uno de los consejos y avisos que pien- 
so llevar en la memoria ha de ser el de 
no regoldar, porque lo sucio hacer muj 
á menudo. Erutar, Sancho, que no re- 
goldar, dijo don Quijote. Erutar, diré de 
aqui adelante, respondió Sancho, y á fe 
que no se me olvide. 

También, Sancho, no has de mesclar 
en tus pláticas la muchedumbre de refra* 
nes q«e sueles, que puesto que los refra- 
nes son sentencias breves ,\ muchas veces 
loa traes tan por los cabellos, qne maa 
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parecen disparates cpe sentencias* Eso 
Dios lo pncde remediar, respondió San- 
cho, porque sé nías rei'ranes que nn li- 
bro « y viénenseme tantos juntos á ]a bo- 
ca cuando hablo, que riñen por salir 
unos con otros ; pero la lengua va arro- 
jando los primeros que encuentra , aun- 
que no vengan á pelo; mas yo tendré 
cuenta de aquí adelante de decir los que 
convengan á la gravedad de mi cargo, 
que en casa llena presto se guisa la cena, 
y quien destaja no baraja, y á buen salvo 
está el que repica, y el dar y el tener 
seso ha menester* Eso así, Sancho, dijo 
don Quijote, encaja, ensarta, enhila re- 
franes, que nadie te va á la mano: castí- 
game mi madre, y yo trompógelas. Estoi- 
te diciendo que excuses refranes, y en un 
iuslante has echado aqui una letanía de-^ 
líos, que asi cuadran con lo que vamoa 
tratando como por los cerros de Ubeda* 
Mira, Sancho, no te digo yo que parece 
mal un refrán traido á propósito; pero 
cargar y ensartar refranes á trochemoche, 
hace la plática desmayada y baja. 

Cuando subieres á caballo no vayas 
echando el cuerpo sobre el arzón postre* 
ro, ni lleves las piernas tiesas y tiradas 
. y desviadas de la barriga del caballo, ni 
tampoco vayas tan flojo que parezca que 
tras sobre el rucio , que el andar á caballo 
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é unos hace caballeros , i oíros Caba- 
llé rizas. 

Sea moderado tu stiojio , que el qne no 
madruga con el sol, no goza del día: j 
advierte, oh Sancho, qne la diligencia es 
juaadre de la buena ventura , y la pereda 
su contraria Jamas llpgó ai término que 
pide un buen deseo* 

Este último consejo qne ahora darte 
quiero, puesto que no sirva para adorno 
del cuerpo, quiero quC le lleves muy en 
la memoria, que creo que no te será de 
menos provecho que los que hasta aqai 
le he dado, y esr que jamas te pongas á 
disputar de linages, á lo menos compa- 
rándolos entre sí, pues por fuerza en loa 
que se comparan , uno ha de ser el me- 
jor, y del qne abatieres serás aborreci- 
do, y deF que levantares en ninguna ma- 
nera premiado. 

Tu vestido será calza entera, ropilla 
larga,- herreruelo un poco mas largo, gre-* 
güescos ni por pienso,- qne no les están 
bien ni á los caballeros ni á los gober- 
nadores. 

Por ahora esto se me ha ofrecido^ 
Sancho, que aconsejarte: andará el tiem- 
po , y según las ocasiones asi serán mis 
documentos, romo tú tengas cuidado de 
avisarme el estado en qoe te hallares. Se- 
ñor y respondió Sancho » bien veo qne lo- 
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do Cfunto vtiesa merced roe lia dicbo son 

cosas baenas , sanias y prorechosas ; ¿ pe- 
ro de qaé han de servir si de ninf|;ana 
me acuerdo? Verdad sea que aqneUo de 
no dejarme crecer las uñas y de casarme 
otra yes si se ofreciere, no se me pasará 
del magín ; pero esotros badulaques y en- 
redos y revoltillos, no se me acuerda ni 
acordará mas del ios que de las nubes de 
antaño, y asi será menester que se me 
den por escrito, que puesto que no sé leer 
ni escribir ,* yo se los daré á mi confesor 
para que me los encaje y recapacite cuan* 
do fuere menester. ¡ Ah pecador de ihi ! 
respondió don Quijote, y qué mal parece 
en los gobernadores el no saber leer ni 
escribir; porque bas de saber, oh San- 
cho, que no saber un hombre leer, ó ser 
sordo, arguye una de dos cosas, ó que 
fue hijo de padres demasiado de humildes 
y bajos, ó él tan travieso y malo, que no 
pudo entrar en él el buen uso ni la bue- 
na doctrina* Gran falta es la que llevas 
contigo , y asi querría que aprendieses á 
firmar siquiera. Bien sé firmar mi nom** 
bre, respondió JSancho, que cuando fili 
prioste en mi lugar aprendí á hacer nnas 
letras como de marca de fardo, que de- 
cían que decía mí nombre, cnanto lilas 
qne fingiré que tengo tullida la mano de- 
recha , y haré que firme otro por mí , qttf 

TOMO 1T« 4 
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para todo hay remedia sino es para la 

maerte; y ienieodo yo el mando y el pa- 
lo haré lo que quisiere: cuanto mas que 
el que tiene el padre alcalde.*., y siendo 
yo gobernador « que es mas que. ser alcai- 
de, llegaos, que la dejan ver, no sino po- 
pen , y calóñenme , que vendrán por lana^ 
y volverán trasquilados, y á quien Dios 
quiere bien, la casa le sabe, y las nece- 
dades del rico por sentencias pasan en el 
mundo , y . siéndolo yo » siendo goberna- 
dor y junU^mente liberal como lo pienso 
jwr , no babrá falta que se me parezca : 
no sino haceos miel , y paparos han módi- 
cas, tanto vales cuanto tienes, decia una 
xdí agüela, y del hombre arraigado no te 
verás vengado. ; Oh maldito seas de Dios» 
.$ancho! dijo á esta sazón don Quijote^: 
.«esenta mil satanases te lleven á tí y í ta# 
refranes : una hora ha que los estás ensar- 
.tiendo, y dándome con cada uno tragos 
de tormento. Yo te aseguro que estos re- 
franes te han de llevar un día á la hor- 
ca ; por ellos te han de quitar el gobier* 
j^ tus vasallos, ó ha de haber entre ellos 
; comunidades. Dime ¿dónde los hallas, íg« 
.norante? ¿ó cómo los aplicas, mentecato? 
que para decir yo uno, y aplicarle bien, 
sudo y trabajo como si cavase. Por Dios, 
seftor nuestro amo, replicó Sancho, qae 
irnesa merced se queja de bien pocas co- 
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^a. A qué diablos te padre de que yo me 

ftirva de mi hacienda , que ningana otra 
tengo» ni otro caudal alguno , sino refra* 
nes y mas ref ranea y y ahora se me ofre^* 
cen cuatro , que venían aqui pintiparados 
ó como peras en tabaque; pero no los di- 
rey porque al buen callar llaman Sancho» 
Ese Sancho no eres tú, dijo don Quíiote, 
porque no solo no eres buen callar, sino 
mal hablar y mal porfiar ; y con todo eso 
querría saber qué cuatro refranes te ocur- 
rían ahora á la memoria que venían aqui 
á propósito» que yo ando recorriendo la 
mi a » que la tengo buena » y ninguno se 
me ofrece* Qué mejores » dijo Sancho» 
que I entre dos muelas cordales nunca pon- 
gas tus pulgares ; y » á idos de mi casa , y 
qué queréis con mi muger, no hay res- 
ponder ; y» si da el cántaro en la piedr^» 
ó la piedra en el cántaro» mal para el 
cántaro: iodos los cuales vienen i. pelo« 
Que nadie se tome con su gobernador ni 
con el que le manda» porque saldrá lasti- 
mado» pomo el que pone el dedo entre 
dos muelas cordales, y auiiqne no sean 
cordales» como sean muelas no importa» 
y á lo que dijere el. gobernador no hay 
que replicar» como al salios de .mi casa» 
y qué queréis con mi mager: pues lo de 
la piedra en el cántaro on ciego lo Y<i*á« 
Asi que es menester que el que ve la mo- 
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la en el ó]o ageno, vea la viga en el sú^ 
yo I porqne no se diga por éi : espantóse 
la maerta de la degollada ; y vnesa mer* 
ced sabe bien , qtie mas sabe el necio en 
su casa, que el cnerdo en la agena. Eso 
no» Sancho, respondió don'Qaijotc, qné 
el necio en su casa ni en la agena sabe 
nada , á causa que sobre el cimiento de la 
necedad no asienta ningún discreto edifi— 
cío; y dejemos esto aquí, Sancho, qae si 
mal gobernares, tuya será la culpa, y 
mia la vergüenza ; mas consuélome que he 
hecho lo que debia en aconsejarle con las 
veras y con la discreción á mf posible: 
con esto salgo de mi obligación y de mi 
promesa: Dios te guíe, Sancho, y te go- 
bierne en tu gobierno , y á mí me saqne 
del escrúpulo que me queda, que has át 
dar con toda la ínsula palas arriba | cosa 
que pudiera yo excusar con descubrir al 
■Duque quien eres, diciéndole que toda esa 
gordura y esa personilla que tienes no es 
otra cosa que un costal lleno de refranes 
y de malicias. Señor, replicó Sancho, si 
i vuesa merced le parece que no soy de 
'pro para este gobierno, desde aqni le 
suelto , que mas quiero un solo negro de 
la niía de mi alma, qoe á todo mi cuer- 
po; y asi me suslentaré Sancho á secat 
ccn pan y cebolla, como gobernador con 
perdices y capones; y mas, qae mientras 
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los mrnoresy los pobres y los ricos; y si 

Yuesa merced mira en ello verá qae solo 

Yuesa merced me ha puesto en esto de go* 

bernar, que yo no sé mas de |;obiernos 

4e ínsulas que on buitre ; y si se imagina 

que por ser gobernador me ba de llevar 

el diablo , mas me quiero ir Sancho al 

cielo y que gobernador al infierno* Por 

Dios, Sancho « dijo don Quijote, que por 

solas estas últimas razones que has dicho 

JQzgo que mereces ser gobernador de mil 

ínsulas: buen natural tienes, sin el cpal 

no hay ciencia que valga ; encomiéndate á 

Dios, y procura no errar en la primera 

intención: quiero decir, que siempre ten* 

gas intento y firme propósito de acertar 

en cuantos negocios te ocurrieren , porque 

siempre favorece el cielo los buenos de«* 

seos ; y vamonos á comer, que creo qut 

ya estos señores nos aguardan* 

CAPÍTULO XLIV, 

Como Sancho Panzq, fue llevado al go^ 

hierno , j de la extraña aventura que en 

el castillo sucedió á don Quijote* 

Dicen que en el propio original desta^ 
liistoria se lee, que llegando Cide Rameó- 
te á escribir este capítulo no le tradujo 
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so intérprete como fl \é haBid escrito » qne 
fue un modo de queja que tuvo el moro 
de si mismo l^or haber tomado entre ma- 
ños una historia tan seca y tan limitada 
como csla de don Quijote , por parecerle 
que siempre habia de hablar del y de 
Sancho , sin osar extenderse á otras di* 
presiones y episodios mas graves y mas 
entretenidos , y decia que el ir siempre 
atenido el entendimiento, la mano y la 
pluma á escribir de un solo sugeto, y 
hablar por las bocas de pocas personas, 
era un trabajo incomportable, cuyo fruto 
no redundaba en el de su autor, y que 
por huir de este inconveniente habia usa-, 
do en la primera parte del artificio de 
algunas novelas, como fueron la del Cu- 
rioso impertinente , y la del Capitán cau^ 
tivo , que estañ como separadas de la his- 
toria, puesto que las demás que allí se 
cuentan son casos sucedidos al mismo dou 
Quijote, que no podían ^ejar de escri- 
birse* También pensó, coñio él dice, que 
muchos llevados de la atención que pidea 
las hazañas de don Quijote, no la darían 
á las novelas, y pasarían por ellas ó con 
priesh ó con enfado, sin advertir la gala 
y artificio que en sí contienen , el cual se 
mostrará bien al descubierto cuando por 
sí solas, sin arrimarse á las locuras de' 
don Quijote ni á las sandeces de Sanch0| 
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salieran ¿ las: y asi en esta segtmdt par- 
te no quiso* ingerir novelas sueltas ni pe-* 
gadizas, sino algunos episodios que lo pa* 
reciesen , nacidos de ios mismos sucesos 
qne la verdad ofrece , y aun estos limita'^ 
damente, y con solas las palabras qne 
l»astan á declararlos: y pues se contiene y 
cierra en los estrechos límites de la nar- 
ración , teniendo habilidad , suficiencia y 
entendimiento para tratar del universo 
todo , pide no se desprecie su trabajo , y 
se le den alabanzas, no por lo que escri* 
be, sino por lo que ha dejado de escri- 
bir: y luego prosigue la historia diciendo, 
qne en acabando de comer don Quijote el 
día qne dio Ibs consejos á Sancho, aqut-^ 
llá tarde se los di6 escrito^*, para q'ée ^1 
buscase quien se los leyese; pero apenas 
ie lo» hubo dado', cuaitdo se le ¿ayeron^ 
y vinieron ámanos diel Duqiie,' que los 
comunicó con la Duquesa , ' y lós . dos se 
admiraron de nuevo de la locura y del 
ingenio de don Quijote; y asi llevando 
adelante sus burlas , aquella tarde envía- 
ron á Sancho con mucho acompañamien- 
to al logar, qne para él habia de ser ín- 
sula. Acaeció pues , que el que lé llevaba 
i cargo era un mayordomo del Duque 
muy discreto y muy gracioso, que no 
^ede haber gracia donde no hay discre- 
don I el" cual habla' hecho la persoiia dé 



la condesa Trifaldi coa «1 donaire que 
queda reterido; y con etto» y con ir in- 
dustriado de sus señores de cómo se ha— 
bia de haber con Sancho, salió con stt 
intento maravillosamente. Digo pues, qu^ 
acaeció que asi como Sancho vio al tal 
mayordomo se le figuró en su rostro el 
mismo de la Trifaldi , y volviéndose á sa 
sefior le di)o: señor, ó i mí me ha de 
llevar el diablo de aqui de donde estoy en 
justo y en creyente, ó vuesa merced me 
ha de confesar que el rostro deste mayor- 
domo del Duque , que aqui está , es el 
mesmo de la Dolorida. Miró don Qoí ¡ote 
a^ntamente al mayordomo, y habiépdor 
le mirado dijo á Sancho: no hay para 
qné te lleve el diablo , Sancho , ni en jna* 
to ni en creyente (que no sé lo que quie- 
res decir) que el rostro de la Dolorida es 
el del mayordomo ; pero no por eso el 
mayordomo es la Dolorida, que i serlo 
implicaria contradicion muy grande, y, 
no es tiempo ahora de hacer estas averi- 
guaciones, que seria entrarnos en intri— 
Cados laberintos. Créeme , amigo , que ea 
menester rogar á nuestro Señor muy de 
veras que nos libre á los dos de malos he- 
chiceros y de malos encantadores» No es 
burla, señor, replicó Sancho, sino qne 
den antes le oí hablar , y no pareció aino 
que la vos de la Trifaldi me aonaba «a 
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los oidoi. AÜora bien « yo callara ;- pero 
no dejaré de andar advertido de aquí ade« 
Unte á ver si descubre otra sefial que 
confirme ó desfaga mi sospecha. Asi lo haa 
de hacer, Sancho» dijo don Quijote , y 
darásme aviso de todo lo que en este caso 
descnbrieres , y de todo aquello que en el 
gobierno te sucediere» Salió en fin San* 
cho acompañado de mucha gente,. vestido 
4 lo letrado, y encima un gabán muy 
ancho de camelote de aguas leonado, con 
mía montera de lo mismo , sobre un ma- 
cho á la ginela, y dclras del, por orden 
del Duque, iba el rucio con jaeces y or- 
namentos jumentiles de seda y flamantes» 
Yolvia Sancho la cabeza de cuando en 
cuando á mirar á su asno , con cuya com-* 
paüía iba tan contento, que no se troca- 
ra con el emperador de Alemana» 

Al despedirse de los Duques les besÓ 
las manos, y tomó la bendición de su se- 
ñor, que se la dio con lágrimas, y San- 
cho las recibió con pucberitos* Deja, lec- 
tor amable, ir en paz y en hora buena 
al buen Sancho, y espera dos fanegas de 
risa que te ha de causar el saber cómo 
se portó en su cargo; y en tanto atiende 
4 saber lo que le pasó á su amo aquella 
noche, que si con ello no rieres, por lo 
menos desplegarás los labios con risa da 
jimia ^ porgue los sucesos de don Quijote 



ó se han de celebrar con admiración o 
con risa. Cuéntase pues, qne apenas se 
hubo partido Sancho , cuando don Quijo- 
te* sintió su soledad, y si le fuera posible* 
revocarle la comisión y quitarle el gobier- 
no , lo hiciera. Conoció la Duquesa su me- 
lancolía, y preguntóle qne de qué estaba 
triste, que si era por la ausencia de San» 
cho, que escuderos, dueñas y doncel laíí 
habia en su casa, que le servirian muy 
á satisfacción de su deseo. Verdad es, sé-^ 
ñora mia , respondió don Quijote, que 
siento la ausencia de Sancho ; pero no es 
esa la causa principal que me hace pare- 
cer que estoy triste; y de los muchos 
ofrecimientos' qne vuestra excelencia me 
hace, solamente acepto y escojo el de la 
voluntad con que se me hacen, y en Id 
demás suplico á vuestra excelencia i^tié 
dentro de mi aposento consienta y permi- 
ta que yo solo sea el que me sirva. Ea 
verdad, dijo la Duquesa, señor don Qui- 
jote , que no ha de ser asi , que le han dé 
servir cuatro doncellas de las mias, her-^ 
inosas como tinas flores.* Para mf , res- 
pondió don Quijote, no serán ellas como 
flores, sino como espinas que me punzen 
el alma. Asi entrarán ellas en mi aposen- 
to, ni cosa que lo parezca, como volar* 
Si es que vuestra grandeza quiere llevar 
«delante el hacerme mereed sin yo mert^ 
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cctUl , ¿le}einé que yo me las liaya con- 
migo f y qtte yd me sirVá de mis paertas 
ddentro, cpüe yo ponga una maralfa en' 
inedio de mis deseos y dé mi' honestidad;' 
y no 'quiero perder ésta costumbre por 
la liberalidad que vuestra alteza quiere 
mostrar conmigo ; y en resolución , antes 
dormiré vestido que consentir que nadi$ 
me desnude. No mas , no mas , seiior don 
Quijote, replicó la Duquesa: por mí digo 
que daré orden que ni aun una mosca 
entre en su estancia, no qué una donce- 
lla : no soy yo persona qué por mí se ha 
de descabalar la decencia del señor don 
Quijote, que según se me ha traslucido, 
la que mas campea entre sus muchas vir- 
tudes es la de la honestidad. Desnúdese 
vuesa me;:*ced y vístase á sus solas y á su 
modo y como y cuando quisiere, que nó 
habrá quien lo impida, pues dentro d^ 
su aposento hallará los vasos necesarios 
al menester del que duerme 4 puerta cer-« 
rada, porqué ninguna natural necesidad* 
le o1i)Iigue á qué la abra. Viva mil sfglos' 
la gran tlulcinía del Toboso, y sea su* 
nombre extendido por toda la redoudes^' 
de la tierra, pues mereció ser amada de 
tan vSliente y tan honesto caballero, y' 
los benignos cielos infundan en el cora- 
son de Sancho Panza nuestro gobernador 
iln des^o de 'acíbar presto sus dicÍt>linaS| 



H 

para i|ae yneKa I goxar el mon^o ¿C' la. 
bellcaa de tan gran señora. A lo cual dijo 
don Quijote: voeaira altitud ha hablado 
Qomo quien es , que en la boca de las bne* 
ñas señoras no ha de haber ninguna que 
lea mala: y mas venturosa y mas conocí-* 
da será en el mundo Dulcinea por haber- 
la alabado vuestra grandeza, que por to- 
das las alabanzas que puedan darle loa 
roas elocuentes de la tierra. Ahora bien^ 
señor don Quijote , replicó la Duquesa , la 
hora de cenar se llega » y el Duque de- 
be de esperar: venga vuesa merced , y ce- 
nemos ^ y acostaráse temprano , que el 
YÍage que ayer hizo de Gandaya no fue 
tan corto que no haya causado algún mo- 
limiento* No siento ninguno , señora , res- 
pondió don Quijote y porque osaré )orar á 
Yueslra excelencia que en mi vida he sn- 
|>ido sobre bestia mas reposada ni de me* 
jpr paso que Clavileño, y no sé yo qué le 
podo mover á IVIalambruno para desha- 
cerse de tan ligera y tan gentil cabalga- 
dora I y «brasarla asi sin mas ni mas* A 
eso se puede imaginar | respondió la Dn- 

Zoesa, que arrepentido del mal qne ha- 
ia hecho á la Triialdi y compañía y á 
Otras personas , y de las maldades que 
como hechicero y encantador dcbia de ba- 
hfiT cometido» quiso concluir con todos 
los instrumentos de su oficio | y como á 
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^rinctiMkl » y que nías le traU desasosega- 
do vagando dt tierra en tierra, abrasó á 
Clavileñoy qne con ñus abrasadas cenizas 
y con el trofeo del carie] queda eterno el 
valor del gran don Qaí)ote de la Man- 
cba« De nuevo nuevas gracias did don 
Qaiiote á la Duquesa, y en cenando, doil 
Quijote se retiré en su aposento solo, sin 
consentir que nadie entrase con ^1 á ser- 
virle: tanto se temia de encontrar oca- 
siones que le moviesen 6 fonasen á per«* 
der el honesto decoro que é su señora 
Dulcinea guardaba, siempre puesta en la 
imaginación la bondad de Amadis, flor y 
espejo de los andantes caballeros. Cerró 
tras sí la puerta , y A la luz de dos velas 
de cera se desnudó, y al descalzarse ¡ob 
desgracia indigna de tal persona ! se le 
soltaron , Ao suspiros ni otra cosa que 
desacreditase la limpieza de su policía, 
sino basta dos docenas de puntos de una 
media , que quedó hecha zelosía. Afligióse 
en extremo el buen señor, y diera él por 
tener alli un adarme de seda verde una 
onza de plata ; digo seda verde porque las 
inedias eran verdes. Aquí exclamó Beneñ- 
geli , y escribiendo dijo : ¡ oh pobreza , po- 
breza ! no sé yo con quf razón se movió 
aqoel grato poeta cordobés i llamarte dá- 
diva santa desagradecida: yo, aunque mo- 
TO, bien sé por la coraunicacion que ha 
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tenido con cristianos que. la .santidad poik- 
siste en la caridad, humildad , fe, obe- 
diencia y pobreza ; pero con todo eso di<- 
^o que ha de tener mucho de Dios el qne 
se viniere á contentar con ser pobre, sino 
es de aquel modo de pobreza de quien 
dice uno de sus mayores santos : tened to- 
das las cosas como si no las tuviésedes, y 
á esto llaman pobreza de espíritu; pero 
%ú\ segunda pobreza (que eres de la que 
^o hablo) ¿ por qpé quieres estrellarte coa 
los.liidalgos y bien nacidos mas qne con 
la otra gente ? ¿ por qué los obligas á dar 
pantalla á los zapatos , y á que los boto^ 
nes de sus ropillas unos sean de Sñá9,f 
otros de cerdas , y otros de vidrio? ¿por 
qué sus cuellos por la mayor part^ han 
de ser siempre escarolados y no abiertqs 
con molde;? (y en esto s^ echará de ver 
que es antiguo el usp d^l almidón y dp 
los cuellos abiertos) y prosiguió: misera^ 
ble del bien nacido qqe va dando pistos á 
su honra , comiendo mal y á puerta cei^* 
rada, haciendo hipócrita al palillo ^t 
dientes con que sale á la calle después da 
no haber comido cosa qne le obligue i 
limpiárselos : miserable de aquel , digOf 
qn^ tiene la honra espantadiza , y piensa 
que desde una legua se Le. desc]9bre el re- 
miendo del zapato, el trasudor del son^ 
hreroy la hilasa del herreruelo, y la ham- 



bre de so esUSmaf^ Todo esto se le reno^ 
yá á don Quijote en la soltara de sas pun- 
tos; pero coilsolóse con ver qae Sancho 
le había dejado unas botas de caminO| 
que pensó ponerse otro día* Finalmente 
él se recostó pensativo y pesaroso » asi da 
)a falta que Sancho le hacia , como de la 
inre para ble desgracia de sus medias , á 
quien tomara los puntos aunque fuera con 
aeda de otro color , que es una de las ma- 
yores señales de miseria que un hidalgo 
puede dar en el discurso de su prolija es^ 
trech(}za. Mató las velas, hacia calor, y no 
podia dormir: levantóse del lecho , y abri6 
vn poco la ventana de una reja que daba 
-sobre un hermoso jardin, y al abrirla 
sintió y oyó que andaba y hablaba gente 
en el jardín: púsose á escuchar atenta- 
mente y jievantaron la voz los de abajo» 
tanto que pudo oír estas razones: 

No me porfies, oh Emerencia, qne 
cante, pues sabes que desde el punto que 
este forastero entró en este castillo, y mis 
ojos le miraron» yo no sé cantar, sino 
llorar, cuanto mas que el sueño de mi 
señora tiene mas de ligero que de pes.ado^ 
y no querría que nos hallase aqui, por to- 
do el tesoro del mondo : y puesto caso que 
durmiese y no despertase, en vano seria 
mi canto si duerme y nO' despierta para 
oírle este nuevo Eneas ^ qnt ha llegado á 
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mis reglones para dejarme escarnecida. No 
des en eso, Altisidora amiga» respondió» 
ron y que sin dada la Duquesa y cnantos 
hay en esia casa duermen, sino es el se» 
Sor de lo corazón y el despertador de ttt 
alma , porque ahora sentí que ahria la 
ventana de la reja de su estancia, y siii 
doda debe de estar despierto: canta, las» 
timada mía, en tono bajo y suave al son 
de lo arpa ; y cuando la Duquesa noa 
sienta )e echaremos la culpa al calor que 
hace. No está en eso el punto, oh £me- 
rencia, respondió la Alti&idora, sino ca 
>)Qe no querría que mi canto descubriese 
mi corazón , y fuese juzgada de los que no 
tienen noticia de las fuerzas poderosas da 
amor por doncella antojadiza y liviana; 
pero venga lo qne viniere, que mas vale 
vergSenza en cara, que mancilla en con^ 
£on ; y en esto comenzó á tocar ana arpo 
snavísi mámente. Oyendo lo cual quedó don 
Quijote pasmado, porque en aquel instante 
se le vinieron á la memoria las infinita 
aventuras semejantes á aquella, de venta^ 
ñas, rejas y jardines, mósicas, reqniebroa 
^y desvanecimientos que en los sos desva» 
necidos libros de caballerías habí» leído» 
Lnego fmaginó que alguna doncella de la 
Duquesa estaba del enamorada , y que la 
honestidad la forzaba á tener secreta sa 
voluntad. Temió no le rindlcaCí y propn- 



So 
so €11 SO pensamiento el no dejarse ven- 
cer; y encomendándose de lodo buen áni- 
mo y boen talante á sa señora Dolcinea 
del Toboso» determinó de escuchar la má- 
sica, y para dar á entender que allí esta- 
ba dio un fingido estornudo, de que no 
poco se alegraron las doncellas, que otra 
cosa no deseaban aino que don Quijote 
las oyese. Recorrida pues y afinada la ar- 
pa , Altisidora dio principio á este ro- 
mance* 

« 

O^ id, que esids en fu lecho 
entre sábanas de Holanda, 
durmiendo d pierna tendida 
de la noche d la mañana^ 
Caballero el mas valiente 

que ha producido la Hancha, 
mas honesto j mas bendito 
que el oro fino de Arabia: 
Ojre d una triste doncella, 
bien crecida ^ mal lograda, ■ 
que en la Iuj» de tus dos soles 
Sé siente abrasar el alma* 
^d buscas tus aventuras, 
y agenas desdichas hallas, 
das las f cridas, y niegas 
el remedio de s/anarlas* 
• J)ime , valeroso joven , 

ijue Dios pro^re tus ansias, 
^site criaste en la Libia, 

4 • 



o en Jas montanas de Jaca? 

¿Si sierpes te dieron leche? 
¿ si á dicha fueron tus amas 
la aspereza de las selvas 
y el horror de las montarías? 

Maf bien puede Dulcinea, * 
doncella rolliza y sana , 
preciarse de que ha rendido 
á una tigre y fiera brava. 

por esto será famosa 

desde Henares á Sarama, 
desde el Tajo á Manzanares , 
desde Pisacrga hasta Arlanza* 

Trocárame yo por eHa , 
y diera encima una saya 
de las mas gayadas mias , 
que de oro la adornan franjas. 

¡Oh quién se riera en tus brazos, 
ó si no junto á tu cama , 
rascándote la cabeza 
y matándote la caspa f 

Mucho pido , y no soy digna 
dé merced tan señalada .* 
los pies quisiera traerte , 
que á una humilde esto le hastai 

¡Oh qué de cofias te diera , 
qué dé escarpines de plata, 
qué de calzas de damasco , ^ 
qué de herreruelos' 'de holanda f ^* 

¡Que de finísimas peflas', ' " * 
cada tual como uña agalta, ^ 



* qutánotehertomparierai, ' 
las tolas futran llamadas ¡ 

No mires d€ tu Tarpeja 

este incendio que me abrasa 
Nerón mánckego del thuftdo^ 
ni le avives con tu saña. 

Nifia sof, pulcela tierna ,' 
mi edad de quince no pasa, 
catorce tengo y tres meses, 
te juro tn Dios jr en mi dnima. 

No soy renta, ni soy coja, 
ni tengo nada de rnanca , 
los cabellos como lirios , 

^ que en pie por el suelo drtjaslram 

Y aunque es mi boca .aguileña, ■ 
y la nariz algo chata, 
ser mis dientes de topacios, 
mi belleza al cielo ensalza. 

Mi voz ya ves, si me escuchas, 
que á la que es mas dulte' iguala 
y soy ^ de disposici(m 
algo menos que mediaría* 

Estas y otras gracias mias 
son despojos de tu aljaba .• 
destá casa soy doncella , :< 

X Altisidora me llamam 

Aqoi dio én «1 canto de la mal fcrí- 
é* AhWdira , Jy troineiiisó d asombro del 
i«qtierido don Quijote^ el cual' dando xm 
fraa «lupiro dije «ntre ií: ¡qae lengo dw 
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ser' tan desdidiado andante , qne no ha 

de haber doncella que me mire, qae de 
mí no se enamore ! \ qae tenga de ser tan 
corla de ventura la sin par Dulcinea del 
Toboso y que no la han de dejar á aolaa 
gozar de la incomparable firmeza mía! 
¿qué la qoerei», reinas? ¿á qué la perse- 
guis, emperatrices? ¿para qué la acosa is, 
doncellas de á calorce á quince años? de* 
jad,. dejad á la miserable que triunfe, se 
goze y ufane con la suerte qae amor qui- 
so darle en rendirle nrí corazón, y entre- 
garle mi alma : mirad , caterva enamora— 
d^r <|B^ para sola Dulcinea soy de masa 
y de alfeñique, y para todas las demás 
soy de pedernal ; para ella soy miel , j 
para vosotras acíbar: para mí sola Dul- 
cinea es la hermosa , la discreta , la ho- 
nesta, la gallarda y la bien nacida; y las 
dornas las feas, las necias, las livianas y 
las de peor linage: para ser yo suyo, y 
no de otra algui^ , me arrojó la natura* 
leza al mundo: ''llore á cante Altisidora, 
desespérese Madama, por quien me apor* 
rearon en el castillo del moro encantado, 
que yo tengo de ser de Dulcinea cocjdo á 
asado, limpio, bien criado y honesto, á 
pesar de todas las potestades hechiceras 
^ la tierra ; y oon esto c^rró de gol])» iMt 
V«utana, y despechado y pesaroso, cooi» 
i& le hubiera acontecido alguna gran dct^ 
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^racit, te «cosió en ni Ucho» donde le 

dciaremos por ahora , porque nos está lla- 
mando el gran Sancho Pansa « que qvicre 
dar principio á so famoso gobierno^ 

CAPITULO XLV. 

jDe como el gran Sancho Panza torné 

la poBesion de su ínsula , j del modo 

^uc comenzó á gobernar* 

¡Oh perpclno descubridor de )os an- 
lipodasy badia del mundo , 0)0 del cirio, 
meneo dulce de l^s cantimploras! Tim- 
brio aquí, Febo allí, tirador acá , médi- 
co acullá, padre de la poesía, inventor 
de la música, tú que siempre sales, y aun- 
qne lo parece, nunca te pones* A t< digO| 
ob sol , con coya ayuda el hombre e ngen* 
dra al hombre: á tí digo, que me favo- 
rescas y alumbres la escuridad de mi in- 
genio, para .que pueda discurrir por sus 
puntos en la narración del gobierno del 
gran Sancho Pansa , que sin tí yo me sien* 
lo tibio ^ desmazalado y confuso* 

Digo pues que con todo su acompaña- 
miento llegó Sancho á un lugar de hasta 
mil vecinos, que era de los mejores qne 
el Duque tenia* Dieron le á entender que 
se llamaba la. ínsula Barataría, ó ya por- 
. que el lug^r se llamaba Baratarlo^ ó ya 
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por el barato cott tfat se k ha^a*dado ^l 

gobierno. Al llegar á lás puerta^ de la vi- 
lla, que era cercada , salió el re^tniento 
del pueblo á recebirle : tocaron las cam- 
panas I y todos los vecinos dieron roaea» 
iras de general alegría , y con níucha pom- 
pa le llevaron á la iglesia mayor á dar 
gracias á Dioé , y luego con al'guAas ridf-" 
cnlas ceremonias le entregaron ías> llaves'' 
del pueblo, y le admitieron por perpetuo 
gobernador de la ínsula Barataria. £1 tra- 
ge , las barbas , la gordura y pequeñes del 
nuevo gobernador tenia admirada á toda 
la gente que el busilis del cuento no stí^ 
bia y y aun á todos Ips que lo sabiaki , qne 
eran muchoíl* Finalmente en sacándole áv 
la iglesia le llevaron á la silla del jusga- 
do , y le sentaron en ella , y el mayordo- 
mo del Dtique le dijo: es costumbre antt*- 
gúa en esta ínsula , señor gobemadoi^, qtié* 
el que viene- á tomar posesión desta farao-- 
sa ínsula está obligado á responder á una 
pregunta que se' le hiciere, que seaalgoi 
itatricada y dificultosa , dé cuya respuesta 
el pueblo toma y toca el pulso del inge- 
nio de su nuevo gobernador ; y asi i5 se 
alegra á se entristece con su venida* Enf 
tanto que el 'mayordomo decia esto á San<^ 
cho estaba él mirando unas grandes y 
muchas letras que en la pai^d frontera 
de su silla estaban escritas , y como^él im> 
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sarbía leer preguntó que qaé eran aqneliat 
pintaras que en aquella pared estaban* 
Fnele respondido: señor, alli está escrito 
y notado el dia en que V« S« tomó pose- 
sión desta fnsnla , y dice el epitafio : hoy 
dia á tantos de tal mes y de tal año tomó 
la posesión desta ínsula el señor don San- 
cho Panza y que muchos años la goce. ¿T 
á quién llaman don Sancho Panta ? pre- 
guntó Sancho. A V. S., respondió el ma- 
yordomo , que en esta ínsula no ha>entra- 
do otro Panza sino el que está sentado en 
esa silla. Pues advertid, hermano, dijo' 
Sancho , que yo no tengo don , ni en to^' 
do mi'linage le ha habido: Sancho Panta- 
me llaman á isecas, y Sancho sé llamó mi 
padre , y Sancho mi agüelo , y todos fue- 
ron Panzas sin añadiduras de dones ni 
donas, y yo imagino que en esta ínsula 
debe de haber mas dones que piedras; pe* 
ro baáta. Dios 'me euliendé, y podrá ser 
qri'é'si el góbic^tíd áie* dura cuatro diaá yo 
cSMrarde 't'stos dones , ' que por' la nioche- 
dnmbre'debeñ de enfadar como los mos- 
quitos. Pase adelante con su pregunta^ el 
señor mayordomo , que yo responderé lo 
mejor que supiere , drá se entristezca ó no 
se entristezca el pueblo. A este instante* 
entraron en el juzgado dos hombres, el' 
ano vestido de labk'ador',' y el otro^ de sas-« 
iré, porqae tráia anas tijeras en la ma'-' 
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no» y el Mstre dijo: M&or (|obeniador« 
yq y este hombre Ubrador venimos ante 
yaesa merced en razón que esle bocn hom- 
bre llegó á mi tienda ayer, qae yo con 
perdón de los presentes soy sastre exami- 
nado » que Dios sea bendito 9 y poniéndo- 
me nn pedazo de pauo en las manos me 
preguntó: señor , ¿babria en este pado 
harto para hacerme una caperuza? To 
tanteando el pauO le respondí que sí: el 
debióse«de imaginar, á lo que yo imagi- 
no » é- imaginé bien, que sin duda yo le 
queria hurlar alguna parte del paño 9 fon* 
dándose en su malicia y en la mala opi*- 
nion de los sastres , y replicóme i|iie mi- 
rase si babria para dos: adivínele el pen- 
samiento, y díjele que sí; y él, caballero 
en su dañada y primera intención, fue 
añadiendo caperuzas, y yo añadiendo síes^ 
hasta que llegamos á cinco caperuzas; j 
ahora en esle punto acaha de venir por, 
ellas , yo se las doy , y no me quie^rf pa-*, 
gar la hechura , antes me pide que le pa-^ 
gue , ó vuelva su paño* ¿£s todo esto asi» 
hermano ? preguntó Sancho* Sí señor, res- 
pondió el hombre; pero higale vnesa mer- 
ced que mnestre las cinco caperuzas qne 
me ha hecho* De buena gana, respondió 
ciL sastre.» y sacandp encontinente la m^iM^, 
debajo del herreruelo, mostró en efla .cúj^,, 
€0 caperuza^ puestas en las cinco cabezas 
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de fos' dedos ée la xttáti«| y ¿i\ó: be aqui- 
las cinco caperusaa que eale buen bombre 
me pide, y en Dios y en mi concienciar 
que no me ha quedado nada del pado^, y 
yo daré la' obra á vista de veedores '^dct 
oficio. Todos los presentes se rieron dé lar 
nriiltitad de las caperoEas y del nuevo 
pleito» Sani^o se pnso á considerar nn-' 
poco, y di jos parece me que en este pleito^ 
no faa de haber largas dilaciones , sino 
juzgar luego á' juicio de buen varón , yi 
asi' yo doy por sentencia , que el 'sasirci 
pierdsi las liecfauras, y 'el labrador el |>a^ 
no, y kis'€aperuitas"se lleven 'á l6s pre-' 
ak»s de la eái^el, y taO huya ma^.' Slltf 
sentencia de la bolsa del 'ganada 'iiib¿*' 
vid á admiración á los circunstantes, es« 
ta les provocó á risa ; pero' en fin se hí^' 
so lo^ q«e mandó el ' gooei^addr , ante éV 
ctla# se preseütaréta dos hombres ataeflh* 
nos, el nno tli^ia una catMfliMfá^r^báe>ii^ 
lo, y el sin báculo dijd': seSor^ ik esVt 
buen hümbre le ' presté. d tas 'ha' djee escU'^ 
dos de oto -en oro por hacerle placer y* 
buena obra , con eondicion que míe loff 
volviese céando se los pfdieiset pa4ái^ns6 
mochos ébas* ^ ^d«r»etps ^ no pionera 
le en mayor' necesidad de >volvérftielos c(dé 
la que- él' teni4í éoando yo se- los presta* 
pero por paMcei^metqne se descaidabá' en 
la paga- se ios be pedido una ymncbas 

TOIBO lY. 5 



veces , y no «olameitte no me los vnehre^ 
pero me los nie^a, y dice qae nunca U- 
ies dies escudos le presté » y que si se los 
pr<^léf qne ya me los ha vuelto: yo no 
tengo testi(;os ni del prestado ui de la- 
vuelta i porque no me los ha vuelto í querw 
rja que vuesa merced le tomase joramen* 
io, y si jurare que me los ha vuelto « fo 
se los perdono para aquí y para delante 
de Dios. ¿Qué decís vos á esto, buen vie-: 
jo del báculo? dijo Sancho. A lo que di-' 
}o el viejo; yo,, señor, confieso que me-, 
los prestó ; y baje vuesa merced esa .vara» 
y pues ^1 |o deja en mi Juramento» yo ju- 
i:aré como se los he- vuelto y pagado' real 
y.verdaderamenlew Bajó el gobernador la 
vara , y en tanto el viejo del báculo dio 
el báculo at otro viejo que se le tuvieae 
«in tanto que juraba , como ü le embara*^ 
uira mucho,.. y, luego puso la mano. en la. 
crus de la vara , diciendo que era verdad 
que se le habían pr^sUdo aquellos die< 
escudos que se Je pedían; pero que iél sef 
los liabia vuelto de su mano ala suya, y 
que por no caer en ello se los volvía á 
pedir poJf momicntos,: Viendo lo cual el 
gqan gobernador pveguntó ,al acreedor qué 
Te4poÍMÍa á lo. que decía su..conUrari&, y 
di|o que sin duda alguna su deudor debJá 
de decir verdad , porque le tenia por hom- 
bre de bien y buen cristiano i y que á él 
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se«lé 4dl»m de liaker oKidá^a d 6$waé y 

cuánda se los habia veello» y que deidd, 

^)i. ea .adflanle /)«éimI Je |iedÍ9Ía. üftd««( 

1ér»6 -á. iMoiiiK MU fJuáoalo'iel, dibdki^ , . y . 

Yialo iaxnai per $aiu^a, y ^aíe aifi ala^R 
m.«iiái «a*ttba*,'* y.ii|esid# ' lanibia&'»la''P*-«r 

cáancia^ del demaildaiito, incÜBó k eabe^ 

hl sobre el pecho y .poniéiideie-el índice 

de la mano durecba sobré las eeias y . las 

naróes esUivo oomo peasaUvo. vAipc^ue*^» 

^o esfMiciOv y.kicgd aM la-eabei» ymtítkn 

dio que ' le ; Uamascib al . vSe^o . éék t báeiilo»f 

fl}iie ya se, babia ido. Tnsíéitonscle ,, yt^n, 

lúéndole SascliPi el» 'dijo: idadiae f' buen' 

hombre 9 ese bácalo^ que le 'he aieBesler;. 

De muy buena ^na , veapooidió el .vieíot. 

bele aqoit sedeo , y pásossle en la niajiío:^ 

tomóle Sancho^ y ¿ándaseles, al^ptro.vli^e^ 

le dijo :- andad conr.<]lHiSy > 4*e ifP Mait^ fp^'n 

§adaí .¿ %o #r seilevl?. > despendió' «el .iylle|0;i 

¿pura «ale está. ítadAbifa •^^tat esewbs á0h 

oro? Sii dip :el gobéniadory ó si no'yci 

soy el mayor porro del mundo ; y aiboí% 

m verá st ten^o yo cflilelre ^ra f^bemar 

lodo nn.Mino.i> y mandó que attí débifile; 

dd todos setMiípiesé yi aliriese Ja .aade*f 

IMose akiy y<en el oerafoii.deUa;hai)airoia 

dice eMMdias en o»04»Qoe4a«on todoa éáfi 

miñidos, y tuvieron á su gaberntadloiT >p6n 

fNHiMÉVoSalomott» Prefontáraale de idén« 



Ae faaBia colegido i|tie cii «BlIaflIU -dbilteWe«< 
ja * estaban aquellos dir s ncndos f y ■«•«• » 
pohdió ,-que de 4iaberle,vittor4»r :ek vie)^ 
<]|iet jttvaiKáiásU'iJonliiairio a<|aeil)áciil«'<Áy 
taiiUi^iffie faáciaiiél juraoMiidov }ii|aeáv'qiaftl 
afe''los ihabia «dada neai *^ VHfdbdcraáiefilir/ 
yi|i|e(4nQPcabaiAiaIde'j«rarrl^^Pttdá<f»e»A< 
dtr>^ báoalo^ IcviBo'á'la'SniaffÍBacioar* 
qne dentro del estaba- la- paf;a de lo que- 
pedían :• de donde se podía colegir que los* 
qoe* ^o)>íemaB y lannque ¡sean anos-* tontoa, ' 
tal ves los 'énoamúra 'Diosi en^ snsi inicios;^ 
y Riai'^iirie «I halisa' oído t contar étro'.«asb^ 
com4 s^cpMali qiira; de su ilu^-ar , f que* él* 
tenía> tan gran :n|ctnoiéiaf'qiie á- no aivi— 
dáriele iodo aquello de c(ae quería acor-' 
darse, no hubiera tal memoria en toda 
la tnsulaJ Finalmente ei jan vieja corrido 
f>kh orro(<pága^<se fiíiÉron, y los ^preaen-' 
tes qitédáfton adfnHraid&s^ y el que esdrí^ 
bia las -palabras;^' kech»S' y mfM^míefittor 
dé) SaMcbo no''.ae94iiba defdeterminarae 
ai le téndvía ly pondría por tonto* 'ó por 
diacreto. 

• Loago acalcado este pletto enlrd) en el-. 
ji#igad4 akla nufgerwasida' fuertemctite é^ 
un* hombre Teáfaido de ganadei^a rko', lá* 
«nal- Venia- dando grandes voces dicienddí 
jfisJtieiav señor. gobernador, jasticia, y s4 
no lai Ikalloen.la tierra- la iré i bmieaii 
al:«ielo« Scilot gobernador de mi 
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le y Irtaf «pq» ha » i|#f«ttütodolo '4e. ncr 

JbM llf^ai^Aborn ca»Naoa JfD<PMl» Ubi^ím 
á inaaoa^ipi9e*¿Ai?P^^io. mIí - pí»c a vfcri? 

fé¥T^Míi9"^49]f¿mMé:in4í^nfi «o yp im}( wi 
|H>We fí^awfdArp de |»#iiado 4t «K^flu-fif 

<oaa peir^óii «e^ i4i<:&Q)t<sp»ftfl paercoa^ 

f0^ MQPfia ^?l0 «9fK^>flk«Hirl>Uailr: tolr 
^'AI9e){i mi |Hdkfty.4Apé.,e« e) f:A»í%0:Í 

JbaaíMfi«'y:|o4oí|a»eQfiim,iiy^ yo^éf» 
fefiMiA ínmoa: pa(|i]^e,k>.sóficieitte9 y>elU 
«Mil «iMklaiita, »a^!dei mj^ y im> ne ifaa. 4«r 
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•ferdddf«lir'M«trR'iii#tfi.''Bbu$iM8^<^ ^ 

-^n' «Hmerfy rén^pUÍA^i* él'^^)o'^li«"liaMai 

^Isft át e««rOk Máiidó tqtfe U ^acalle, y te 
la tfntregaíse'aM <i<mio estaba á* la* quere-^ 

7 r6¿aiié«>>á Did» ptfr >kiHridíík'y^iaJttd: áiñ 

MAbFi^dteraador^ «t^4^ tmi 1tlí#tfbli^r l«li 

if«évf*áw«á^ )Bléti«É«erosai( y" ifedUéellas^-c^ll 

«ftt^ se' mKó dek «jnzgtidd 4)eyaiido' la^ bdiék 

árida 'céH^estraiubos manes, atitnfttc fri^ 

itesro miiró ái-era de^attf'la niólieáá'iCftfe 

•Ut^al/^ deB%n>« A^n>«'MKé»'cttáiid06Éii2> 

^«1 díje^'al ^tiadérdV'4)«6 'ya ae le >iUillii^ 

lAiti l&#16gr{niá«i/y loa bfés^y ttl'^ci^^rMftfift 

tt# itnatn tras Büí hí(ylsar*afcti: kéBÉlifí^, M 

traa- actoeltá» fltc^et*, y»(l«i1tt(<H6< la biilaá 

atinquie no quiera, y volved aqtii ^a tfllat 

y no lo dijo á'toiitO"ni -á so^o, povqfie 

iiie^ partía d9ttiotAi'Mv^,ty M ét\b q«lé 

sir-kilialidabM'^ci^M Ms'tr«S«MM «MW 

Lan aitspen^Oi efirpei^aadb el fitt ^c^'aqiMl 

fiMlo'j y da á)Uíé<|^oeo'VéWSi*r«#«l ^haiitfi> 

lire y la mn^ek' idiai^ 'asados y 'ifürihiAoéqvé 

lávete primera: ella la saya latautadaif 

ai el 'rebasa ptiesU U boba , y el hombre 

IM^nMdo'por düilársela'i' máá^ ñú> eiMi -ptti* 

»iMe>^é(^«i'iAlití«i|^ la'dcf^wdtki) kixliial 

dabiívéctt ditítuAoü ^kitt<á« OiosyM 



mmndQ', mire TÓtm iiMV«ies¿l , «cftor féber^ 
«ador, la peca rerg^nsa y el poco tamor 
deale datattMéo» qvie eai «ntad ée poblan- 
do y «n mkad ét la calle me ha qaerido 
^kar la i>ol9a i|ae ▼««« marocd mandó 
darme* ¿Y héosla «faltado? ^vepmió el 
^barnador. ¿Cómo quitar? respondió la 
mu^r, antea me dejara yo qnitar la tí- 
da , que me qiikeá la- bolsa : bonUa es la 
ati&a;, otros gatos me han de echar á Isa 
barhasi qoe no eate desventvrado y as** 
qoeroso: tenadas y martillos, maaós y es- 
coplos no serán bastantes á sacármela de 
ias vías I ni: aun garras de leones » antff« 
el :á]iim« de en mitad en mitad de las car- 
-aes. Ella tiene rason , dijo el hombre»; y 
y0 me doy por rendido y sin iberáaa^; y 
confieso* qné las mias no son bastanlet pa» 
ra quitársela , y dejóla. Entonces el go- 
bernador dijo á la moger: mostrad, hon« 
rada y valiente, esa bolsa ; ella se la dt<S 
luego f y el «gobernador se la volvió ál 
hombre , y dijo á la esforaada y no IbrEa* 
•d* : hermana mia , ti el mismo aliento y 
valor que habéis mostrado para defender 
esta bolsa, le mostré rades, y aiin*la mi- 
tad menos, para defender vuestro cuerpOy 
las faenas de Hércules no os hicieran 
faeraa : andad con Dios y mucho de en- 
horamala , y< no paréis en toda esta inün-^ 
Hi n» €» selal«g«MMi é la redenda, sopena 
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ds.4(|cieiaoB aiote*: «iidadí lluego , ^¡90^ 
^hnrrüler», .dfsvDrf^nsada y «mbaidorab 
£spaul4ie la oauger, y íoe^e eainabaja f 
mal eontfnia , y el gobernador dijo al 
hombre,; buen hombre » andad con Dioa 4t 
iruealro lugar con vueslro d ¡aero 9 y de 
Af^i adelante » ai. no le Roeréis perdeiv 
procurad qne no.oa venga en.yolaiilad de 
.yogar caQ nadie» £1 hombre, kdidjaa 
.gl*aciaA Io;pejor4|ae ««ppe, y£aew,,y los 
xircunalanlea ¡quedaron adairados de umb» 
-vo de los fuicioa y sentf nciaa de sa nuevo 
■gobernador» Todo lo cual notado de sn 
coronistaifue luego, escrito aliDiiqve;, qofc 
con graik deseo lo estaba esperando^ i y 
^qi^édese.aqui el biieii &ancho» qoe es m«k- 
cha la prieA^ que nos da su amo albora* 
Áado ^n la música de Altistdora* 

. CAPITULO XLVI. 

J)el ttinerftfio espianto cenctrril y f alunó 
qu< recibió 4on Quijote en el diacurno 4e 
los mnfíres de la\ enamorada AUi$idora¿ 

Peamos al gran don Qu4{ote euirtielt^ 
en los pensamientos que le hahia causado 
la música de la enamorada doncella Alli«- 
aidora. Acostúst con ellos # y. como si fu** 
ran pulgas no le deiaron dormir n* sose- 
gar VA puulpí y jmiuUMiaiete loa fue. k 



do5 
ialteliMft 4e «m wn^Mi'íptfcú coi<lA>et \iy 
^er,o el tiempo >!> y no h«y <b»triw<o qa#,U 
•d«t««iga» corsrw caWHcino e« «Iflf. boivtfi^ / 
«ou mocha piwaleía Ikf;» la de la ma&a** 
Oka* Le cual vUlo par don Qoijole dej^ 
.la# blandas ploma», y no nada perezoi^ 
j« viitióia» Aoamuaado ireslidoi» y ae «alr 
j^ auñ hokats d« GHuiad .p#r enc^brii: U 
utasi^acía- dQ «maialyliaai* AvFofóaf», ^n^imtt 
.aw nantoii d« 4»CAvlata.* ly fNÚMMia en k 
4«bea» una mouUrA deiUíwiopritok verde 
.^arnecida de pasananM|>de p&ata; colgó 
c) tahalí de fluft hombros con su buena y 
.tajadora) ««pada ; aaió un gran.noiftrioqjQie 
-consi^tcdntwoinaia^ y tian-giiajB pxosOr 
•fapeya y .contoneo jsaliói4 U»au^saliit 
doii^e el Duque y la,Doq«esa< esMban ")^ 
,vetUdos;.y'Com<i espesando le > yial |>4sar 
por vna i^akrfa estaban aposta esperándo- 
le Aktsidora y la otra doncella so amiga; 
y asi como AUisidora yié i don Qi|iiot^ 
JkUgió deobayaise^j y sa amiga la recogió 
ten máat faldas^. y con.i^ail f^rslesa la; iba 
Á desabftocbar al pechos Ekw Qni^oMi 911a 
,1o VÍÓ9 Hegáadiase . é «lla^ djjo;- yli sé yo 
Áe qoé proceden ^stos accidentes* No sé y« 
de qoé, respondió la amiga , parqne Alti- 
aidora es la doncella ñas ' sana de. Mute 
asta caaa^ y yo nunca UtW seiitido» .«in 
ay en cuanto hg que la cilnoaooi qiig mg) 
liayga «aAiOikSj^a^ligjras gn4»nAtA lu^y a« 
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el- noBJd» si es ^út Iddot Mm '^eügráile^ 
ddei: vtfyase vueaa meroed., seilor dott 
Qutfote, que no volverá «w sí csla febre 
fliáa en tanto que vteesa merced* aqai ea* 
tavierek A lo que reapcmdió don Quijote: 
4ia(^ vuesa merced., señora | que se me 
l^ttga mi Jand esta' noche en mi aposeift-> 
4b , qiie yo^ consolaré lo mejor qué pttdie«- 
ve" á> • esta lastimada doncella t • que en loa 
<prkici {líos amorosos k>s-desengafi6á plresM 
tos Suelen ser iteaiedios calificados ; y eoft 
^esto se l«e iporque no fuese notado de loa 
que allt le viesen. No se hubo bien apara- 
tado i caaado volviendo en sf la desmáye- 
la Altitfidora dijo á sa Icompcftcra: ^me^ 
(Besler será que se leponi^a el laúd» qon 
«induda don Quijote quiere daráosmdai- 
ca, y no será mala siendo suya. Fueron 
luego á dar cuenta á la Duquesa de lo 
que pasaba y del laúd que pedia don Qui« 
jote^ y ella alegre sobre modo concertó 
<cow el Duque y cmi $ua dMicellas de ha- 
cerle una burla que fuese mas risoeÉa 
que áaáos», j con mm^b contento espe- 
raban la noche i que se «vino taii apriesa 
como se habia venido el dia , el cual pa« 
aaron los Duques en sabrosas pláticas coa 
do» Quijote: y la^ Duquesa aquel dia real 
yverdaderaartente despachó átin.'page sii»> 
yoj que haWa hecho en la selva la figura 
•ncimtad* da Dtilolnaai á TtMto Panaa 



con 1« c«rC»4« M lsátftii»<S«ii¿ht» «Fansai 
y con el lio dé ropa qnc halii» éejadd^» 
ra qur«értc\e»vi«dev'¿n«*r|(áiMÍolé k tra- 
jese bncnm- velación^ 'dé todo lo qve con 
ella paM«e« Hcebo «dio , y llegadas las on« 
c:e horas de la noche haltd don Quijote 
una ^ilioeWi ^«ta-sii aposento t tnoplóla, 
abrió la refa^ y ir9Ati)d^V{«icÁ andaba* (|;cnte 
en el ja^AIn, y habiendo recorrído loa 
trastes de la vih«i«lav y ajenándola l0 4ne- 
jor qne «Ii|m>v ^tecofpió' y remondóse "el pe« 
cbO| y'ifiego con onavjOB'ronqttillaf aun- 
que entonada 9 cantó el iq^Srnte roman- 
ce, qne él miamo aquel dk habifa oem- 
pucilo* * -• ^ • ' '^ 



>\' 



Suelert ía$ faérxnt de úfnáif* ' v 
saéar de ' (fundo á" la)» alfnnM , ' ^' 
tománd&'por instrutnento * 

* ''T€t oci&sidad descuidadam x 

Suele el ^o$er j^ el labrar, 
jr el estar siempre ocup4ida. 

' **-gér m¡tídditi al veneno ' 
: dé láé ahn»r&9aÉ^^n^kil$i < * 

Xar^ dúhüélias- fiecñgidas t' * ' ' 
que asfdthn 'd Éer casadáé, 
fa honestidad es la dóie^ 

' y vojt de sus alábanzaSm 

•lús anéanits caballttrmi 

' ^''X ia^'^^Éir* en ^''úkne*»ndem , > • - > ^ 
^^sqUiiifanse'iioiá^UútSf^iibtes,^ ' '( 
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'it'\\ ií^ué entre iki^éfipfitUiS ,ae)imian , t.r 

I queUeg4in.prttSio4flp0nÍ0n4e^ . «¡ 

ptorque éiü el. partir se acaban» . 

El amor nt^ípii if^nú^,,. , > « 

^ . . . g^e. luyr llegér, J>^ei0ia manAna ,. m 

. r*,lals.üwigeftes,ffodej¡a> ,< 'm:.¡<: 

, i rbifn^imprM^'.fn ¥ alvm*^ \> i-. 

, PifitMr>P^it»»f¥:e fijntmn^.i . ,1..^ . 1 

., ni. m mu4Str,a,^m^,se$ala',' ^u u,* 

• y do liajr primera belJejtía, . ; , 

. /a segunda 00 ha^e baza» . » 

. .Hulfiin/sa 4(if .T]9bais<f i . . , ■ , 

de/ alma en la tabla rasa,^\', ui 
tengo pintada de modo, 
que e^ impasiktl^. batrarJ^otí, ,\ - \ 
La^/írm^^a-tn, ltfs^^^n^anie$ . >. 
es la parles mas preciada , , 
por qtihn . hace amor.x milagros , 
jr asimisHio los levanta» , 

Aqiii llegaba fi^n Qui¡Ql«.-dfli «q cai^to, i 
f|aieii eslab^A e«cac;Jbaii40v.«l Di^nc» y la 
Duquesa , AfliaMlora yi Qfwú\U>da' Ja. in^^nte 
del cas^ülQ, cvaiulQ de iiiif»royi«o, desde 
encima d,e ym corredor* que solnre la reja 
de don Qiú|oU ¿ plomo caía» descolgaron 
un cordel, 4oiid< vMuan ivAf dit cien cen- 
cerros AiMÍdoA,-3rtif|C||o (fas^Uos.^errama- 
ron nn.^MI i«^l4Kc«a|oi^f,^|k»vaM«iismo 
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tramn écnecrrds iDitmanafm\MÍ6'é á 1é« c<h> 
]m« Fue tan gran^ el raid» de lot «en* 
cerras y el ipayar de \oá gfttos, qtie Mu-' 
i{fnnw'Daqaeí>ltablaii «tdo^'hsvviilore'fide 

roto doii <^)oi« ({iMdé.pMnHido;-y'<{tiÍBo^ 
la «fn^tefaioedortóifres f^a^M Be'cmlirardii 
]^o>r''la» ylpf^ de im efttancla*^ 'y dando 'de^ 
«na ' f á Pie á otra ' psi recia ''i|ae nna legión ' 
de dUbloaa&da|>a 'en 'ella. Aj^agaton laa' 
ir^laa qoeen el apoecmto ardían ^ y anda«i 
lian -bnftcando^ I«>v<idot09c»parsew Cldea*' 
en^ar 'y «abéridei. bordea de los grande»' 
ceardrros no. cesaba • la ibayor parte da 
la gcnl^ daleaatiUo*,- «foe no aabia la ver-< 
dád'deltcasoi dstaba soapena^ f admira-»' 
da* Levan&óse don Qa¡)i>te en pie, y po*« 
BJendomano á la espada comenaó á tirar 
estocad^ ^por-'la reja y^,d«eir á grandes 
voces i i«faera y: malignos !encanl)>doreas' 
áfnqra « 'canalla fhaéhibRr^sca ^ tfm yo soy 
donr Quijote de la Mtmdka ^ oonilra qoien' 
no valed áii tienen fuerza vuestras ni alas - 
iftteociottca ; y velvíéadoae á los galos qne- 
andaban por el aposento, les tiró machas 
ciKhilbida8:'^ios acodicroB á 4a 'reja, jp 
poR alllbetaalief on , ,aiu4qae 'unov Wndosal 
la», ^cosadoidé* las e^chlltodfs 'de^d<m« QoíM 
fbteV 1^ salid alwfiostra, .y le astó.dé M 
nariof^ con* Ja* ruSas y loa dientes^ 'pot^ 
onyo dolor don Qaijote conmiti^ á dar loa 



mayares grifos: que faéoé Ojpendo lo eóal 
ei.Dvque y la Duquesa, y considerando 
louqoe {K>dia ser, con mucha presieaa acu- 
dieron ár so estancia., y abriendo Con!]U>*« 
YO ma<^stra , vieron Ái i)obi« caballero*' 
pompando Con todas sus foersas por ar**; 
r/incar el galo jde su .rostiro.it Entraiotti 
con Iñces, y vjeiron la desigual pelea ilaonH, 
áió el Duqae á despartirla , y don Qa¡ío- 
ift dijo á voces:. no me le quite nadie, dt^ 
íenme roano i. mano. coa este demonio». 
cám..este hechicero, cioni este encantador^; 
que yo le daré i énUsndeir de mí á él quiénv 
es,. don Quiiote de la Mahcha* Pero el n^a^^i 
to^no curándose destas amenasas groáia^ 
y apretaba* Mas en fin el Duque ae le* 
desarraigó y le echó por la reja: queda 
don Quijote acribado el rostro, y no muy 
saltas las naricea, aunque muy ^especha<* 
4o porque, no le habían dejado ifenecer Iw 
batalla que tan trabada teüia con aquel 
malandrín encantador. Hi^iieron traer* 
aceite de aparicío, y la misma Altisidora 
con sus blanquísimas manos- le puso nnaa' 
\endas por todo lo herido, y al ponerse-^, 
las con voai baja le «lijo4 todas. eiUi ma«> 
lándansas le socedea, .empedaanido'teabn-«{ 
Uero, p«r el pecado de tu-dóreaa y perú 
UitaQÍa,:y pl«ga Á J>ios.qnh.sé;le (dVid^'á! 
Sancho tisÜMÓadefo-el antaiise^ poiíqne 
nttnca salga «le. so encanlo .eila ilán t^m^ 
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da inym Dakittfta, lii tá Ja gou*» ai Hé-> 
giMs á tálamo co^ ella ^ á lo menoa vi- 
viendo yo, que te adoro» A todo eato no' 
reapondi<^ don Qnilíoie otra palabra sinoi 
U» dar ua proCiindo taoftpiroi .y luego se' 
tendió en su lecho, a^^radeciendo á loa. 
Duques la m/erced, no. porque él tenia te-^. 
mor de aquella canalla gatesca encanta^; 
dora y cencermna , sino porque habia 
conocido la buena intención con que ba-*. 
bian venido á socorferle» Loa Duques le 
dejaron aoseigaF, y se fueron pesarosos 
del mal suceso de la burla , que no creye-* 
ron que .tan pesaba y costosa te saliera á 
don Quijote siquella aventura, que le cos^ 
tó cinco dias de encerramiento y de ca<« 
ma, donde le sucedió otra aventura mas 
gustosa que la pasadii, la cual no quiere, 
sa historiador contar ahora por acudir á 
Sancho Pansa, que andaba muy aolícito< 
y muy gi'acioso en so gobierno* i 

. .. • .- ^ 

CAPITULO XLVIL 

• 

Donde se prosigue cómo se portaba Sart' 
• !» i cha Pmnsa en su gobierno^ 

Guanta la • bisarla que deiide.«l jufega«' 
do Uc) varón i Sancho Panca á un snniuo-> 
so palacio, adonde en una gran sala esta-* 
¿a puesta una real y limpísima mesa ; . y^ 



asi coino «Sandi» en tri5t en la ''ñili 'iénwhm * 
cfairimíasy'y salienon cuai^ro pa^^s á dar- 
le agaa«ianos, qtie Sancho recibió con' 
nMclis gvave^ái* Ceaó la mááica,: Matóse^ 
Ssncbo á la cabeaetla «l«'la mesa, perqué^ 
n» ha^bia mas deax|oei'a«ieiito', ynoolro' 
servicio en toda ella* Púsose á sa lado. en 
pie an personage^ qñe despaes mdstró ser 
médico, con una vari41a de ballena en la 
mano. Üevaatafou una Hifaísimá y blan- 
ca toballa oon qoe estaban cubiertas las 
frutas y miiciía diversidad de^ platos d^' 
diversos man ¡a res. Uno qoe parecía eata-^» 
diante ecfaó^la bendición^ y un páge paso< 
un babador. randado á Sandio: otro qu^' 
hacía el oficio de maestresala llegó un' 
plato de frota delante ; p^ro apenaa hubo 
comido un bocado , cuando el de la vari-- 
Ib tocando con ella en el plato se le qui- 
taran de delante con 'igrandlMhia cele*'- 
ridad; pero el maestresala le llegó otro: 
de otro manjar. Iba á probarle Sancho; 
pero antes qne llégase á él ni -le gustase, 
ya la varilla había tocado en él, y un pa« 
ge alaádole con tanta prcsteaa como el 
de la frirta. Visio lo cual porSaní^ que- 
dó suspenso, y mirando á todos pregón* 
tó si se halíra de couier- aqn^lUI (eoiAida 
comoi fof^o de Maeseedrah A IocmíI rea^ 
pondió^el de la 'vara : no'se'ba de oomeri 
a^jlnir '^ohtnMáfiTf sino como ea «o f 



c^sfxtvAn ^iP^W9i:ééS'ÍMunUi9 d#iid« .hay 
golicrnadores» Yoi» acBor, aoy lucdicoy y 
«ai^y «aalarMMlo en cala inania para acrió 
^e loa golwrnadorfsvdcllA y.y «miro. por ia* 
aalml mucho niaai^iM; ftor. .la >mim^ <eala«i» 
dia^ndo d« aiocht y da; .dia> y Unl^ajidé 
la compkxio^ dctl||oheffMkdot- 'liara acer<» 
tat á coratle ««ando oayerc cnfcitDO ,. y 
lo prineipal que ha^^o es aaiaiir á $ms co-*> 
midas y cenaa» y. á defarle comer de !• 
qae me'.parccc que le.'eoiyvi«l«^. y i qai^ 
tarle larque MriagÍA»rqae 1» Jba d« liMcer 
daño y KW iiíaci¥oal caiéma^ » y -'^ 
«lAiidé quitar el plato detla.ífniUlpQit'acff 
d^emasiadipneiite húmeda 1^ y ¡el pialo rdel 
otro maniar tambi<B le mandé i|Éit»r pcnr 
aer demafíadameBib caliente ^ y. tener mu* 
chas .especias t q«e 'acrecwnt^n la sed ^ y 
^l..qiiO mocho: k»hni,..tnMA^- y cosiaume el 
húmedo» radicvl , doM&e. cenábate • 1« vidAp 
IHaa mÉnara nquel pU<o»'defp|¡f)dicea..qiie 
aHan aiy aaiMUs^y é mitparitceir Jue^^Hap 
•onadast na me bariii al^nv dauo. A Jo 
qve el médico respondiii : eaaa no comwá 
el aedor ^«bernadori evi .tanto qoe yo tn* 
viere yida^ ¿Puei pOff;qiié? dijo Siincho* 
Y.erflaédico reapoiidiór: porqae noeatra 
macaliro, H^péca «ies» Jiovte y. Ida de ,li^ me^ 
dliciah ^len un albriamio 4ayo dice*) 9irim$ 

QMCe diKif!; UHia (barta^a ea mala, 

5 '^ 
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vo la á€ pérdibfs malfiil«ia*ÍSi «m Íba' ^bI^> 
dijo Sancho, ¥ea ei señor doctor de cttan- 
tós manjares hay en esta mesa, coa I me 
iittrá roaa proveelio >y' coifl menoB dat|o^> 
y déjeme comer d^];<sjn'qa«-me' le apá<w 
lee, porque por* vida del ígolientadory y 
asi Dios^iqe la ulefr goaa'r,« 4|ae láe moeM 
ro de hambre, 'y^tfl lip^rme la Gomida, 
yunque le pese al seilor doctor, y éf mas 
me diga , «ntes será'qnitarme la vida , que 
auroeñtármí^dv ^iiesa< merced 4leqe rázxm^ 
■señof f^bbeHnador-, ^ r^spond^tó-'irh njt^dieo^ 
y-^st es mi- pareceKqtfe mesdrmevced nó 
'crnna de ac^uellos- coiiffjos' ^Is^doft «)Wg 
blli «stlíii,i porqcré'Mi niaiijar pMaígadi»^ 
de aquella ternera,' «i no ' íbera asada y 
en adobo, aun se pudiera probar^ per« 
no liay jpara qué. YSameho di|«ir aquÜ 
pIatotía«o>que es/táfina» bdbtantrviibandér^ 
«ne patf^ce'que es'^óiMa'poAHdsv qd«ipoé 
lB:-diYeVáfdl|d''de co^as que>4iR<'l«i ftaM 
tillas podr*das<)lilay j «o pódr^. «ábfar 8« 
tép6r «con al]»tttta qneMc? 8ea> de ^tist# f 
de provecho. Absit , dijo el medio» ^-vayn 
lejos de* nosolrob 'tan 'mirl pensamtentd'i 
no hay' cota >cñ-«t*ifití^di>*de peormsMlDa^ 
nlmiento' que ^na^ Mla';p<Rlridaf: >a4lá'»la^ 
ol1<is' ]p<>drtdiis> ptffa ios cátfiMgdá,<>é}fMrm 
loavreiores de>C()le*;i^#$,' *6''^#raffoa ibodiib 
Uliradoreseasv y d^ivnos tHWes la^im^aa 
de loa gobernadores í donde fatf dk mMt 



ii5 
Udo primor y toda «tíldvclttra \ y la ra<« 
son es, porque áienipre y 4 do qniera y 
de quien quiera son iiras estimadas las me- 
dictnas simples' ^ue las compuestas , por- 
que en las simples no se puede errar, y 
eo Ihs compuestas sf , alterando la canti- 
dad de las cosas d^ que soki compuestas: 
mas lo que yo sé que ha de comer el se- 
ñor gobernador ahora para conservar sa 
salud y corroborarla , es uñ ciento de ca- 
nutillos de suplicaciones y tinas lajadícas' 
subliles de carne de membrillo , que )e 
asienten el estómago y le ayuden á la di- 
gestión* Oyendo esto Sancho se arrhnd 
sobre el espaldar de la silla , y miró de 
hito en hito al tal médico, y con voz gra- 
ve le preguntó cómo se llamaba , y dónde 
habla estudiado* A lo que 'él respondió: 
yo, señor gobernador, me Hamo el tloc- 
tor Pedro Recio de Agí5w»6, y 8oy*i]/atti-' 
ral de un lugar llamado TlrlÜpafuera ,' que' 
está entre Caracuel y Almodóbar de) Cam- 
po á la mano derecha , y tengo el grado 
de doctor por la universidad de Ostína* 
A lo que respondió Sancho todo encendi- 
do en cólera: pues, áiiñor 'doctor Pedro 
Recio de mal andero, natural de Tirtra- 
fuera, lugar que está áia-derectta mano 
como vamos de Caracuel á Almodóbar 
del Campo, graduado en Osunar, quítese- 
me luego de delante; si nó voto al sol 



qae tome un. garrote » y. que i garrotasoSf « 
comenzando por él, no me ha de quedar 
médico en toda la ínsula, á lo menos de 
aquellos que yo entienda que son ignoran*' 
tes; que ájos méj^icos sal^ios» prudentes. 
y discretos ios popdré sobre mi ^abeza^, 
j los honraré c^nipr^ personas di vinas: y, 
vuelvo á decir que se me vaya Pedrp Be-, 
cío de aquí , si nó tomaré esta silla don- 
de estoy sentado ^ y se La estrellaré en la 
cabeza; y pidannu^lp en reaidenda » . que 
yo me descargaré con decir que hice ser- 
vicio á Dios en matar á un mal médicOf. 
verdugo de la república; y denme de co- 
mer , ó si nó tómense su gobierno , que 
oficio que no da de comer á su doeno no 
vale dos habas* Alborotóse el doctor vien-^ 
do tai^ cpJcnco.al gobernador» y quiso 
hacer ^rteailuera de la sala , sino, que en 
aqncl instante sonó una comenta de posta^ 
en la calle i y asoinándose el maestresa ^ 
4 la ventana volvió diciendo» correo vie- 
ne del Duque mi señor.» algún despacho 
debe de traer de importancia* Entró el 
Qorrf^ sudando y aj^ustado.» y sacando na 
pljfgo d^l seno ^e puso e^, las manos d^l 
gobernador ;¡,y Sanch^ le puso en, las 4«i 
i^ayordomo » á. quien mandó leyese el 
aobrescrisU) , que de^a asi: ^ dfo/| 5aii- 
cho Pan xa , gobprnpdor de la insuJa 3a» 
ralaria, ea su apropia mano, ó en las de 
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su §eer€iMrÜH Oymdo lo cii«l ScbcIm 4Í¡* 

jo: ¿qiiWn t9 aqoi nú secrcUrio? y uuo. 
de Um que preseiilc» «slal^ii rcapoiuiió; 
yo,««BQr« porque fé .kcr y /ricribir, y 
soy YÍscaÍBO» Con cm aña4i(lurf ,. dijo 
Sancho y. ^ifii podcia ser .fccrrlarip .4el 
iDÍaiBo emperador : abrid «rae plir^o ,• y 
mirad lo qoe dice* Hisolo w el recicA 
nacido • accrelario , y habiendo Icido lo> 
qoe decia dijo, qae era negocio para ira- 
Urle i aolaa» Mandó Sancho, de apelar la 
aaia,y qoe no quedasen en tila sijio el. 
mayordomo y el maestresala ^ y los de- 
mas y el médko se fueron ; y .Ine^o al sc«, 
cretario leyó la carU^qne asi decia; 

já mi notkia ha llegado, tenor don San* 
cha Pansa, que unos enemigos miotjf dcf 
sa Ínsula la han de dar un asalto furiosa^ 
no .sé 4fu¿ nanhei condene velar x^€Siar< 
alerta , porque no le tomen desapereebi^ 
dom Sé también por espías verdaderas ^e 
han entradp en ese lugar cuatro pers»^ 
ñas disfrazadas para quitaros la vida, 
porque se temen de vuestro ingenios abrid 
el ojo, jr mirad quien llega d hailareyi, 
f no comáis de cosas que os ,pre§entarep^ 
Yo tendré cuidado de socorreros si os vié* 
redes en trabajo, jr en todo haréis comm 
te espera de vuestro entendimiento* Deste 
lugar d diez jr seis de agosto, d las cuatro 
de la mañana» F'uestro amigo el Duque» 
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- QuÉ^ó atónito Sandid, y ifK>»tr»roli 
quedarlo ssíniísiiio los ciixaiislfMlM , y 
volviéndose al mayordomo ledi'jo^ lo que 
ahora se lili de hacer-, y Ite >dte ser ItfegOf' 
es melcr en un calaboso al doelor Recio^ 
porque «i alguno me ha de wralarf (ha"de'' 
8érél, y de muerte adifiinCcula y*nésiHna,< 
como es la de la hamUrc* También ^ dijo 
el maestresala , me parece á mí que vuesft 
merced no coma de todo lo que está en 
esta mesa, porque lo han presentado oniifr 
mon|as, y eotno suele decirse,' tvas de lar 
crua está el 'diablo» No lo nttgo, respoft* 
dio Sancho, y por ahora denme un )ie« 
daio de pan y obra* de cuatro libras^de' 
ovas, que en ellas no podrá venir vene- 
no, porque en efecto no puedo pasar sin 
oomer: y si es que hemos de estar pron- 
to» para estas batallar que nos^anMinoaa», 
menester será esfar bien manteniíLos ; po^ 
qoe tripas llevan corasOn^qne no cora- 
son tripas: y vos, secretario,' responded 
al Duque mi señor, y decidle que se cum- 
plirá lo que manda como lo manda . sin 
Saltar punto ; y daréis de mi parte un be» 
sámanos á mi señora la Duquesa, y que 
le- suplico no se le olvide de enviar con 
un propio mi ca^á y mi lio.á mi muger 
Teresa'Panaa, que en ello recibiré mnctia 
merced, y tendré cuidado de escribirla 
con todo lo que mis fuerzas alcanzaren , y 



déTUmlUo pMéíi entapar ttif - béwmittDs á 
lüi señor don Qai jOi« de la Mancha ^ por- 
que yea qne aoy pan a|;radecído: y vóa 
como traen secretario* y como buen iria- 
cainé podéis añadir todo lo que qtfÍM^re«* 
des y mas -viniere áéoento: y álÁ*nse es- 
tos manietes ,* y denme i mí de cdmer, 
qtie yo me a'vendré con cuantas espías y 
matadores y encantadores vinieren sobre 
mí y sobre mi ínsula. £n esto entró nn* 
^age , y dt)o:4qtii está an iabi*ado^ ueV 
^ociante, q«ie ^ari«t<c^ hablar á ViSeaí(Va"áe' 
noria- en un 'iie£;oc(b , segan él dice ^ ^ 
mudia íM^portáncia. C^tradé'caso és e^te^' 
dijo*S*flidlr<yv deslos ne(rotiattl«S: ¿te )>o-¿ 
sibk qne séa^ tan necios que nO ecben de 
ter que semejantes horas como* estas no 
son en las qñé han de venir ,á ñt^ochr^ 
I Por ventora - fos* qtíe (^fae rilemos \ \cé 
({t]<e "Somos- ajaeces no^^dmos hombres dif 
MiMie y •dé'-htt^sd', y ()uei>és ittenester ijuií 
nds éefen ^í^c^i^ar el'-t1émp6't{ii« lá *úéM 
clesidad j^idei sino cfüe <)niei^ f|ae'sea-^ 
mofli hechos de 'piedra- láárméí? Por Dio^ 
y en m conciencia qne sí me dora* el j;6^ 
bieriúro ^t/ M 'éatatá éé^M sé A&eHras^ 
hiceyqtek'«y6 )^ilga^^n^.pi4titta k'lntfs>d¿> 
«n'nef^MéMftte. A^l^a déicid^'á «ese Jbüetf 
hotiibt««<^utf «Hiref ^er6 adi^rt<s«<'tir»l 
«ero 4ko ^les^^al^^iió» de los ésfiíis é mátai* 
dor míOi» Hó señor ^ n^íponalú el pa^i* 
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porque párete una alipa d« 9c¿iitai?o., yy^f. 
sé poco ó él es tan bueno como fX bven 
pan. No hay que (emer, dijo el ma^óp-r- 
domoi que aquí estamps todos* ¿Seria po- 
sible , dijo Sancho» niae$lrcsala, qne,a$(p-, 
ra que no está aquí el doctor Pedro 'Re*, 
cío, que comicsjc yo alguua cosa de pesg» 
y de substancia-, aunque fuese un pedazo 
de pan I y una cebolla? Esta noche á la 
cena se satisfará la íalla de la comida, y. 
quedará V« S« satisfecho y pagado, dijo e) 
maestresala* Dios lo haga , respondió San* 
cho ;, y en esto entró el labrador y .que er^ 
de muy buena presencia , y (}e mil .Ieg^a4 
se le echaba de ver que erf buen^ y btte*^ 
na alma* Lo primero que dijo fue: ¿quién 
es aquí el señor gobernador? Quién ha 
de ser^ respondió el secretai:io., sino el 
qi^e está ^rntaido ejn la &ilIa*,IIum>HQi|ie 
pues á su presencia, dijo el labrador, f 
poni^udobSCí de rodillas le piqió la s^áA.^ 
para besádsela* Negóseia Sancho „ y man-^ 
dó qu€) se levantase y dijese lo que quisie* 
•e« Hizo lo a^ el labrador, y lueg^ dijo: 
yoy seíloz:, soy labrador, natural de Mi- 
guel Tiirra, ^n llagar que está.d^s ienpuaii 
4f Qudad Beal* ¿ Otro Tirteainei^ Ut^r 
fjKKS'? di)Q Sancho^: decid, he^m^np., que 
1^ que yo. os sé decir esjqn^ sé muy, bien 
á Miguel Turra , y ^que ^o ^iá muy leids 
de mi pueblo* £s pu^s^l /caso» seuai*, proh 
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siguió el labrador, qne yo por la miseri-» 
Gordia de Dios soy casado en paz y en has 
de la santa iglesia católica romana: tengo 
dos hijos estudiantes, qae el menor esta"* 
dia para bachiller, y el mayor para li- 
cenciado: soy viudo, porque se murió mi 
mager, ó por mejor decir me la mató un 
mal médico, qne la purgó estando preña- 
da, y si Dios fuera servido que saliera á 
luz el parlo, y fuera hijo, yo le pusiera 
á estudiar para doctor, porque no tuvie- 
ra ínvidia á sus hermanos el bachiller y 
el licenciado. De modo, dijo Sancho , qne 
•i vuestra muger no se hubiera muerto ó 
la hubieran muerto, vos no fuérades ago- 
ra viudo* No señor, en ninguna manerai 
respondió el labrador» Medrados estamos^ 
replicó Sancho: adelante hermano, que 
es hora de dormir, mas que de negociar. 
Digo pues , dijo el labrador , que este mi 
hijo, que ha de ser bachiller, se enamoró 
en el mesmo pueblo de una doncella lla- 
mada Clara Perlerina , hija de Andrés Per- 
lerino, labrador riquísimo: Y ^^^^ nom- 
bre de Perlerines no les viene de abolen- 
go ni otra alcurnia, sino porque todos los 
deste linage son perláticos, y por mejo- 
rar el nombre los llaman Perlerines ; aun- 
que si va á decir la verdad, la doncella 
es como una perla orienta] , y mirada por 
el lado derecho pare<;e ana flor del €eiu<- 
soiio ly* 6 
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po, por el izquierdo no tanto » porque le 
falla aquel ojo, que se le saltó de virue- 
las: y aunque los hoyos del rostro son 
muchos y grandes , dicen los que la quic-* 
ren bien que aquellos no son hoyos, sino 
sepulturas donde se sepultan las almas de 
sus amantes. Es tan limpia, que por no 
ensuciar la cara trae las narices , como 
dicen, arremangadas, que no parece sino 
que van huyendo de la boca, y con todo 
esto parece bien por extremo, porque tie* 
ne la boca grande , y á no faltarle diez ó 
doce dientes y muelas , pudiera pasar y 
echar raya entre las mas bien formadas* 
De los labios no tengo que decir, porque 
son tan sutiles y delicados, que si se usa- 
ran aspar labios pudieran hacer del los una 
madeja ; pero como tienen diferente color 
de la que en los labios se usa comunmen- 
te, parecen milagrosos, porque son jaspea- 
dos de aKul y verde, y aberengenado : y 
perdóneme el señor gobernador si por tan 
menudo voy pintando las partes de la que 
al fin al fin ha de ser mi hija, qne la 
quiero bien , y no me parece mal. Pintad 
lo que quisiéredes, dijo Sancho, que yo 
me voy recreando en la pintura , y si hu- 
biera comido no hubiera mejor postre pa« 
ra mí que vuestro retrato. Eso tengo yo 
por servir, respondió el labrador, pero 
tiempo vendrá en que seamos ^ si ahora 
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no somos; y digo, seSor, que si pudiera 
pintar su gentiiez» y la allura de su cuer- 
po, foera^ cosa de admiración; pero no 
puede será causa de que ella está agovia* 
da y encogida; y tiene las rodillas con la 
|»oca , y con todo eso se echa bien de ver 
que si se pudiera levantar diera con la 
cabeza en el techo, y ya ella hubiera da- 
do la mano de esposa á mi bachiller , si- 
no que no la puede extender , que está añu- 
dada , y con iodo en las uñas largas y 
acanaladas se muestra su bondad y bue- 
na hechura* Está bien, dijo Sancho, y 
haced cuenta , hermano , que ya la habéis 
pintado de los pies á la cabeza : ¿ qué es lo 
que queréis ahora? y venid al punto sin 
rodeos ni callejuelas, ni retazos ni aña- 
diduras. Querría , señor, respondió el la- 
brador, que vuesa merced me hiciese mer- 
ced de darme una carta de favor para mi 
consuegro , suplicándole sea servido de 
que este casamiento se haga^ pues no so- 
mos desiguales en los bienes de fortuna 
ni en los de la naturaleza, porque para 
decir la verdad , señor gobernadpr^ mi hi-» 
)0 es endemoniado, y no hay dia que tres 
ó cuatro veces no le atormenten los ma- 
lignos espíritus ; y de haber caido una 
vez en el fuego tiene el rostro arrugado 
como pergamino, y los ojos algo llorosos 
y manantiales; pero tiene una condición 
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de un ángel, y si no es que se aporrea y 
se da de puñadas él mesmo á sí mesmo, 
fuera un bendito. ¿ Queréis otra cosa , buea 
hombre? replicó Sancho* Otra cosa quer- 
ría , dijo el labrador, ^ino que no me atre- 
vo á decirlo; pero vaya, que en fin no se 
me ha de podrir en el pecho , pegue ó no 
pegue* Digo, señor, que querría que vue- 
sa me diese trecientos ó seiscientos duca- 
dos para ayuda de la dote de mi bachi- 
ller; digo para ayuda de poner su casa, 
porque en fin han de vivir por sí, sin es- 
tar sujetos á las impertinencias de los sue- 
gros. Mirad si queréis otra cosa, dijo San- 
cho, y no la dejéis de decir por empacho 
ni por vergüenza* No por cierto, respon- 
dió el labrador: y apenas dijo esto, cuan- 
do levantándose en pie el gobernador asió 
de la silla en que estaba sentado, y dijo: 
voto á tal, don patán, rústico y mal mi- 
rado , que si no os apartáis y ascondeis 
luego de mi presencia, que con esta silU 
os rompa y abra la cabeza* Hi de puta be- 
llaco, pintor del mesmo demonio, ¿y á 
estas horas te vienes á pedirme seiscien- 
tos ducados? ¿y dónde los tengo yo, he- 
diondo? ¿y por qué te los había de dar 
aunque los tuviera, socarrón y menteca<* 
to? ¿ y qué se me da á mí de Miguel Tur- 
ra, ni de todo el linage de los Perlerines? 
•Ya dé mí , digo , ai no por vida del Du« 



\ 



t%S 

qnt mi seSor, qne ha^^o lo que ink^o di- 
cbo* Tú no debes de ser de Miguel Turra, 
aino algún socarrón ^ que para tenlarme 
te ha enviado aquí el infierno* Dime, dea- 
almado, aun no ha día y medio que ten- 
go el gobierno, ¿y ya quieres que tenga 
aeiscientos ducados? Hizo de seilas el maes- 
tresala al labrador que se caliese de la sa- 
la, el cual lo hizo cabizbajo, y al pare- 
cer temeroso de que el gol>ernador no eje- 
catase su cólera, que el bel lacón supo ha- 
cer muy bien su oficio. Pero dejemos coM 
aii cólera á Sancho, y ándese la paz en el 
corro, y volvamos á don Quijote, que le 
dejamos vendado el rostro y curado de 
las gatescas heridas, de las cuales no sa- 
nó en ocho días: en uno de los cuales le 
sucedió lo que Cíde Haméte promete de 
contar con la puntualidad y verdad que 
•nele continr las cosas de esta historia por 
mínimas que sean* 
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CAPITULO XLVIII. 

De lo que le sucedió á don Quijote con 

doña Rodríguez la dueña de la Duquc'^ 

sa , con otros acontecimientos dignos de 

escritura y de memoria eterna* 

Ademas estaba mohíno y malencólico 
el mal ferído don Quijote ^ Ycndado el ros- 
ero» y señalado no por la mano de Dios, 
sino por las añas de un gato: desdichas 
anejas á la andante caballería. Seis dias 
estovo sin salir en público» en una noche 
de las cuales estando despierto y desve- 
lado pensando en sus desgracias y en el 
perseguimiento de AUisidora, sintió que 
con una llave abrían la puerta de su apo* 
sentó , y luego imaginó que la enamoradla 
doncella venia para sobresaltar su hones^ 
tídad , y ponerle en condición de faltar á 
la fe que guardar debía á su señora Dul<« 
cinea del Toboso* I*)o, dijo creyendo á sa 
imaginación (y esto con voz que pudiera 
ser oida), no ha de ser parte la mayor 
hermosura de la tierra para que yo deje 
de adorar la que tengo grabada y estam- 
pada en la mitad de mi corazón y en lo 
mas escondido de mis entrañas, ora estés, 
señora mía , trasformada en cebolluda la- 
bradora, ora en ninfa del dorado Tajo, 
tejiendo telas de oro y sirgo compuestaS| 
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ora te tenga Merlio 6 Montesinos donde 

ellos quisieren , que adonde quiera eres 
mia, y á do quiera he sido yo y he de 
ser tu^o* £i acabar estas razones y el abrir 
de la puerta fue todo uno* Púsose en pie 
sobre la cama, envuelto de arriba abajo 
en una colcha de raso amarillo, una ga- 
locha en la cabeza, y el rostro y los bi- 
gotes vendados , el rostro por los a runos, 
los bigotes porque no se le desmayasen y 
cayesen: en el cual trage parecía la mas 
extraordinaria fantasma que se pudiera 
pensar. Clavó los ojos en la puerla , y 
caando esperaba ver entrar por ella á la 
rendida y lastimada Altisidora , vio en- 
trar á- una Mvesendísima dueña con anas 
tocas blancas repulgadas y luengas, tan- 
to que la cubrian y enmantaban desde los 
pies á la cabeza* Entre los dedos de la ma- 
no izquierda traia una media vela encen- 
dida, y con la derecha se hacia sombra 
porque no le diese la luz en los ojos , á 
quien cubrían unos muy grandes antojos: 
venia pisando quedito, y movía los pies 
blandamente. Miróla don Quijote desde su 
atalaya y cuando vio su adelíño y notó 
su silencio pensó que alguna bruja ó ma- 
ga venia en aquel trage á hacer en él al- 
guna mala fechuría , y comenzó á santi- 
guarse con mucha priesa. Fuese llegando 
la visión , y cuando llegó á la mitad del 



aposento alzo' los ojos, y viiS la priesa con 
que se estaba haciendo cruces don Qui-* 
jóle ; y si él quedó medroso en ver tal 
figura , ella quedó espantada en ver 1^ 
suya , porque asi como le vio tan alto 
y tan amarillo con la colcha y con las 
vendas que le desfigurahan , dio una grai|^ 
VOE diciendo: Jesús! ¿qué es lo que veo? 
y con el sobresalió se le cayó la vela de 
las manos,, y viéndose á escuras volvió 
las espaldas para irse , y con el miedo 
tropezó en sus faldas y dio consigo nua 
gran caída. Don Quijote temeroso comen»* 
zó á decir: conjuróte, fantasma, ó lo que 
eres, que me digas quién eres, y que me 

digas qué es lo qi&e d&JmÍ.jPRV;iPi)«fu§í-«<^ 
alma en pena dínielo, que yo haré por tí 
todo cuanto mis fuerzas alcanzaren, por- 
que soy católico cristiano, y amigo de ha- 
cer bien á todo el mundo, que para esto 
tomé la orden de la caballería andante 
que profeso, cuyo ejercicio aun hasta ha- 
cer bien á las ánimas del purgatorio se 
extiende. La brumada dueña, que oyó con* 
)urarvse, por su temor coligió el de don 
Quijote, y con voz aili^ida y l^aja le res-* 
pondió; señor don Quijote ^1 es que aca«* 
80 vuesa merced es don Quijote), yo no 
aoy fantasma ni visión, ni alma de pur<- 
l^atorio, como vuesa merced debe de ha« 
ber pensado y sino dona Rodríguez , la dne- 



/ 



"9 
Sa de honor ele mi seSíora la Duquesa, 

qae con ana necesidad de aquellas que 
vuesa merced suele remediar , á vuesa 
merced venj^o* Dígame, señora dona Ro<- 
drigues, dijo don Qoijole, ¿por ventura 
viene vuesa merced á hacer alguna terce- 
ría ? porque le ha^o saber que no soy de 
provecho para nadie: merced á la sin par 
belleza de mi señora Dulcinea del Toboso* 
Digo en fin, señora doña Rodríguez, que 
como vuesa merced salve y deje á una 
parle todo recado amoroso, puede volver 
á encender su vela , y vuelva y departi- 
remos de todo lo que mas mandare y mas 
en gusto le viniere, salvando, como digo, 
iodo incitativo melindre» ¿Yo recado de 
nadie, seíior mío? respondió la dueña: 
mal me conoce vuesa merced: sí, que aun 
no estoy en edad tan prolongada que me 
acoja á semejantes niñerías , pues Dios 
Joado, mi alma me tengo en las carnes, 
y todos mis dientes y muelas en la boca, 
amen de unos pocos que me han usurpa- 
do unos catarros que en esta lierra de 
Aragón son tan ordinarios. Pero espére- 
me vuesa merced un poco, saldré á en<- 
cender mi vela, y volveré en un instante 
á contar mis cuitas como á remediador 
de todas las del mundo: y sin esperar res- 
puesta se salió del aposento, donde quedó 
don Quijote sosegado y pensativo esperan- 
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dpla ; pero luego le sobrevinieron mil pen* 
aamientos acerca de aquella nnevaaventa-¡" 
ra ; y parecíale ser mal hecbo y peor pen» 
sado ponerse en peligro de romper á sa 
señora la ie prometida , y decíase á sí mis- 
mo : ¿ quién sabe si el diablo , que es sutil 
y mañoso, querrá engañarme abora con 
una dueña, lo que no ha podido con em- 
"peratrices, reinas, duquesas, marquesas 
ni condesas ? que yo he oido decir muchas 
veces yá muchos discretos, que si él pue- 
de , antes os la dará roma que aguileña; 
¿ y quién sabe si esta soledad , esta ocasión 
y este silencio despertará mis deseos, que 
duermen , y harán que al cabo de mis 
años venga á caer donde nunca he tro- 
pezado? y en casos semejantes mejor es 
huir que esperar la batalla. Pero yo no 
debo de estar en mi juicio, pues tales dis- 
parates digo y pienso, que no es posible 
que una dueña toquiblanca, larga y an- 
lojuna pueda mover ni levantar pensa- 
miento lascivo en el mas desalmado pe- 
cho del mundo : ¿ por ventura hay dueña 
en la tierra que tenga buenas carnes ? ¿ por 
trentora hay dueña en el orbe que deje de 
ser impertinente , funcida y melindrosa ? 
afuera pues , caterva dueñesca , inútil pa- 
ra ningún humano regalo: ¡Oh cuan bien 
hacia aquella señora de quien se dice que 
tenia dos dueñas de bulto con sos anlo* 
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jos 7 almohadillas al cabo de su estra^ 
do, como que estaban^ labrando, y tauto 
le servían para la autoridad de la sala 
aquellas estatuas como las dueñas verda* 
deras ! Y diciendo esto se arrojó del lecho 
con intención de cerrar la puerta y no 
dejar entrar á la señora Rodríguez ; mas 
cuando la llegó á cerrar^ ya la señora 
Rodríguez volvía, encendida una vela de 
cera bisnca ^ y cuando ella vio á don Qui- 
jote de mas cerca envuelto en la colcha^ 
con las vendas, galocha ó becoquín te» 
mió de nuevo, y retirándose atrás como 
dos pasos dijo; ¿estamos seguras, señor 
caballero ? porque no tengo á muy ho- 
nesta señal haberse vuesa merced levan- 
tado de su lecho» Eso mismo ea bien que 
yo pregunte , señora , respondió don Qoi» 
jote: y asi pregunto si estaré yo seguro 
de ser acometido y forzado» ¿ De quién 6 
á quién pedís, señor caballero «^ esa segu* 
ridad? respondió la dueña* A vos y de 
vos la pido , replicó don Quijote ^ porque 
ni yo soy de mármol ni vos de bronce^ 
ni ahora son las diez del día ^ sino media 
noche , y aun un poco m^s según imagino, 
y en una estancia mas cerrada y secreta 
que lo debió de ser la cueva donde el trai* 
dor y atrevido Eneas gozó á la hermosa 
j piadosa Dido* Pero dadme , señora , la 
nano I que yo no quiero otra 'seguridad 



i3i 

mayor qne la de ni continencia y reca- 
to, ~y la que of racen esas reyerendísimas 
tocas : y diciendo esto besó su derecha ma- 
no, y la asió de la suya, que ella le dio 
con las mismas ceremonias* Aqui hace 
Cide Ha mete uu paréntesis , y dice que 
por Mahoma qne diera por ver ir á los 
dos asi asidos y trabados desde la puerta 
al lecho la mejor almalafa de dos que te- 
nia. Entróse en fin don Quijote en su le- 
cho, y quedóse doíka Rodríguez sentada 
en una silla algo desviada de la cama, 
no quitándose los antojos ni la vela. Don 
Quijote se acorrucó y se. cubrió todo, no 
dejando mas del rostro descubierto: y ha« 
l>iéndo5e los dos sosegado, el primero que 
rompió el silencio fue. don Quijote dicienr 
do: puede vuesa merced ahora, mi seilo- 
.ra doña Rodríguez, descocerse y desbuchar 
todo aquello que tiene dentro de so cui- 
tado corazón y lastimadas en Iradas, que 
aera de mí escuchada con castos oídos, y 
socorrida con piadosas obras. Asi lo creo 
yo, respondió la dueña, que de la gentil 
y agradable .presencia de vnesa merced no 
se podia esperar siuo tan cristiana res* 
puesta. Es pues el caso, señor don Quijo- 
te, que aunque vuesa merced me ve sen- 
tada en esta silla y en la mitad del reino 
de Aragón, y en hábito de dueña aniqui- 
lada y asendereada , soy natural d< laa 
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Asturias de Oviedo, y de linage qae atra- 
viesan por él machos de los mejores de 
aqoella provincia; pero mi corta saerte 
y el descaído de mis padres, qae empo- 
brecieron antes de tiempo sin saber cómo 
ni cómo no 9 me trajeron á la corte de 
Madrid , donde por bien de paz y por ex- 
casar mayores desventaras, mis padrea 
me acomodaron á servir de doncella de 
labor á ana principal señora; y qaiero 
bacer sabidor á vaesa merced que en ha- 
cer vainillas y labor blanca ninguna me 
ha echado el pie adelante en toda la vida* 
Mis padres me dejaron sirviendo , y se 
volvieron á su tierra, y de alli á pocos 
años se debieron de ir al cielo, porqae 
eran ademas buenos y católicos cristia- 
nos* Quedé huérfana , y atenida al mise- 
rable salario y á las angustiadas merce- 
des que á las tales criadas se suele dar ea 
palacio; y en este tiempo, sin que diese 
yo ocasión á ello, se enamoró de roí un 
escudero de casa, hombre ya en dias, bar* 
budo y apersonado, y sobre todo hidalgo 
como el rey , porque era montañés. No 
tratamos tan secretamente nuestros amo- 
res que no vinieren á noticia de mi se- 
ñora , la cual por excusar dimes y diretes 
nos casó en paz y en haz de la saitta ma- 
dre iglesia católica romana , de cuyo ma- 
irimonio nació una hija para rematar con 



mi ventara, si alf^ana tenia , no porque 
yo muriese del parto, qoe le tuve "^dere- 
cho y en sason, sino porque desde allí k 
poco murió mi esposo de un cierto espan-* 
to que tuvo, que á tener ahora lugar pa* 
ra contarle, yo sé que vuesa merced se 
admirara : y en esto comenzó á llorar tier* 
ñámente, y dijo: perdóneme vuesa mer« 
ced , señor don Qui)ote , que no va mas 
en mi mano, porque todas las veces que 
me acuerdo de mi mal logrado se me ar* 
rasan los ojos de lágrimas* ¡ Válame Dios, 
y con qué autoridad llevaba á mi señora 
á las ancas de una poderosa muía , negra 
como el mismo azabache ! que entonces no 
se usaban coches ni sillas, como ahora di« 
cen que se usan, y las señoras iban á las 
ancas de sos escuderos: esto á lo menos 
no puedo dejar de contarlo , porque se 
note la crianza y puntualidad de mi buen 
marido* Al entrar de la calle de Santiago 
en Madrid, que es algo estrecha, venia á 
salir por ella un alcalde de corte con dos 
alguaciles delante, y asi como mi buen 
escudero le vio volvió las riendas á la 
mala, dando señal de volver á acompa- 
ñarle* Mi señora , que iba á las ancas, 
con voz baja le decía: ¿qué hacéis, des«- 
venturado , no veis que voy aqui ? El al- 
calde de comedido detuvo la rienda al ca* 
bailo , y di jóle : seguid , señor , vuestro 
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camino, qne yo soy el que debo acompa- 
ñar á mi señora doüa Casilda , qae asi 
era el nombre de mi ama. Todavia por* 
fiaba mi marido con la ^orra en la ma- 
no á querer ir acompañando al alcalde* 
Viendo lo cual mi señora , llena de cóle- 
ra y enojo sacó un alfiler gordo, ó creo 
que un punzón del estuche, y clavósele 
por los lomos, de manera que mi marido 
dio una gran voz y torció el cuerpo de 
suerte que dio con su señora en el suelo* 
Acudieron dos lacayos suyos á levantarla, 
y lo mismo hizo el alcalde y los alguaci- 
les. Alborotóse la puerta de Gruadalajara, 
digo la gente baldía que en ella estaba. Ví- 
nose á pie mi ama, y mi marido acudió en 
casa de un barbero diciendo que llevaba 
pasadas de parte á parte las entrañas* Di* 
vuigóse la cortesía de mi esposo tanto , que 
los muchachos le corrian por las caliesy 
y por esto y porque él era algún tanto 
corto de vista , mi señora le despidió, de 
cuyo pesar sin duda alguna tengo Qjpra 
mí que se le cansó el mal de la muerte* 
Quedé yo viuda y desamparada y con bija 
á cuestas, que iba creciendo en hermosu* 
ra como la espuma de la mar* Finalmen* 
te , como yo tuviese fama de gran labranr 
dcra , mi señora la Duquesa , que estaba 
recien casada con el Duque mi señor, qui- 
to traerme consigo á este reino de Ara- 
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^on, y á mi bija ni mas ni menos , «don« 
de yendo días y viniendo días creció mi 
hija y con ella lodo el donaire del mnn-' 
do: canta como una calandria, danza co- 
mo el pensamiento, baila como una per- 
dida, lee y escribe como un' maestro de 
escuela , y cuenta como un avariento : de 
ra limpieza no digo nada , que el agua 
que corre no es mas limpia, y debe de 
tener abora, si mal no me acuerdo, diex 
y seis años, cinco meses y tres días, uno 
mas á menos* En resolución , desta mi 
muchacba se enamoró un bíjo de un la- 
brador riquísimo , que está en una aldea 
del Duque mi señor , no mny lejos de 
aqui. En efecto, no sé cómo ni cómo no, 
ellos se ¡untaron, y debajo de la palabra 
dé ser su esposo burló á mi hija , y no sa 
la quiere cumplir: y aunque el Duque mi 
señor lo sabe , porque yo me he quejada 
á él, no una, sino ronchas veces, y pedí- 
dolé mande qüc el tal labrador se case 
con mi hija, bace orejas de mercader, y 
apenas quiere oirme ; y es la causa que 
como el padre del burlador es tan rico, 
y le presta dineros , y le sale por fiador 
de sus trampas por momentos, no le quie* 
re descontentar ni dar pesadumbre en nin- 
gún modo. Querria pues, señor mió, que 
vuesa merced tomase á cargo el deshacer 
este agravio y ó ya por ruegos, ó ya por 
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armas; pues »e^n todo d mando ¿ict^ 
voesa merced nació en él para deshacer- 
los, y para enderezar los toertos y ampa* 
rar los miserables: y póngasele á vnesa 
merced por delante la hortandad de mi 
hija , sn gentileza , su moicdad , con to- 
das las Iraenas partea que lie dicho que 
tiene » que en Dios y en mi conciencia 
que de cuantas doncellas tiene mi señora, 
que no hay ningunas que llegue á la suela 
de sn xapato; y que una que llaman Al- 
tisidora , que es la que tienen por maa 
desenvuelta y gallarda, puesta en compa» 
jracion de mi hija no la llega con dos le* 
^as: porque quiero que sepa vnesa mer»* 
oed , señor mió , que no es todo oro lo 
que reluce, porque esta Altisidoriila tie- 
ne maa de presunción que de hermosura^ 
y mas de desenvuelta que de recogida: 
ademas que no esté muy sana , que tiene 
on cierto aliento cansado , que no hay 
sofrir el estar junto á ella un mom«Bto| 
y aun mi señora la Onqoesa*..* quiero ca* 
llar, que se suele decir que las paredes 
tienen oidos. ¿ Qué tiene mi señora la Do* 
quesa por vida mía , señora doña Rodrí- 
guez? preguntó don Quijote* Con ese con* 
joro, respondió la dueña, no puedo de- 
jar de responder á lo que se. me pregunta 
omi toda verdad* ¿ Ve vuesa merced > Bt^ 
i|ov don Qaijote, la hermotnrA de mi je-> 

6* 



XLora la Daqaesa | aqaella tez út rostro, 
qoc no parece sino de una espada acica<- 
lada y tersa , aquellas dos mejillas de le- 
che y de carmin, que en la una tiene el 
sol y en la otra la luna, y aquella gallar- 
día con qoe va pisando y aun desprecian- 
do el suelo 9 que no parece sino que va 
derramando salud donde pasa ? Pues sepa 
.vnesa merced que lo puede agradecer pri- 
mero á Dios, y luego á dos fuentes qne 
tiene en las dos piernas » por donde se 
desagua todo el mal humor, de quien di- 
cen los médicos que está llena* ¡Santa Ma- 
ría ! dijo don Quijote; ¿ y es posible qne 
mi señora la Duquesa tenga tales desagna»* 
deros? No lo creyera si me lo dijeraa 
frailes descalzos ; pero pues la señora do- 
ña Rodrigues lo dice, debe de ser asi; pe- 
ro tales fuentes y en tales lugares no deb- 
iten de manar humor , sino -ámbar líqui* 
do. Verdaderamente que ahora acabo de 
oréer qne esto de hacerse fuentes debe de 
ser cosa importante para la salud. Ape<4 
Bas acabó don Quijote de decir esta razonl 
cuando con un gran golpe abrieron las 
puertas del aposento, y del sobresalto del 
|;olpe se le cayó á doña Rodrigues la ve* 
la de la mano, y quedó la estancia como 
h(H» de lobo, como suele decirse* Luego 
SiBtió la pobrs dueña que la asían de la 
garganta con dos manos tan faericntulti 
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qae no la dejaban gañir; y que otra per- 
sona con mucha presteza sin hablar pa- 
labra le alzaba las faldas , y con ana al 
parecer chinela le comenzó á dar tantos 
azotes y que era una compasión: y aun-» 
que don Quijote se la tenia , no se me- 
neaba del lecho , y no sabia qué podia ser 
aquello, y estábase quedo y callando, y 
aun temiendo no viniese por él la tanda y 
tunda azótesela; y no fue vano su temor^ 
porque en dejando molida á la dueña los 
callados verdugos, la cual no osaba que- 
jarse , acudieron á don Quijote , y desen- 
volviéndole de la sábana y de la colcha 
le pellizcaron tan á menudo y tan recia- 
mente , que no pudo dejar de defenderse 
á puñadas, y todo esto en silencio admi- 
rable. Duró la batalla casi media hora, sa» 
liércmae las fantasmas, recogió doña Rot 
drigues sus faldas > y gimiendo su desgracia 
se salid por la puerta afuera sin decir pa* 
labra á don Quijote, el cual doloroso y 
pellizcado , confuso y pensativo , se qued^ 
solo , donde le dejaremos deseoso de saber 
quién había sido el perverso encantador 
que tal le habia puesto; pero ello se dirá i 
su tiempo, que Sancho Panza nos Uamaf 
y! el buen concierto de la historia lo pide* 
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CAPITULO XLiX. 

De lo que le sucedió d Sancho Pansa 
rondando su insulam 

Dejamos al gran gobernador enojado 
y mohíno con el labrador pinlor y socar- 
ron, el cual industriado del mayordomOt 
y el mayordomo del Duque, se burlabas 
de Sancho; pero él se las tenia tiesas á 
todos, maguera tonto, bronco y rolliiOy 
y dijo á los que con él estaban y al doc- 
tor Pedro Recio, que como se acabó d 
secreto de la caria del Duque babia vuel* 
to á entrar en la sala: ahora verdadera^ 
mente qne entiendo que los Jaeces y go- 
bernadores deben de ser é han de ser de 
bronce para no sentir las importunidadea 
de los negociantes, que á tcÑlas horas y 
é todos tiempos quieren que los escachen 
y despachen , atendiendo solo á sa Bego-» 
cío , venga lo que viniere ; y si el pobrt 
del jues no los escacha y despacha , 6, 
porque no puede , ó porque no es aqocl 
él tiempo diputado para darles aodten- 
cia , hiego le maldicen y marinaran, y 
lé roen los hoesos, y aaii le dtsUndaQ 
los linages. Negociante necio , negociante 
mentecato, no te a presares , espera sasoa 
y coyantara para negociar: no veagaa á 



la bora del comer ni i la *del dormir, 
qae los jueces son de carne y de hocso , y 
han de dar á la naturaleza lo que nato* 
raímente les pide^ sino es yo, que no le 
doy de comer á la mía , merced al señor 
doctor Pedro Recio Tirteafnera , qae esti 
delante | qae quiere qae moera de ham-^ 
breí y afirma qve esta unerte es vida, 
qae asi se la dé Dios á él y á todos los de 
sa ralea , digo á la de los malos médico», 
qae la de los buenos palmas y laaros me- 
recen. Todos los que conocían á Sancho 
Panza se admiraban oyéndole bablar taa 
elegantemente, y no sabían á qaé atri« 
bnirlo, sino á que los oficios y cargos gra« 
ves, ó adoban ó entorpecen los entendió 
míenlos* Finalmente el doctor Pedro Re- 
cio Agüero de Ti rtea fuera prometió de 
darle de cenar aquella nocbe, aunque ex- 
cediese de todos los aforismos de Hipócra^ 
tes. Con esto quedó contento el goberna- 
dor , y esperaba con grande ansia llegase 
la noche y la hora de cenar ; y aunque el 
tiempo, al parecer suyo, se estaba quedo 
sin moverse de un lugar , todavía se llegó 
por él tanto deseado , donde le dieron de^ 
cenar un salpicón de vaca con cebolla , y* 
mías manos cocidas de ternera algo en- 
trada en días» Entregóse en todo con mas 
gusto que si le hubieran dado francolines 
de Milán, faisanes de Roma, ternera de 



Sorrento, perdices de Morón, 6 gansos 
de Lavajos, y entre la cena volviéndose 
al doctor le dijo: mirad, señor doctor, 
de aqui adelante no os curéis de darme 
á comer cosas regaladas ni manjares ex- 
quisitos, porque s^á sacar á mi estóma- 
go de sos quicios y el cual está acostum- 
brado á cabra, á vaca, á tocino, á ceci- 
na, á nabos y á cebollas, y si acaso le 
dan otros manjares de palacio los recibe 
con melindre, y algunas veces con asco: 
lo que el maestresala puede hacer es traer- 
me estas que llaman ollas podridas, que 
mientras mas podridas son« mejor hue- 
len , y en ellas puede embaular y encer- 
rar todo lo que él quisiere , como sea de 
comer, que yo se lo agradeceré y se lo 
pagaré algún dia: y no se burle nadie 
conmigo, porque^ 6 somos ó no somos: 
vivamos todos y comamos en buena pas 
y compaaa , pues cuando Dios amanece 
para todos amanece; yo gobernaré esta 
ftisula sin perdonar derecho ni llevar co-^ 
hecho ; y todo el mundo traiga el^o aler-^ 
te , y mire por el virote , porque lea h^o 
iaber que el diablo está en CantiUana , j 
qae si me dan ocasión han de ver mara^i 
villas: no sino hacieos miel^ y comeroa 
han moscas* Por cierto , se2U>r goberna-r 
dor , dijo el maestresala ^ que vuesa mer-^ 
ccd tiene ttocha raason en cuanto ha di^ 
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ebo ; y qat yo ofresco en nombre de to- 
dos los insólanos de esta ínsala , que han 
de servir á vaesa merced con toda pun- 
tualidad , amor y benevolencia, porque 
el suave modo de gobernar que en estos 
principios vuesa merced ha dado 9 no les 
da logar de hacer ni de pensar cosa que 
en deservicio de vuesa merced redunde* 
Yo lo creo , respondió Sancho , y serian 
«líos unos necios si otra cosa hiciesen 6 
pensasen ; y vuelvo á decir qoe se tenga 
cuenta con mi sustento y con el de mi 
rucio f que es lo que en este negocio im^ 
porta y hace mas al caso; y en siendo 
hora vamos á rondar, que es mi inten- 
ción limpiar esta ínsula de todo género 
de inmundicia y de gente vagamunda^ 
holgaaana y mal entretenida : porque quie* 
ro que sepáis, amigos, que la gente bal«* 
día y perezosa es en la repáblica lo mes- 
mo que los sánganos en las colmenas , que 
se comen la miel que las trabajadoras 
abejas hacen. Pienso favorecer á ios la^ 
bradores , guardar sus preeminencias á 
los hidalgos , premiar los virtuosos, y so« 
bre todo tener respeto á la religión y á 
la honra de los religiosos.^ ¿ Qué os pa- 
rece de esto, amigos? ¿digo sigo, ó quié* 
brome U cabeza f Dice tanto vuesa mer-* 
eed, señor gobernador, dijo el mayor- 
domo , qoe estoy admirado de ver que un 
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hombre tan sin ktras como Tuesa mei*-* 
ced , que á lo qae creo no tiene niof^nna, 
diga tales y tantas cosas llenas de senten-* 
cias y de avisos tan fuera de todo aqne-» 
lio que del ingenio de .vaesa merced es* 
peraban los que nos enviaron y los que 
aqui venimos: cada dia se vea cosas nae* 
vas en el mundo ; las burlas se vueJvea 
en veras, y los burladores se iialJan bar- 
lados. Llegó la noche, y cenó el goberna* 
dor con licencia del seúor doctor Recios 
Aderezáronse de ronda , salió con el ma- 
.yordomo, secretario y maestresala, y el 
coronista qne tenia cuidado de poner en 
memoria sos hechos, y alguaciles y escri« 
baños tantos, que podia formar un mt^ 
diano escuadrón. Iba Sancho en medí<r 
con su vara, que no había mas que veri 
y pocas calles andadas del lugar sintieron 
ruido de cuchilladas: acudieron allá, f 
hallaron que eran dos solos hombres loa 
que renian, los cuales viendo venir á la. 
justicia áe .estuvieron quedos, y el uno 
dellos dijo: aqui de Dios y del. rey; có« 
mo, ¿y qué se ha de suirir que roben en 
poblado en este pueblo, y que salgan á 
•altear en él en la mitad de las calles? 
Sosegaos, hombre de bien, dijo Sancho^ 
y ooniadme qué es la causa desta penden-» 
«ia, que yo $oy el gobernador* £1 Qtro» 
Qontrario di jo : tenor gobernador i yo la 
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élré con toda brevedad: Toeía merced sa* 
brá qoe este gentilhombre acaba de ga- 
nar ahora en esta casa de juego que está 
aquí frontero mas de mil reales, y sabe 
Dios cómo; y hallándome yo presente 
juagué mas de nna suerte dudosa en su 
favor contra todo aquello que me dicta- 
ba la conciencia: alzóse con la ganancia; 
y cuando esperaba que me había de dar 
algún escudo por lo menos de barato» 
como es oso y costumbre darle á los hom» 
brea principales como yo, que estamoa. 
asistentes para bien y mal pasar, y para 
apoyar sinrazones y evitar pendencias, él 
embolsó su dinero y se salió de la casa: 
yo vine despechado tras él , y con bueuaa 
y corteses palabras le he pedido que me 
diese siquiera ocho reales, pues sabe que 
yo soy hombre honrado , y que no ten^» 
go oficio ni beneficio, porque mis padres 
no me le enseñaron ni me le dejaron; y 
el socarrón, que es mas ladrón que Ca- 
co, y mAs fullero que Andradiíla , no 
queria darme mas de cuatro reales, por** 
qoe vea vuesa merced , señor gobernador, 
qné poca vergüenza y qué poca concien* 
cía ; pero á fe que si vuesa merced no lie* 
gara , qoe yo le hiciera vomitar la ganan* 
cia, y qoe había de saber con cuántas 
entraba la romana. ¿Qué decís vos á es- 
to? preguntó Sancbo* Y el otro respondió 

VOMO 1Y« 2 
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qne era verdad cnanto sa contrario decía, 
y no había querido darle mas de cuatro 
reales porqne se los daba mochas veces; 
y los que esperan barato han de ser co- 
medidos, y tomar con rostro alegre lo 
que les diereW, sin ponerse en cuentas con 
los gananciosos , si ya no supiesen de 
cierto que son fulleros, y que lo que ga- 
ñan es mal ganado; y que para señal que 
él era hombre de bien, y no ladrón, co- 
mo decia , ninguna habia mayor que el 
no haberle querido dar nada, que siem- 
pre los fulleros son tributarios de los mi* 
roñes que los conocen. Asi es , dijo el ma* 
yordomo; l'ea vuesa merced, señor go- 
bernador, que es lo qvet se ha áe hacer' 
desto» hombres. Lo que se ha de hacer es 
esto, respondió Sancho: vos, ganancioso, 
bueno órnalo, ó indiferente, dad. luego 
á este vuestro acuchillador cien reales, 
y mas habéis de desembolsar treinta pa- 
ra los pobres de la cárcel : y vos , que nO' 
tenéis' oficio ut beneficio, y andáis 'de' 
nones en esta ínsula, tomad luego esos 
cien reales , y mañana en todo el dia sa« 
lid desta ínsula desterrado por diez años, 
so pena si lo quebrantáredes los cumpláis 
en la otra vida colgándoos yo de una pi- 
cota, ó á lo menos el verdugo por mi 
mandado, y ninguno me replique, que le 
á9entaré la mano. Desembolsó el uno, re^ 
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cibió el ofrOf este se salió de la insola , y 

aqael se fue á su casa, y el {^bcrnador 
qaedó diciendo: abora yo podré poco^ 6 
quitaré estas casas de juego , que á mí se 
me trasluce que son muy perjudiciales* 
£ata á io menos, dijo un escribano, no 
la podrá vuesa merced qnitar, porque la 
tiene nn gran personage, y mas es sía 
comparación lo que él pierde al aOo que 
lo que saca de los naipes: contra otros' 
garitos de menor canlía podrá vuesa mer- 
ced mostrar su poder, que son los que 
mas daño hacen y mas insolencias encu- 
bren, que en las Casas de los caballeros 
principales y de los señores no se atre- 
ven los famosos fulleros á usar de sus tre- 
tas ; y pues el vicio del juego se ha vuel- 
to en ejercicio común, mejor es que se 
juegue en casas principales que no en la 
de algún oficial, donde cogen á un des- 
dichado de media noche abajo y le desue- 
llan vivo» Agora, escribano , dijo San- 
cho, yo sé que hay mucho que decir en 
eso» Y en eslo llegó un corchete, que traia 
asido á un mozo, y dijo: señor gobernar 
dor, este mancebo venia hacia nosotros, 
y asi como columbró la justicia volvió 
ks espaldas y comenzó á correr como un 
gamo, señal que debe de ser algún delin- 
cuente; yo partí tras él, y si no fuera 
porque tropezó y cayó, no le alcanzara 





i4S 

jamas. ¿Por qa¿ huías, hombre? pretil» 
tó Sancho* A lo que el mozo respondió: 
seAor, por excusar de responder á las vm* 
chas preguntas que las ¡nsticias hacen* 
¿ Qué oficio tienes? Tejedor* ¿Y que te-« 
}cs? Hierros de lanzas con licencia buena 
de vuesa merced* ¿Graciosico rae sois? 
¿de chocar re ro os picáis? Está bien: ¿j 
adonde íbadej ahora ? Señor , á tomar el 
aire* ¿Y adonde se toma el aire en esta 
Ínsula? Adonde sopla* Bueno, respondeia 
muy á propósito; discreto sois , mancebo; 
pero haced rúenla que yo soy el aire, j 
que os soplo en popa , y os encamino á 
la cárcel* Asilde, ola, y llevadle, que yo 
haré que duerma allí sin aire esta noche* 
Par Dios, dijo el mozo, asi me haga vue« 
sa merced dormir en la cárcel como ha- 
cerme rey* ¿ Pues por qué no te haré yo 
dormir en la cárcel? respondió Sancho; 
¿ no tengo yo poder para prenderte y 
foltarte cada y cuando que quisiere ? Por 
mas poder que vuesa merced tenga, dijo 
el mozo, no será bastante para hacerme 
dormir en la cárcel, ¿ Cómo que no ? re- 
plicó Sancho: llevalde luego, donde verá 
por sus ojos el desengaño, aunque mas el 
alcaide quiera usar con él de lo interesal 
liberalidad, que yo le pondré pena da 
dos mil ducados si te deja salir nn paso 
de la cárcel* Todo eso eg eoia de rifa. 
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respondió el moco : el cajo e# que no me 
liarán dormir en la cárcel coantos hoy 
viven» Díme , demonio i dijo Sancho^ 
¿tienes algnn ángel que te saque, y que 
te quite los grillos que te pienso mandar 
cebar? Ahora , seüor gobernador, res* 
pondió el mozo con un buen donaire, 
estemos á razón y vengamos al punto» 
Prosuponga vuesa merced que me man- 
da llevar á la cárcel, y que en ella me 
echan grillos y cadenas, y que me meten 
en un calabozo, y se le ponen al alcaide 
graves penas si me deja salir, y que él 
lo cumple como se le manda ; con todo 
esto, si yo no quiero dormir, y estarme 
despierto toda la noche, sin pegar pes* 
taña , ¿ será vuesa merced bastante con 
todo so poder para hacerme dormir si yo 
no qniero ? No por cierto, dijo el ^ecre*- 
tario, y el hombre -ha salido con su in* 
tención* De modo, dijo Sancho, ¿que no 
dejareis de dormir por otra cosa que por 
vuestra voluntad, y no por contravenir 
á la mia? No, señor, dijo el mozo, ni 
por pienso» Pues andad con Dios, dijo 
Sancho, idos á dormir á vuestra casa, y 
Dios os dé buen sueño, que yo no quiero 
quitárosle; pero aconsejóos que de aqni 
adelante no os borléis con la justicia, 
porque topareis con alguna que os dé con 
la bnrla en los cascos» Fnese el mozo, y 
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el gobernador prosiguió con sn ronda ^ j 
de allí á poco vinieron dos corchetes ^ qae 
traían á un hombre asido, y dijeron-: se- 
ñor gobernador, este que parece hombre 
no lo es , sino muger , y no fea, que vie- 
ne vestida en hábito de hombre* Llega-* 
ronle álos ojos dos ó tres lanternaa^ á 
cuyas luces descubrieron un rostro de 
vna muger al parecer de diez y seis ó po- 
cos mas años, recogidos los cabellos con 
nna redecilla de oro ,y seda verde, her- 
mosa como mil perlas: miráronla de ar- 
riba abajo, y vieron que venia con unas 
medias de seda encarnada , con ligas de 
taietan blanco y ra pace jos de oro y al jo- 
jar, los gregüescos eran verdes de tela de 
oro, y una saUaembarca ó ropilla de lo 
mismo suelta , debajo de la cual traía nn 
jubón de tela finísima de oro y blanco , j 
los zapatos eran blancos y de hombre: no 
traía espada ceñida, sino una riquísima 
daga , y en los dedos muchos y muy buc^ 
nos anillos. Finalmente la mosa parecía 
bien á todos, y ninguno la conoció de 
cuantos la vieron, y los naturales del 
lugar dijeron que no podían pensar quién 
fuese , y los consabidores de las borlas 
que se habian.de hacer á Sancho fueron 
los que m»s se admiraron, porque aquel 
suceso y hallazgo no venia ordenado por . 
ellos, y asi estaban dudosos esperando en 
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qaé pararía el caso* Sancho quedó pas* 
^ado de la hermosura de la moza , y 
premunióle quién era , adonde iba , y qué 
ocasión le había movido para vestirse en 
aquel hábito* Ella puestos los ojos tu 
tierra, con honestísima vergüenza res«» 
pondió: no puedo» seiior, decir tan en 
público lo que tanto me importaba fuera 
aecreto: una cosa quiero que se entienday 
que no soy ladrón ni persona facinerosa, 
sino una doncella desdichada , á quien la 
fuerza de unos zelos ha hecho romper el 
decoro que á la honestidad se debe. Oyen- 
do esto el mayordo|mo dijo á gaucho : h^ 
¿a 9 seüor gobernador » apartar la gente» 
porque esta señora con menos empacho 
pueda decir lo que quisiere. Mandólo asi 
el gobernador , apartáronse todos , sino 
fueron el mayordomo, maestvesala, y el 
secretario» Viéndose pues solos, la don* 
celia prosiguió diciendo: yo, señores, soy 
hija de Pedro Pérez Mazorca, arrendar 
dor de las lanas deste lugar, el cual sue-^ 
le muchas veces ir en casa de mi padre* 
Eso no lleva camino, dijo el mayordomo^ 
señora, porque yo conozco muy bien á 
Pedro Pérez, y sé que no tiene hijo nin- 
guno , ni varón ni hembra : y mas , que 
decís que es vuestro padre, y luego aña-^ 
dis quf suele ir mochas veces en casa de 
viiestro padre. Ya yo habia dado, en eUO| 
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dijo Sanclio. Abora , señores, yo estoy 
lar bada, y nó sé lo que me dlf^o, respon^ 
dio la doncella : pero la verdad es que yo 
soy hi)a de Diego de la Llana, que todoa 
vuesas mercedes deben de conocer* Aqb 
'eso lleva camino , respondió el mayordo- 
mo, que yo conozco á Die{>o de la Llana^ 
y sé que es un bidalgo principal y rico, 
y que tiene un bijo y una hija, y que des« 
pues que enviudó no ba babido itadie en 
iodo este logar que pueda decir que ba 
'visto el rostro de su bija, que la tiene tan 
encerrada que no da lugar -al sol que la 
vea , y con todo esto la fama dice que es 
«n extremo bermosa* Asi es la verdad, 
respondió la doncella , y esa bija soy yo: 
si la fama miente ó no en mi bermoso*- 
ra, ya os babreis, señores, desengañado, 
pues me b abéis visto , y en esto comensó 
i llorar tiernamente. Viendo lo cual «1 
secretario se llegó al oído del maestresala, 
y le dijo muy paso: sin duda alguna que 
á esta pobre doncella le debe de haber 
sucedido algo de importancia , pues en tal 
trage y á tales horas , y siendo tan prin- 
cipal , anda fuera de so casa* No hay da- 
dar en eso, respondió el maestresala, y 
mas que esa sospecfa» la confirman sus 
lágrimas* Sancho la consoló con )as me-- 
)ores razones que él supo, y le pidió qo^ 
sin temor alguno les dijese lo qOft !• lia¿ 
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bia sucedido I qne todos procararian re* 
mediarlo con machas veras y |»or todas 
las trias posibles. Es el caso, señores, res- 
pondió ella, qoe mi padre me ha tenido 
encerrada dies años bá ; qoe son los mis* 
nos qne á mi madre come la tierra: en 
casa dicen misa en nn rico oratorio, y 
yo en todo este tiempo no he visto qné 
es el sol del cielo de día , y la lona y las 
estrellas de noche, ni sé qné son calles, 
platas ni templos, ni aun hombres, fac- 
ra de mi padre y de un hermano mió, y 
de Pedro Peres el arrendador, qne por 
entrar de ordinario en mí casa se me an* 
tO)ó decir qoe era mi padre , por no de* 
clarar el mió* Este encerramiento y este 
ne^rme el salir de casa siquiera i la i^le* 
sia , ha mochos di as y meses qoe me trae 
nvy desconsolada : quisiera yo ver el mmi^ 
do , 6 alo menos el pueblo donde nacfy 
pareciéndome qne este deseo no iba coa* 
tra el boen decoro qoe las doncellas prini* 
cipa les deben guardar á sí mismas. Cuan- 
do oia decir que corrían toros y jugaban 
cañas y se representaban comedias, pre* 
juntaba á mi hermano, que es nn año 
menor que yo, que me dijese qué cotas 
eran aquellas y otras muchas qne yo no 
be visto: él me lo declaraba por los me* 
}ores modos que sabia; pero todo era 
encenderme mas el dvseo de verlo* Finalk 
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mqnte por abreviar el camtp de mi per^^ 
dícJQo digo que yo rogué y pedí á mt 
berinano, que nunca .tal pidiera ni tai 
rogara: y tornó á renovar el llanto* £1 
mayordomo le dijo: prosiga vuesA mer- 
ced, señora, y acabe de. decirnos lo q«e 
le ha sacedido, que nos tienen á todo3 
suspensos sus palabras y sus lágrimas* Po- 
cas me quedan, por decir, respondió la 
doncella, aunque muchas lágrimas sí que 
llorar, porque los mal colocados deseos 
no pueden traer consigo oíros descuento* 
que los serociantes* Habíase sentado en el 
alma del maestresala la belleza de la don- 
cella, y llegó olra vez sa> lanterna para 
▼erla de nuevo, y partióle que no eraa 
ligrimas las que lloraba, sino aljófar ó 
rocío de los prados, y aun las subía de 
punto, y las llegaba á perlas orientalesp 
y estaba deseando que su desgracia no 
fuese tanta como daban á entender los 
indicios de su llanto y de sus suspiros» 
Desesperábase el gobernador de la tar- 
danza que tenia la moza en dilatar sa 
liistoria, y dí¡ole que acabase de tenerlos 
mas suspensos, que era tarde, y faltaba 
mucho que andar del pueblo* Ella entre 
Inlerrotos sollozos y mal formados suspi- 
ros dijo: no es otra mi desgracia, ni má 
inCoctunio es otro t sino que yo rogo^ á 
mi hrrni4«0 V^ "^ vistiese en hábitos 
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de hombre con imo de sus vestidos, y 
que me sacase una nocbe á ver todo el 
pueblo cuando nue$tro padre darmiese: 
él importa nado de mis ruegos condescen- 
dió con mi deseo t y poniéndome esle ves« 
lido, y él vistiéndose de otro mío, que 
le está como nacido, porque él no tiene 
pelo d« barba, y no parece sino una doi^ 
celia bermos/sima , esta noche debe de 
baber ana bora poco mas ó menos nos 
salimos de casa, y guiados de nuestro 
mozo y desbaratado discurso bemos ro- 
deado todo el pueblo, y cuando quería- 
mos -volver á casa vimos venir un gran 
tropel de gente, y mi bermano me di^o: 
hermana , esta debe ser la ronda , aligera 
los pies y pon alas en ellos, y vente tras 
mí corriendo, porque no nos conozcan, 
que. nos será mal conlado; y diciendo es* 
to volvió las espaldas, y comenzó, no 
digo á correr , sino á volar : yo á menos 
de seis pasos caí con el sobresalto, y en- 
tonces llegó el ministro de la ¡uslicia, que 
me trujo ante vuesas mercedes, adonde 
por mala y antojadiza me veo avergon- 
zada ante tanta gente* En efecto» señora, 
dijo Sancbo , ¿ no os ba sucedido otro des- 
mán alguno , ni zelos, como vos al prin- 
cipio de vuestro cuento dijisles, no os 
sacaron de vuestra casa ? No me ba suce<r 
dido juada , ni me sacaron zelos , sino so-» 
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lo el dfsco de ver mando i que no se ex« 
tendía á mas que á ver las calles deste 
logar: y acabó de confirmar ser verdad 
lo que 1(1 doncella decía llegar los corche- 
tes con su hermano preso i á quien aU 
cansó uno de I los cuando se hoyó de sa 
hermana. No traía sino un faldellín rico 
y una mantellina de damasco azul con 
pasamanos de oro fino, la cabeaa sin to* 
c»! ni con otra cosa adornada que con 
sus mismos cabellos, que eran sortijas de 
oro, según eran rubios y enritados. Apar- 
táronse con él el gobernador, mayordo* 
mo y maestresala, y sin que lo oyese sa 
hermana le preguntaron cómo venia en 
«quel trage, y él con no menos vergGen* 
•a y empacho contó lo mismo que su her> 
nana había contado , de que recibió gran 
gusto el enamorado maestresala j pero el 
gobernador les dijo: por cierto, acñorct, 
que esta ha sido una gran rapacería ^ y 
para contar esta necedad y atrevimiento 
no eran menester tantas largas ni tantas 
lágrimas y suspiros, que con decir somos 
fulano y fulana , que nos salimos á espa- 
ciar de casa de nuestros padres con estm 
invención solo por curiosidad sin otro 
designio alguno , se acabara el cuento , y 
no gemídicos y lloramicos, y darle. Asi 
es la verdad, respondió la doncella; pero 
lapan vuesas mercedes que la turbación 
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qae be tenido lia tido Unta , que no me 
ba deja do f;uardar el termioo que debía* 
Mo se ba perdido nada, respondió San* 
cbo: vamos, y dejaremos á vnesas merce<* 
des en casa de su padre, quizá no loa 
babrá ecbado menos, y de aqni adelante 
no se muestren tan niños ni tan deseosos 
de ver mundo : que U doncella bonrada, 
la pierna quebrada y en casa , y la mn<« 
ger y la gallina por andar se pierde» 
aina ; y la que es deseosa de ver, tam*- 
bien tiene deseo de ser vista: no digo 
mas. £1 mancebo agradeció al goberna- 
dor la merced que quería bacerles dt 
volverlos á su casa, y asi se encamina- 
ron bácia ella , que no estaba muy lejos 
de allú Llegaron pues, y tirando el ber- 
mano una china á una reja, al momento 
liajó una criada, que los estaba esperan- 
do , y les abrió la puerta , y ellos se en- 
traron, dejando á todos admirados asi da 
ao genlilesa y hermosura, como del deseo 
que tenian de ver mundo de nocbe y sin 
aalir del lugar; pero todo lo atribuyeron 
á su poca edad. Quedó el maestresala 
traspasado su coraaon , y proposo de ]nt^ 
go otro día pedírsela por muger i su pa* 
dre , teniendo por cierto que no se la ne« 
garia , por ser él criado del Duque ,* f 
aun á Sancho le vinieron deseos y bar« 
rantos de casar al moio con Sancbka s« 
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hija , y determíii<S de ponerlo en p1áti<ia 
á su tiempo, dándose á entender que á 
ana hija de nn gobernador ningún mari- 
do se le podía negar. Con esto se acabó 
la ronda de aquella noche , y de alli. á 
dos días el gobierno, con que se destron- 
caron y borraron todos sus designios , co- 
mo se verá adelante. 

CAPITULO L. 

íhnde se declara guien fueron los ert'» 
cantadores y verdugos que azotaron A 
la dueña , jr pellizcaron y arañaron d 
don Quijote, con el ^suceso que tuvo el 
page que llevó la carta d- Teresa Pan^ 
za , muger de Sancho Panza» 
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Dice Cide Hamcte, pnntnalísimo 
cudriñador de los átomos desta verdadera 
historia, que al tiempo qne dofia Rodri- 
gnes salió de su aposento para ir á la es<" 
tancia de don Quijote , otra dueña qne 
con ella dormía lo sintió, y qne como to- 
das las dueiías son amigas de saber, en<* 
tendee y oler , se fue tras etla con tanto 
silencio, qne la bnena Rodríguez no lo 
echó de ver; y asi como la dueña la vio 
entrar enla estancia de don Quijote, por« 
qne no faltase en ella la general costnm* 
bre que todas las dveíias tienen de aer 
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chismosas, á1 momento lo fue á poner en 
pico á so señora la Daqnesa , de como do- 
ña Rodrigues quedaba en el aposento át 
don Quijote* La Duquesa se lo dijo al Dá« 
que, y le pidió licencia para que ella y 
Allisidora viniesen á ver lo que aquella 
dueña quería con don Quijote. El Doqde 
te la dió« y las dos con gran tiento y so- 
siego paso ante paso llegaron á ponerse 
junto á la puerta del aposento, y tan cer- 
ca que oian todo lo que dentro hablaban; 
Y cuando oyó la Duquesa que la Rodri- 
gues había echado en la calle el Aranjuea 
de sus fuentes, no lo pudo sufrir, ni me* 
nos , AUisidora , y asi llenas de cólera y 
deseosas de venganta> entraron de golpe 
ea el aposento, y acrebillaron á don Qui- 
jote, y vapularon á la dueña del modo 
que queda contado ; porque las afrentas 
que van derechas contra la hermosura y 
presunción de las mugeres despiertan en 
eHas en gran manera la ira , y encienden 
el deseo de vengarse. Contó la Duquesa al 
Duque lo que habiapSisado, de lo que se 
holgó mm*ho, y la Duquesa prosiguiendo 
con su intención de burlarse y recibir pa- 
satiempo con don Quijote , despachó a^ 
page que había becbo la figura de Dulci- 
nea en el concierto de su desencanto, qué 
tenia bien olvidado Sancho Pansa con lá 
octipaci<Hi de su gobierno , á Teresa Pan- 
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la 50 mvger con la carta de so marido» y 
con otra aoya, y con una gran larta de 
corales ricos prcaenlados. Dice pues la his- 
toria , que el page era muy discreto y a^* 
do 9 y con deseo de servir á sus señorea 
partió de muy buena f;ana al lugar de San- 
cho; y antes de entrar en él vio en na 
arroyo estar lavando cantidad da muge- 
res, á quien preguntó si le sabrían decir 
ai en aquel lugar vivia una muger llama- 
da Teresa Pansa , muger de un cierto San- 
cho Pansa, escudero de un caballero lia-» 
9iado don Quijote de la Mancha, á cuya 
pregunta se levantó en pie una mosnela 
que estaba lavando, y dijo: esa Teresa 
Pansa es mi madre , y ese tal Sancho mi- 
•efior padre, y el tal caballero nuestro 
amo* Poes venid, doncella, dijo el page^ 
y mostradme á vuestra madre, porque le 
traigo una carta y un presente del tal 
vuestro padre. Eso haré yo de mny hne-* 
na gana , seBpr mío , respondió la mosa, 
que mostraba ser de. edad de catorce añoa 
poco mas á menos, y,de jando la ropa que 
lavaba á otra compañera , sin tocarse ni 
calaarse, que estaba en piernas y deagre^ 
nada, salló delante de la cabalgadura del 
page» y dijo; venga vuesa merced* que á 
la entrada del pueblo está nuestra casa* 
y mi madre en ella con diaria pena por 
no haber sabido muchos diaa ba de mi 
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seftor padre* Paes yo se las llevo tan Ime- 
nasy dijo el page, qoe tiene que dar bien 
^acias á Dios por ellas. Finalmente sal<^ , 
lando, corriendo y brincando llegó al pao» 
blo la muchacha , y antes de entrar en sn 
casa di)o á voces desde la pnerta: salga, 
madre Teresa , salga , salga , que viene 
aqni nn señor que trae cartas y otras co- 
sas de mi buen padre ; á coyas voces sa- 
lió Teresa Pansa sn madre hilando un co- 
po de estopa , con ana saya parda. Pare- 
cía y segnn era de corta , qae se la habían 
corlado por vergonzoso logar , con nn 
corpeauelo asimismo pardo y una camtsn 
de pechos. No era muy vieja , aunque mos- 
traba pasar de los cuarenta ; pero fuerte, 
tiesa , nervuda , y avellanada , la cual vien- 
do á su hija y al page á caballo le dijo: 
¿qué es eslo, niña, qué señor es este? £s 
un servidor de mi señora doña Teresa 
-Panza, respondió el page, y diciendo y 
haciendo se arrojó del caballo, y se fue 
con mucha humildad á poner de hinojos 
ante la señora Teresa diciendo: déme vue- 
sa merced sus manos , mi señora doña Te- 
resa , bien asi como niuger legítima y par- 
ticular del señor don Sancho Pansa, go- 
bernador propio de la ínsula Baralaria. 
¡Ay señor mío! quítese de ahi, no haga 
eso , respondió Teresa , que yo no soy na- 
da palaciega I sino una pobre labradora. 
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hija de nn estrípa terrones, y miiger de 
un escudero andante, y no de goberna- 
dor alguno* Vue&a merced , j:espondió el 
page, eA niuger dignísioia de un gober- 
nador arcbidignísiino: y para prueba dea- 
la verdad reciba vuesa mercecf esta carta 
y este presente ; y sacó al instante de ]a 
faliriquera una sarta de corales con exr 
Iremos de oro, y se la ecbó al cuello y 
dijo: esta carta es del señor gobernador, 
y otra que traigo y estos corales son de 
mi señora la Duquesa , que á vuesa zner-- 
ced me envía* Quedó pasmada Teresa, y 
•u hija ni mas ni menos , y la muchachü 
dijo: que roe maten si no anda por aqni 
nuestro señor amo don Quijote, que debe 
de haber dado á padre el gobierno ó con- 
dado que tantas veces le había prometido» 
Asi es la verdad, respondió el page, qae 
por respeto del señor don Quijote es aho^ 
ra el señor Sancho gobernador de la ín- 
sula Barataria , como se verá por esta car- 
ta. Léamela vuesa merced, señor gentil- 
bombre , dijo Teresa , porque aunque yo 
sé hilar, no sé leer migaja. Ni yo tampo* 
co , añadió Sanchica ; pero espérenme aqni, 
que yo iré. á llamar quien la lea, ora sea 
el cura mesmo, ó el bachiller Sansón Car- 
rasco, que vendrán de muy buena gana 
por saber nuevas de mi padre* No hay 
para qué se llame á nadie , que yo no aé 
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bilar» pero a¿ leer, y la leeré, y «si se U 
leyó toda ,' qae por quedar ya referida no 
se pone aqoi ; y loego sacó otra de la Du- 
quesa , que decía desta manera : 

Amiga Teresa: las buenas partes de la 
bondad j del ingenio de vuestro marido 
Sancho me movieron jr obligaron d pe-' 
dir á mi marido el Duque le diese un go~ 
bierno de una Ínsula de muchas que tie^ 
nem Tengo noticia que gobierna como un 
girifalte, de lo que yo estoy muy conten^' 
ta , y el Duque mi señor por el consi" 
guiente , por lo que doy muchas gracias 
al cielo de no haberme engañado en ha- 
berle escogido para el tal gobierno; por^ 
que quiero que sepa la setiora Teresa, 
que con dificultad se halla un buen ga» 
bernador en el mundo, y tal me haga d 
mi Dios como Sancho gobierna* Ahi le 
envió , querida mia , una sarta de cora-' 
les con extremos de oro: yo me holgara 
que fuera de perlas orientales; pero quien 
te da el hueso no te querria ver muerta: 
tiempo vendrá en que nos conozcamos y 
nos comuniquernos , y Dios sabe lo que 
será» Encomiéndeme d Sanchica su hi" 
ja , y dígale de mi parte que se apareje, 
que la tengo de casar altamente cuando 
menos lo piense» Dicenme que en ese lu- 
gar hay ^bellotas gordas, envíeme hasta 
dos docenas, que las estimaré en mucho 
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por ser de su mano ; jr escribame largo, 
avisándome de su salud y de su bien r«- 
tat , y si hubiere menester alguna cosa, 
no tiene que hacer mas que boquear, que 
su boca será medida: jr Dios me la guar* 
de» Deste lugar, su amiga que bien la 
quiere. 

La Duquesom 

Ay! dijo Teresa en oyendo la carUr, 
y qué baeua y qaé llana y qoé hamilde 
seiiora: con estas lales señoras me entier« 
ren á mí, y no las hidalgas qne en este 
paeblo se usan , qne piensan qoe por ser 
liidalgas no las ha de tocar el viento, y 
van á la iglesia con tanta fantasía , como 
si fuesen las mesmas reinas, qne na pft« 
rece sino qué tienen á deshonra el mirar 
á una labradora ; y veis aqni donde estm 
buena seiiora con ser Daqnesa me llama 
amiga, y me trata como si fnera sa igoaf, 
que igual la vea yo con el mas alto cam«> 
panario que hay en la Mancha; y en lo 
' que toca á las bellotas, señor mío, yo te 
enviaré á su señoría un celemín , qne por 
gordas las puedan' venir á ver á la mira 
y á la maravilla;^ y por ahora, Sanchics, 
atiende á que se regale este señor; poa 
en orden este caballo, y saca de la caba- 
lleriza huevos, y corta tocino adunia ^ y 
démosle de comer como á un príncipeí 



que las lioenas noevas que aos ha traído^ 
y la lynena cara cjac é\ tiene lo mereca 
todo, y en tanto saldré yo i dar á mii 
vecinas las nnevas de nuestro contento , f 
al padre cora y á maese Nicolás el bar- 
bero f qne tan amibos son y han sido dt 
tir padre. Si haré, madre , respondió San* 
chica ; pero mire que me ha de dar la mi* 
tad desa sarta , qne no tengo yo por tan 
hoba á mi señora la Dnqnesa qne se la 
había de enviar á ella toda. Todo es para 
tf , hija, respondió Teresa ; pero déjame- 
la traer algunos dias al coello, qne ver^ 
daderamente parece qne me alegra el co* 
raxon. También se alegrarán, dijo el pa- 
ge, caando vean el lio qne viene en esta 
portamanteo, qne es nn vestido de pa2o 
finísimo, qne el gobernador solo nn día 
llevó á caza , el cual todo le envía parm 
la señora Sanchica. Que me viva él mil 
aSos, respondió Sancbica , y el que lo trae 
ni mas ni menos , y aun dos mil si fue* 
re necesidad* Salióse en esto Teresa fnera 
de casa con las cartas y con la sarta al 
cuello , y iba tañendo en las cartas como 
si fuera en un pandero, y encontrándose 
acaso con el cura y Sansón Carrasco co« 
menió á bailar y á decir: á fe, que ago- 
ra que no hay pariente pobre, gobíerni* 
to tenemos; no sino tómese conmigo la 
pintada hidalga , qne yo la pondré 
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como naevau ¿Qué. es esto, Teresa Pansa ? 
¿qué locuras son estas» y qué papeles son 
esos? Np es otra la locura» sino que estas 
son cartas de duquesas, y de gobernado- 
res, y estos que traigo al cuello .son co- 
rales finos I las avemarias y los padre- 
nuestros son de oro de martillo, y yo soy 
gobernadora* ]De Dios en a y uso no os en- 
tendemos, Teresa, ni sabemos lo que os 
decís* Ahí lo podrán ver ellos, respon- 
dió Teresa, y dióles las cartas* Leyólas el 
cara de modo que las oyó Sansón Carras- 
co ; y Sansón y el cura se miraron el uno 
al otro cómo admirados de lo que habian 
leido; y preguntó el bacbiller quién habia 
traido aquellas cartas. Respondió Teresa, 
que se viniesen con ella á so casa , y ve- 
rían al meusagero, que era un mancebo 
como un pino de oro, y que le traia otro 
presente, que valia mas de tanto* Quitóle 
el cura los corales del cuello» y mirólos 
y remirólos, y certificándose que eran fi- 
nos tornó á admirarse de nuevo, y di¡o: 
por el hábito que tengo , que no sé qaé 
me diga ni qué me piense destas cartas y 
destos presentes: por una parle veo y to- 
co la fineza destos corales, y por otra leo 
que una Duquesa envia á pedir dos doce- 
nas de bellotas* Aderézame esas medidas, 
dijo entonces Carrasco: ahora bien, va- 
mos 4 ver el portador deste pliego, qup 
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del nos informaranot de ]«• díficnludet 

que ae noa ofrecen* Hiciéronlo ««i y y voi* 
vióse Teresa con ellos.' Hallaron al pag€ 
cribando un poco de cebada para su ca- 
iialgadura , y á Sanchica cortando nn tor* 
rezno para ^empedrarle con buevosyydar 
de comer al page ^cuya presencia y buen 
adorno contentó macho á los dos ; y des^ 
pues de haberle salodado cortesmente , y 
él i ellos y le preguntó Sansón tes dijese 
nnevaa asi de don Quijote como de San- 
cho Pansa , que puesto que habían leído 
las cartas de Sancho y de la señora Du- 
quesa f todavía estaban confosos y no acac- 
haban de atinar qué seria aquello del go» 
bierno de Sancho 9 y mas de una ínsula, 
aiendo todas ó las mas que hay en el mar 
mediterráneo de su ma gestad» A lo que el 
page respondió: de que el señor Sancho 
Panza sea gobernador , no hay que dudar 
en ello; de que sea ínsula ó no la que 
gobierna , en eso no me entremeto ; pero 
basta que sea un lugar de mas de mil ve- 
cinos; y en cuanto á lo de las bellotas 
digo 9 que mi señora la Duquesa es tan 
llana y tan humilde , que no decía el en- 
viar á pedir bellotas á una labradora , pe- 
ro que le acontecía enviar á pedir un pei^ 
ne prestado á una vecina suya: porque 
quiero que sepan vuesas mercedes , que las 
•eñoras de Aragón , aunque son tan prin^ 
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cipalctf no son tan pontaosat y levanta- 
das como las señoras castellanas ; con mas 
llanesa tratan con las gentes. Estando en 
la mitad denlas pláticas salió Sanchica con 
"vn balda de huevos, y preguntó al page: 
dígame, señor: ¿ mi señor padre trae por 
ventura calzas atacadas después que es go- 
bernador ? No be mirado en ello , respon- 
dió el page; pero sí debe de traer* \Aj 
Dios mió ! replicó Sanchica , y qué será 
de ver á mi padre con pedorreras: ¿no 
€S bueno sino que desde que nací tengo 
deseo de ver ¿ mi padre con cahas ataca- 
das? Como con tsaa cosas le verá ^nesa 
merced si vive, respondió el page« Par 
Dios , términos lleva de caminar con pa- 
pahígo con solos dos meses que le dure el 
gobierno» Bien echaron de ver el cnra y 
el bachiller que el page hablaba socarro- 
ñámente; pero la fineza de los corales y 
el vestido de casa que Sancho enviaba lo 
deshacía todo (que ya Teresa les había 
mostrado el vestido), y no dejaron de 
reírse del deseo de Sanchica , y mas cuan- 
do Teresa dijo: señor cura, eche cata por 
abí SI hay alguien que vaya á Madrid ó 
á Toledo, pal^a qne me Compre nn ver*» 
dngado redondo hecho y derecho, y sea 
al uso y de los mejores que hubiere ; que 
tn verdad , en verdad qoe tengo de hon- 
rar el gobierno de mi marido en cuanto 
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jú pudiere, J vtaif qa^ ñ me eno}o me. 
tengo de ir á esa corte ^ y echar un coche 
como todas, qoe )a que tiene marido go*. 
bernador moy bien le puede traer y sus*- 
ientar. Y cómo, madre , dijo Sanchica, 
pluguiese á Dios que fuese anles hoy que 
ma&ana, aunque dijesen los que me vie-^ 
sen ir sentada con mi seüora madre en 
aquel coche: mirad la tal por cual , hija, 
del harto de ajos, y cómo va senlada y 
tendida en el coche como si fuera una pa* 
|iesa« Pero pisen ellos los lodos, y ánde« 
me yo en mi coche levantados los pies del 
aoflo. Mal ano y mal mes para cuantos 
murmuradores hay en el mundo: y án- 
deme yo caliente, y ríase la gente» ¿Digo 
bíeái, madre mía ? Y cómo que dices hien^ 
luja, resp<Hidió Teresa, y todas estas ven- 
turas y aun mayores me las tiene profe-, 
timadas mi hoen Sancho ; y verás tú , hi-^ 
ja, como no para hasta hacerme conde* 
•a , que todo es comenzar ¿ ser venturo-, 
aas; y, como yo he oído decir muchas va* 
ees á tu haen padre (que asi como lo es 
tuyo lo es de los refrai^es) cuando te dícHr 
ren la vaquilla , corre con la soguilUr; 
cuando te dieren un gobierno, c<Sge]e| 
cuando te dieren un condado, agárrale; 
Y cuando te hicieren tus tus con alguna 
buena dádiva, envásala: no sino dormios, 
y 00 respondáis á las ventujras y buenn^ 

SOMO IV*' 9 
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dichas qtie ¡están llamando á'la |»aerU á9, 
vuestra casa. ¿Y qué se me da á mf , aña*' 
dtó Sanchica , qae diga el qae quisiere' 
cuando me vea entonada y fantasiosa: vid*' 
ae el perro en braf^as de cerro, y lo de-' 
mas? Oyendo lo cual el cura dijo: yo no' 
puedo creer sino que todos los deste lina- 
ge de los Panzas nacieron cada uno conT 
un costal de refranes en el cuerpo: nin- 
guno dellm he visto que no los derrame* 
á todas horas y^ en todas las pláticas qne^ 
tienen. Asi es la verdad,' dijo el page, que 
él señor gobernador Sancho á cada pasoí 
Jos dice; y aunque muchos no vienen á 
propósito, todavia dan gusto, y mi seño- 
lea la Duquesa y el Duque los celebran 
mucho. ¿ Qué. todavía se afirma vuesa mer- 
ced , seíior mió, dijo el bachiller, ser verw 
dad esto del gobierno de Sancho , y de 
que hay Duquesa en «I mundo que le eá^ 
vie presentes y 'le escriba? porque nos- 
otros, aunque tocamos los presentes^ f 
hemos Icido las cartas, no lo creemos, f 
pensamos que esta es una de las cosas de 
don Quijote nuestro compatrioto, que to^ 
das i^ensa que son hechai por' encanta- 
mento; y asi estoy por decir (fue quiero 
tocar y palpar á vuesa merced por ver 
él es embajador' fantástico, ó hombre ñt 
carne y bui^so. Señores , yo no sé mas dé 
mif respondió el page,-8Íno ^qoe soy em« 
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Bajador Yerdadero, y que él seSer San-« 
dio Panza es gol>ernador efectivo , y que 
mi señores Daque y Daquesa paedpn dar 
y han dado el tal gobierno, y que he oí-* 
do decir qae en él se porta vaíentisima-*' 
mente el tal Sancho Pansa: si en esto hay- 
encantamento ó nO) voesas mercedes lo 
disputen allá entre ellos, que yo no sé- 
otra cosa para el íoramento que hago» 
^e es I por vida de mis padres, que los- 
tengo vivos, y los amo y los quiero mu--^ 
cho« Bien podrá ello ser asi , replicó el 
hachiller; pero dúbüat Augusiinus* Da«^ 
de quien dudare, respondió el page^ )i^ 
verdad es la que he dicho, y es la que 
ha de andar' siempre sobre la mentira,^ 
como el aceite sobre el agua , y si no ope^»^ 
ribas cr edite, et non eerbisi véngase al** 
guno de huesas mercedes conmigo^ y ve-i- 
i^án con los ojos lo que no creen por .los> 
eidos* Esa ida á mí toca^ dijo Sanchicat» 
Né verme vuesa merced, señor, á las aneaa 
de sa-rocin, que yo iré de muy buena ga^ 
na á ver á mi señor padre* Las hifai» de 
tos gobernadores no han de ir solas pop 
los caminos, sino acompañadas de carra»* 
las y literas y de gran número de sirvien- 
tes. Par Dios, respondió Sanchica, tam- 
bién me vaya yo sobre una pollina como 
aobre un coche: hallado lo habéis la me- 
lindrosa* Calla mochacha , dijo Teresai 



qae noialMs lo qae te dices, y eale sefiop; 
cttá en lo cierlo, que t»! el tierapot Ul 
el tiento : cnando Sancho , Sancha , y cuan- 
do ^hernador, señora, y no sé ai ái^o 
al^o. Mas dice la seíiora Teresa de lo qne, 
piensa, di)o el pa(f;e, y denme de comer, 
y despáchenme lue(|;o, porque pienso vol- 
verme esta tarde* A lo que le dijo el cara:, 
vnesa merced se vendrá á hacer peniten* 
cía conmif^o , que la señora Teresa mas 
tiene voluntad , que alhajas para servir á 
tan buen huésped* Rehusólo el page; pera 
en efecto lo hubo de conceder por so me* 
jora, y el cura le llevó consigo de buena, 
gana por tener logar de preguntarle des* 
pació por don Quijote y sus hazañas* £1 
bachiller se ofreció de escribir las cartas 
á Teresa de la respuesta ; pero ella no qoi* 
so que el bachiller se metiese en sús co-» 
aas, que le tenia por algo burlón, y asi 
dio un bollo y dos huevos á un monacillo 
que sabia escribir, el cual le escribió doc 
cartas, una para su marido, y otra para, 
la Duquesa , notadas de su mismo caletre» 
que no son las peores que en esta grande 
lustoria se ponen i como se verá adelaale* 
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CAprruix) Li. 

Jhi progreso del gobierno dt Sancha 
• Pansa , eon oíros sucesos tales 

como buenos» 

Amai|cci6 el día que se siguió á la iM^ 
clier de la ronda del fjobemador , la cual 
'd maeslresala pasó sin' dormir, ocupado 
el pcnsaiÉiienlo en el rostro, .brío y be«- 
llesa de 4a dtsirazada doncella, y el ma- 
yordomo ocupó lo que de lia fallaba en 
escribir á sus señores lo que Sancbo Pan- 
sa hacía ydrcia, tan admirado de sos her 
•cbos como de siis dichos, porque andaban 
meecladas sus palabras y sus acciones con 
asomos discretos y tontos* Levantóse en 
:ftn el señor gobernador, y por orden del 
doctor Pedro Recio le hicieron desayunar 
con nn poco de conserva y cuatro tra^^os 
de agua fría, cosa qo<; la trocara Sancho 
,ton nn pedazo de pan y un racimo de 
-uvas; pero viendo que aquello era maa 
ifntnsa' qne voluntad^ paró par eljo coa 
alarlo dokiF de sn alma 'y fatiga de su «ir 
4¿fiDago, haciéndole creer Pedro Recio que 
loa- manjares pocos y delicados avilaban 
al ingenio, que era lo que mas convenia 
•i ba personas constituidas tn manilqa. y 
an oficios graves ,;donde)SelMn .de apro* 
^koIh» ao.tawtq da las .fiaeraas ^oTfw^kT 
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les , como ¿é las Aél 'ehfcAdimíento. G>n 
fsta sofistería padecía hambre Sancho, j 
%i]f que «n sa secreto maldecía el'gobie¿- 
núry a«in'^ quien se le había idado^; p^ro 
con so hambre y con so conserva se pu- 
so á juzgar aquel día, y lo primero que 
-^é le ofreció fue una pref^ímla que un Ío" 
^rasleto le 'hiao^ estando .presentes A todo 
^e1 inayordomo y los d«ii»s. acólitos^ qkie 
íbé:<se!ftor, .ttn'cavdáloso rio dividía dos 
término^ de un mismo señorío (y esté 
-vuesá merced atento , porque el caso es 
de importancia y algo dificultosa); digo 
-pues, que sobre este rio ^iaba una ptteiiH 
te, y al cabo della una horca y<iina co» 
rao ^casa de audiencia, en, la cual de or^i» 
dinario había cuatro jueces qoe .juaga baa 
la ley que puso el dueño del rio, de hi 
]pueñte y del señorío, que era en esta ib^ 
ma : si alguno pasare por esta puente de 
una parte á otra , ha de jurar primero 
adonde y á qué va ; y si jurane rycrdad» 
déjenle pasar^ y si dijei^e mentim, mtie^- 
9ra por t\ío ^horcado en la horca que- slli 
se mueístra sin remiiEÍon algooak' Sahidái 
esta ley y l>a rígoroft» cOBdieíon deila, |MM- 
saban muchos , y luego en lo que ínrahaa 
se echaba de ver que decían. verdad, y los 
jueaes^'lOft dejaban pasar lÜNnenentm Sacti> 
di6'if!rnei , '^qfsie '(onisnáo. ^«raraetito>é> nm 
iKHaabl^i juMróy dijo' que pársieLfni 
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lo ipieliaciAv que ib» i mofir en aquella 
horca que allí estaba <, y no á otra cosa* 
Repararon . los jueces en el juramento , y 
diieron: sí á est« hombre le dejamos pa- 
4Mir libremente , mintió en so juramento, 
y conforme á la ley debe morir; y si le 
ahorcamos , él juró que iba á morir en 
4M]fiella horca ^ y. habiendo jurado verdad, 
por la misma ley debe ser libre* Pídese ^ 
^oesa merced , #eñor i^obernador , ¿qu^ 
,hariu los jueces del (ai hombre, que aun 
^aata a|^ora.e!stán dudosos y suspensos? Y 
liablendo tenido noticia del a((udo y elt- 
^vado entendimiento de vuesa merced , me 
enviaron á mí á qae suplicase á vuesa 
merced de su parte diase su parecer. .c;xi 
tan iniricado y dudoso caso* A lo que 
respondió gancho: por cierto, que esos s($- 
ñores jueces que á mí os envian lo pudie- 
ran habe^ eswu^adoy porque yo sqy. un 
-^bombr^ qae tengO: mas de mostrenco que 
-de agodo , pero con todo eso^ repetido^ 
•^|ra vea- el negocio de modo qne yo Ici enr 
jUenda, quizá podría ser que, difse en 9I 
'bitob Volvió otra.y otra vea «1 preguntan- 
4a 4 referir, lo que primero babia dicho, 
,j Sancho dijo: á mi parecer este negocio 
«B dos paletas le declararé yo , y es asi: 
¿ ti tal hombre jura que va á morir en la 
ihorca » y si muere en ella juró verdad , y 
:fOK.il» l«y pncala jncrece sk libre 1 y que 
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pá^ la poente, y ai no le ahorcan )anl 
mentira, y por la misma ley merece que 
le ahorquen ? Asi es como el señor gober- 
nador dice, dijo el mensajero; y cuanto 
íl la entereza y entendimiento del caso, no 
liay mas qoe pedir ni que dndar* Digo yo 
pues agora , replicó Sancho , que deste 
hombre aquella parte que juró verdad la 
dejen pasar , y la que dijo mentira la ahor- 
quen^ y desta nianera se cumplirá al pie 
de la letra la condición del pasage». Pues, 
«eñor gobernador, replicó el pregnntador, 
será necesario que el tal hombre se divi- 
da en partes, en mentirosa y verdadera; 
y si se divide por fueraa ha de morir: y 
asi no se consigne cosa alguna de lo que 
la ley pide , y es de necesidad expresa que 
se cumpla con ella. Venid acá , señor buen 
hombre, respondió Sancho, este paaagero 
que dec/s, ó yo soy nn porro, ó éi tteoe 
la misma razón para morir qoe para vi- 
vir y pasar la pueule, porque si la ver- 
dad le salva , la mentira le condena igaal- 
menle ; y siendo esto asi , como la es, soy 
de parecer que digáis á esos señorea qve 
á mí os enviaron, qoe pues están en na 
fil las rabones de condenarle ó asoKerli^ 
qoe le dc^n pasar libremente, paes siem- 
pre es alabado mas el hacer bien , qne mal; 
y esto lo diera firmado de mi nombre ai 
tupiera firmar: y yo ea eal^ «aso ao hp 



«77 
hablado de mió t sitto qvc se me vino á U 

memoria un precepto cnlfe otros machos, 
que me dio mi amo. don Quiiolc la noche 
antes qne viniese á ser gobernador dcsta 
insola 9 que fae , qne cuando la justicia 
estuviese en duda , me decantase y acogie- 
se á la misericordia ; y ha querido Dioa 
que agora se me acordase, por venir en 
'este caso como de molde* Asi es, respod^ 
dio el mayordomo ; y tengo para mí que 
el mismo Licurgo, qne dio leyes á los la- 
cedemonios, no pudiera dar mejor sen- 
'tencia qne la que el gran Pansa ha dado; 
y acábese con es&o la audiencia desta mJH 
ñaña, y yo daré orden como el señor go- 
bernador coma muy á su gusto* Eso pidci, 
y 'barras derechas » dijo Saocho, denme 
áe comer, y Huevan casos y dudas sobre 
mf , qne yo las despavilar<$ en el aire* Com^ 
^lió su palabra el mayordomo, parecréa«- 
dole ser cargo de conciencia matar de han»» 
bre á tan discreto gobernador, y mas que 
|>e«saba oonclnir con él aquella misma no^ 
'che hacféndole la borla úkinra qne traía 
en comisión de hacerle. Sucedid pues, que 
«habiendo comido aquel dia eontra las re^ 
•glas y aforismos del doctor Tirteafoera , al 
levantar de los manteles entró un corre# 
con nna carta de don Quijote para el giv 
bernador* Mandó Sancho al secretario ¡l{m 
'ia leyese -pa^ » «ai, y. qna ai jm vinifjv cm 



f 7^ 

eU» «IganA-cosa digna de secreta, le le4 

yese en vox alte* HíboIo asi el «ecrelarÍQi^ 

j repasándola primen) dijo: bien se puei* 

de leer en .yoá alta » <|ue lo que el señor 

^n Qui¡ole escribe i vuesa merced me^ 

4ece estar estampado y escrito con letras 

de oro y y dice asi: 

• • ' » « 

4tA«iTA HB DON Q.13IJ0TE DB I,iL MAHGHA A 
«MICHO KJLVAhy 60BERNAD0A. DB LA. fjlSUIáA 
.. BAliATAlklA* J 

. Cuando esperaba oir. nuepas de tus 
descuidos é impertinencias, Samcho ami^ 
go, tas oi de tus discreciones, de que di 
^r ello .gracias particulares- al cielo ^ el 
cual del estiércol sabe levantar los pof 
bres, j .de los tontos hacer discretos* Di-* 
.4!oame que gobiernas como > si fueses hofnr 
-bre , jr que eres homóre jcomo si fuesen 
^stia > según es. la humildad con que te 
4ratas : y quiero que adviertas , Sancha, 
-que muchas veoes. conviene y es nectsm^ 
4rio\por la autor idUd del oficio ir conirm 
'I0 liumifdad d^f cotaaon; porque el-buem 
•4uiorno.de. la persona quts eolá puesta cm 
¡graves cargos fia de ser conforme á lo 
4fM0 ellos piden, y no á la medida de lo 
-que su humilde condición le inclintsm Vie^ 
'iete bien ,. que, un palo compuesto no /m»- 
sr*cerpuh''iM9.di§0yqHe^ t Tmige i jí dig¡eé tís 
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'^laa.4* Af ^^ mendü 'juem l« ifi^a» como 
^$í[^4ada , sino que^^e adornes can. el M^ 
Juia» -que \iu úfinh', requiere^^ fion. iei qup 
S0a imipío jr ^¿en compuesto* Pa^a gu^ 
nar la ffolunUtd éel pueblo que gobier*' 
JíaSf entre otras has de hacer dos cosasí 
Ja una > ser bien criado con todos , aunr 
que. esSo jra otra\ t>efi te lo he dicho j y k» 
^<^rA , rpr.ocnrar\ la abundancia ,de -Iqs 
^manáeninucMUoop queno hay eos» quf 
^ntas/aiigue el eóka*onde Uf» pobres que 
ija hambre jr la carestía* 

iVb hagas muchas pragmáticas ^ y 
si las hicieres procur^a que sean buenas, 
y sobre todoxque se ^carden y cumpla»^ 
,que las pragmáticas quena se, guardan, 
lo mismo es que si no. lo fuesen; antes 
.dan d entender que el principe que tu<0 
idiscrecion y autoridad para hacerlas^ 
•no tuvo valor para hacer que se guarir 
dasen: y las leyes que atemorixan^.y 
eto se ejecuian, vienen d ser como laviv 
•ga^ rey' délas tanas , que al principio 
Ía9 eápaniá,' y con el, tiempo la menoor 
preciaron y se subieron sobYe^ ella. S¿\pár 
dre^ de ta^ virtudes,. y padrqsiro de loa 
vicios* No seas siempre riguroso, ni sierntr 
pre blando, y escoge el medio entix es" 
^s dot extremos ^ que en esto está el pun^ 
iolde la.diserecit^n*^FÍisita4as éárcelsAf 
^ms.OBOsmoeriasgt^ laS pkuoé^ que ¿a pam^ 
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'senda del góbtrnador en hogares iaieg 

es de mucha importancia , cohsueUt d lo« 

'presos qae esperan ta brevedad de >su des^ 

pacho, es etico d ios carniceros y que par 

entonces igualan los pesoS, y es espan^ 

tajo d las placeras por la misnuí rasan» 

No te muestres (aunque por ventura lo 

seaSf lo cual yo no creo) eodicioéo, mtp- 

gsriegoni glotón , porque en s'alnendo el 

•pueblo y los que te tratan "tu inclinación 

'determinada, por alli ie dar4n batería 

hasta derribarte en el profundo de la 

perdición* Mira y remira , pasa y repa-^ 

sa los consejos y documentos que te di 

'por escrito antes que de aqui partieses d 

. tu gi Herno , y verds como hallas en elioSg 

si los guardas, una ayuda de cosía ^qUe 

'te sobrelleve los trabajos y dificultades 

^que d cada paso d los gobernadores se 

les ofrecen» Escribe d tus señores , y 

muéstrateles agradecido, que la ingra^ 

titud es hija de la soberbia, y uno de ios 

mayores pecados que se sabe ; y^ la psr^ 

sana que es agradecida á los que bien .le 

-han heeÍM, da indicio quetaméienJo SS' 

tH d Dios, qme \t€Uitos bienes le hiso y de 

^entino le hace» 

La seUara Duquesa despacha Mnpro^ 
pió con tu vestido y otra presente d tm 
.muger Teresa Pansa .* par' nuúnsnioa es^ 
fseramios^ tyespssesta^ Y-a h^ estada-. un pasa 



mai disputéis- dé uh cierto gaiemmiento , 
que me smcedió no muy d cuento de mié 
nariceé ; pero no fue nada , que si hay 
encantadores que me maltraten, tam^ 
bien los hay gue me defiendan* Avisen 
wne si el mayordomo que estd contigo. tu^ 
vo que 9er en las (uxiones de la Trifal^ 
di, como tú sospechaste; y de todo lo que 
/< sucediere me irás dando .aviso, pue», 
es tan corto el camino ¡ cuanto mas que 
yo pienso dejar presto esta vida ociosas 
en que eetoy, pues no naci para sllom Un 
negocio se me lia ofrecido, que creo que. 
me ha de poner en desgracia destos je— 
ñores ; pero aunque se me da mucho, na. 
se me da nada, pues en fin en fin tengo, 
de cumplir antes con mi profesión que, 
con su gusto, conforme á lo que suele de* 
cirsei amicuA Plato , sed iDa|;it ainica ve«. 
ritas* Digote este latin, porque me doy d 
entender que después que eres gobernador 
lo habrd^ aprendido. Y d Dios, el cual te, 
guarde de que ninguno te tenga Idstima* 

* 
Tu amigo 

don Quijote de la Mancha* 

Oyó Sancha la caria con macKa atención, 
y fue celebrada y tenida por discreta dt 
loa que la oyeron » y luego Sancho se le-* 
Tanto de la mesa, y llamando al secretar 
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rto se encerró con ¿I en su estancia, y 
sin dilatarlo mas quiso responder luego 4 
sv señor don Quijote; y dijo al secreta- 
rio que sin adadir ni quitar cosa algnnm 
fuese escribiendo lo que él le dijese ; f 
asi lo hiso; y la carta de la respuesta 
foe del tenor siguiente: 

CA&TA BS SáHCHO PAVZA i DOIT QVIÍOTI 
BS LA HAHCHAé 

t • 

la ocupación de mis negocios e» loii^ 
grande , que no tengo fugar pura raá* 
camte la cabeza , ni aun para coriar^ 
the tas uñas , j asi las traigo tan crecí-' 
das cual Dios lo remedie^ Digo esto , se— 
har mió de mi alma , porque vuesa mer« 
eed no- se espante si hasta agora no he- 
dado aviso de mi bien ó mal estat en 
gste gobierno , en el cual tengo mas ham^ 
bre que cuando andábamos los dos pot^ 
las selvas y por los despoblados* 

JEseribióme el Duque mi señor el oirA 
dia dándome aviso que hablan entrado 
én esta Ínsula ciertas espias para nuS" 
iarfne, y hasta agora yo no' he descu-^ 
hierto otra que un cierto doctor que está 
tñ este lugar asalariado para matar d 
Ituantos gobernadores aqui mniereh : Ud'^ 
tnase el doctor Pedro Recio, y e» nto-* 
fmrml de Tirteafuera , porque veo 9Ut$é 



Mercéd^ que nombre para no temer que 
he de morir á sus manos» Este tal doc 
tur dice él mismo de si mismo , que ét 
no cura las enfermedades cuando la^ 
hay p sino que las previene para que no- 
vendan , y las medicinas que usa son 
ditta y mas dieta , hasta poner la per^ 
sona en los huesos mondos , como si noi 
fuese mayor mal la flaqueza que la cá» 
Ventura» Finalmente él wne va matando 
de hambre, y yo me voy muriendo de^ 
despecho, pues cuando pensé venir á es*'- 
ie gobierno á comer caliente y d beber 
JHa , y d recrear el cuerpo entre sába-^- 
Has de holanda sobre colchones de plu-^ 
fna^ he venido d hacer penitencia como* 
<t fuera ermitaño , y como no la hagO' 
de mi voluntad , pienso que al cabo ^t 
cabo me ha de llevar el diablo* 
^ Hasta agora no he tocado derecha 
ni llevado cohecho, y no puedo pensar- 
en qué va esto, porque aqui me- han diM 
eho que los gobernadores que d esta in-^ 
Bula suelen venir , antes de entrar en 
ella , 6 les han. dado , ó Jes han presta^, 
do los del pueblo muchos dineros ,' y qué 
ista es ordinaria usanza éh los demag 
que. úan- d gobiernos, no solamente éh 
^e» - ' ' ' 

Anoche andando de ronda tope una 
muy hermosa doncella en trage de ité^ 



ron, jr un hermano $uyo en hdbiia do. 
muger: de la moxa se enamoró mimaee^^ 
frésala , x la escogió en su imaginación 
para su nmger , según él ha dicho , y yo. 
escogi al mozo para mi yerno .- hoy loa 
dos pondremos en pldiica nuestros pen» 
samientos con el padre de entrambos,. 
fKr es un tal Diego de la Llana, hi*». 
dalgo y cristiano viejo cuanto se quieru ^ 

Yo visito las plasas , como rueses 
merced me lo aconseja, y ayer hallé, 
una tendera que vendía avellanas nue^ 
pas , y averigüele que habia mesclado 
con una hanega de aifellanas nuevas 
tara de viejas , vanas y podridas : apli^ 
quilas todas para los niños de la doc'^. 
trina, que las sabrían tíen distinguir^ 
y ^entenciéla que por quince dias no en», 
trase en. la plasa ¡ hanme dicho que la. 
hice valerosamente .* lo que s¿ decir, é 
wuesa nterced es , que es fama en esté, 
pueblo que no hay gente mas mala que. 
las placeras , porque todas son desver». 
gansadas, desalmadas y atrevidas, y. 
yo asi lo ereo por las que he visto en. 
otros, pueblos. 

De que mi señora la Duquesa ha^Oí 
gscrifo á mi mi^ger Teresa Pansa, y 
enviddole el' presente que vuesa ntereeti 
dice, estoy muy satis/echo , y procura* 
ré de mostrarme agradecido d SH tientgt 



pói hésete vuesa rrttrttd ter manos de 
mi parte , diciendo que digo jro , que no 
lo ha echado en saco roto, como lo ve-* 
rá por la obra* No querrÍ4í que vueset 
merced futriese trabacuentas de disgusto 
con ¿80S' mis seüores'; porque si vuesa 
metced se enoja con ellos , claró está que 
ha de redundar en mi daño , jr no será 
hien que pues se me da á mi por coñ^ 
tejo que sea agradecido , que vuesa mer* 
ced no lo sea con quien tantas merce'^ 
des le tiene hechas , jr con tanto regalo 
ha sido tratado en su castillo^ 

Aquello del gateado no entiendo; pe^ 
TO imagino que debe de ser alguna de 
las malas fechorías que con vuesa mer^ 
eed suelen usar los malos encantadores; 
yo lo sabré cuando nos veamos* Qus^ 
Isiefu enviarle d vuesa merd^d dlgunu 
€osa ; pero no sé qué envié , sino es ai*' 
guntts cañutos de geringas ,- qn^» para 
eoñ vejigas- los - f tacen en eeia ^ Ínsula 
mtujr curiosos ; ^aunque si me dura el 
oficio, yo buscaré qué enviar de Jialdas 
ó de mangas» Si me escribiere mi muget 
Teresa Panza, pague vuesa merced el 
fiarte', y envíeme la eurtU', que tengo 
grandísimo deseo »de saber del estado de 
mi casa*, de mi muger y de mis híjosi 
ir con ¿stoiDios libre d vúesa merced de 
mal intencionados encantadores ,yd mi 
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Müff saque CQn ¡den y^^ P^* deste go^ 
hicrn», que lo dudo, porque le pienso d^^r. 
}ar con la mde^, se^un nu trata ti doc*\ 
t9r .Pedro Rec90* , . ..* . . 
-■ • * 

Criado de vue^a- merced, - 
V Sancho Punza el gobernador» . 

i ■ « '. ■ • 
Cf rr¿ }a carta el secretario , y despachó 
luego al correo, y juntándose los burla- 
dores de. Sancho dieron orden entre wi 
cttm» despacharle del gobierno; y a4)ne]U 
tarde la pasó Sancho en hacev a Ígnitas 
ordenanzas tocantes a) buen gobierno de 
la que él imaginaba ser ínsula ^ y ordené 
que no hubiese regatones de los basti- 
mentos en la república, y qqe podiesen 
meter, en ella viiu> de las partes que qai*- 
siesenyv con aditamento que declarasen et 
lugar- de donde era^ para ponerle el prc* 
cío según sfi ..estimación \- bondad y íjuvia^ 
y el que lo aguase \ó le ^mudase el nombn 
perdiese la vida por ello: moderó el pre^ 
cío de todo calzado ^ principalmente el de 
los zapatos, por parecerle que corría con 
exorbilancia: poso, tasa en los saia ríos de 
los criados, que caminaban atienda soel-* 
ta por el camino del ínteres i .poso gra« 
yísimas penali á los que cantasen cautas 
res lascivos y descompuestos, nx de aeché 
ai de día: ordenó que ningiiA .i:ie^ ca]i«^ 
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Míe ipilftgffo lia eóftlM-si.-VD inijcst icMi*^ 

monio auténtico de ser verdadero, por 

parecerlé que los aras q»e: los ciief^s c^n^ 

tan son fingidos en perjuicio de ^ob Ter*' 

daécros*. 

/ 'Hiso 7 creó un alguacil ét poibrcaí 

ao 'pat^a <|ae los persiguiese» >8Íaoít paaa 

qao'Ios ««aníiniso'si lo eraq, florc|ufe.iá 

Im sombra de- 1« i^anqttedad fingida y de 

la. llaga falsa ¡andan -los braios ladrona y 

<la s^lnd borraoba. En resolución el .or^ 

^eaó^ cosas tan buenas, q«e basta boy. «se 

^gaaráaa en « aquél lugar » " y se uom br^or : 

Uis-^conBtiiuciones úet frun- gobernaám' 

• ' ■ f ■ . ^' f "■ ■ ■ ,ii . . 

CAWTULO MI. 

'. • . . . 

■'D&née 'Se cuertia ■ la ' m^^entura \ dé la. .$t^ 
^^g^^ftda kltééña dolorida ó anguUimdAyllh^ 
^nada por-oiro nombre doña Rodrigueim 
-".,•.•, . • ,.•.■-• 

>. i' Oléala Cide MaMite!, que estando^ ym 
dun Qof)ol« sano de sus anillos \é párem- 
elo que lá vida 4|ae en aquel castilk» te?- 
«ia era contra 'toda la: orden .¿e cSbaHe-^ 
ii..<pifc profcMb»., y Mi detenniaó de.p«. 
dtr liceniliaiá'los {Ñiques para partirse á 
2erag«aa( , cuy«s fiestus «llega IÑin^cercsl, 
•dobdH' ifMüsaba • ganar <el arnés y que en 
leii 4UAt»/fieilés^^cóaqñiiu« Yk-plajad^ 
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«n dia ¿ la knew'conrJoa Duqwjesí' y ccM 
inenzando á' poner en» obr4 su intención 
j pedir la licencia, veis aquí á deshora 
«nirar por la puerta, de la gran saia dos 
mugeres, como después pa recio,. cubjcr^ 
^tas de; luto de los pies Á larca^eía, y la 
;Uiu dcilos llegándose f di>$i Quijote fe le 
.iechó á'los p¿es, tendida» 4e larga á lár^i^ 
Ja bocd cosida con los. pies de don' Quijo* 
*te, y daba unos gensiitos -tan. tristes, .Jr 
-tan profundos y tan dolorosos, que pus6 
<«n confaisioñ á todos los que ia oían j 
rmiraban: y aunqt^e los D«qoes pensanm 
-i]Ae sería alguna h»r]ñ fqtue sus criado» 
querrian hacer á don Quijote, .to4«vlj|k 
\iendo con el ahinco que la mogcr suspi- 
raba, geniia'y lloraba, loi tuvo dudosos 
y suspensos, hasta que don Quijote com* 
•^sivb lá levantó d>el sueloi y- bitoque Je 
'descahricse y quitase, el. aaanto detsoJbre 
.la fas llorosa; Eila.lo hi«o asi, y mostré 
ser lo que jamas se pudiera pensar, por«« 
i^ue descubrió t^ mostró de doda Bodrt* 
•|;iieB, la dueña de casa; yda otrtt* enlatad 
^4 c^a su h¡)»| la burbda dd hijo del 
labrador rico. Adittiráronsa todos aquc» 
-ilos que la .couocia:»^ .y mas k»s Dwiues 
iquc ninguno V que puesto. q<ie la teniaa por 
J»oba y de buena. past4 , no por lai»ta qut 
jvinsBse i hacer tocaras^ FiHalnapla 4o¡la 
Boikigttoa voiviiúdiase. á ios 4edoíkw ki 
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tf)0? Tiesas excelente >maí:secTÍ^ dé 
darsie Ikcacia que yo departa mi poco 
eon eate cabaUero, porque asi conviene 
para aalir con bien del negocio en qa« 
«le ha piiesto\el atrevimienUi. de 4id>]Q«I 
inlencioñado villano* £1 Duque dijo cpM 
él se la daba , y que depactiese con el se^ 
dor doB Quijote cuanta le Viniese en >de^ 
•eo» Ella enderezando la vos y el rosiré 
é don Quijote dijo: días ha, valeroso ca* 
Ballero , que os tengo dada cuenta de Im 
ainrasoB y alevosía que un mal labrador 
iiene fecha á mi inoy querida f. amada 
fija» qne es esta desdichada qae aqníca-^ 
A¿^ presente y y vos JBr:haibcd^ promctidé 
de volver por elíla , endcresándoíe el iaer* 
lo qne le tienen fecho , y agora ha llegan 
do. á mi noticia que os qoeredes partil* 
4<ate castillo en busca de laa buenas vea* 
i«rás .que Dios os depare r y asi qncrrin 
qaé anlea que os. escurriésedea por esos 
caminos desafiá8e«les« á cde rústico indéi 
BíkitOy y le hiciésedes que se casase con 
ni hija , en cumplimiento de la palabra 
que le dio de ser su esfioso antes y pri^ 
mero que yogase con ella ; porque pensar 
qne el Doqoe mi señor me ha de hacer 
ín#ticia«, es pedir peras al olmo» por U 
ocasión que ya á vnesa merced en pnrí* 
dad ieng» declarada:, y con esto .nuestra 
•tdlNr 4é á. vnasa merced mucha sal^di f 



á iiiea^tvfts no.«oi.flesatep»reé -A ciMfék 
rasoncs respondió don Quijote con mii^ 
cba gravedad y prosopopeya: buena doo^ 
ñaf .templad • ¡vuestras lágrimas, ó po^ 
tne}or! «decir f enjutadlas y aborrad de 
yvestros* subiros i que yo tomo á mi car-^ 
go eli semedio de vuestra hija, 4 la <mal 
le 'hubiera estado mejor no haber sid« 
tan fácil en creer promesas de enailioia*- 
dos^ las cuales por la mayor parte toa 
ligeras de prometer y muy pesadas de 
cumplir; y asi con licencia del Duque 
mi .señor, yo me partiré luego en busca 
dése desahijado mancebo, y le hallaré, y 
le. desafiaré^. y le mataré cada y cuando 
qtie se excusare áé cumplir la prometida 
palabra: que el principal asunto de mi 
profesión es perdonar á los humildes, y 
castigar á los soberbios: quiero decii^ 
acorrer á los miserables , y destruir á lofe 
rigurosos* No es' menester, respondió ei 
0¿qáe', que* vuesa merced se ponga ea 
trabajo de buscar al 'rústico, de quica 
esta buena dueña se queja, ni es menes-»» 
ter tampoco que vuesa merced me pida á 
míí licencia para desafiarle, que yo le doy 
por desafiado, y tomo á mi carga de ha«« 
eerle saber este desafio, y que le acete , y 
▼enga á reaponder por sí á este mi casU» 
lio , dvnde á entrambos daré campo 'Wti* 
gurOfgnardando todas U« condádoait 



que «ní tales aclot soelMi ^ d^betif j(aal>-« 
davae-y gaaréando i^a Intenta tu joatieis 
á cada ano^ como están oUigadoft á gnar* 
darl» todos aquello* príndipeaí que dan 
campo franco á- los qne sé conkbáteii ' eii 
losr téráinos de a»$ Mñctíúsi Pu<s con esH 
•e^ro* y con Imena- Ikencia do'vneaa 
l^randea* , replica don Qui^ite ^ desda 
•qai di^ que por esta' vea renuncio mi 
bidalguía , y me allano y ajusto con la 
llanera del dallador , y me hago igual 
oan él I babililindole para poder comba* 
th* conmigo ; y asi ^ aunque ausente ^ le 
desafio y repto en ratón de que hiao liial 
tar defrandar á esta pobre « que fue l3on¿ 
celia I y ya por su culpa no lo' es» y qua 
]e ha de cumplir la palabra qué le di6 
de ser su legítimo esposo, ó morir en 
In demanda* Y luego descalaándose im 
guanta le arroióen mitad de la sala ^ y 
cfI' i>uqub le alaá^' diiciendo qne^eobio yá 
había dlobo, ét.^acetáboi .el ta4« desafio tÚ 
nombre de *su ip^sallo , y^ seiíalaba el* pía»* 
co de alU á seis dias/ y el tampo en lé 
placa de aquel castillo » y las armas laa 
acostumbradas de los caballeros, lansa f 
escudo ' y arnái trantado con todas lai 
dewaa'pieaas , 'áin engaño « supercbeHb '6 
Stfpersiidónf al^^nm» éxatlifnNdats y vistas 
pnr loa juacíes del campo ( pero ante to-f 
da^ cosas es menester que eatái buena &ué- 



•ho At so justicia en manos del seAorv 
don QniíolCf qae.de otra manera no se 
bará nada, ni llegará á debida ejecncioflb 
el tai desafío» Yo sí pongo, respondió- 1* 
4ueila: y yo también , aíladió la hija» 
todsJIofosa, y toda* ver^i^nsosa y de mal 
talante. Tomado jpves este apontamieutOf 
y habiendo imaginado el Duque^ lo que 
había de hacer en el caso, las enlatadas 
se faeron, y ordenó la Duquesa que dé 
allí adelante no las tratasen como á sm 
criadas, sino como á señoras aventure-* 
^as, que venian á pedir justicia ¿ suca^t 
•a; y asi les dieron cuarto aparte, y k» 
sirvieron . como á forasteras, no sin es-* 
panto de las demás criadas, que no sa* 
hian en qué había de parar la sandfs y 
desenvoltura de doña ftodriguea y. de «i| 
inal andante hija* Eslis^do en esto , |>arfi 
^«abar de regocijar ia üesta yi dar hnea 
fot ¿la co«itid», veis aq^i donde enlrd 
por la s^la'el p#ge qiif^ llcyi'ó^las cartas jr 
presentes á Teresa Fanaa , moger del go-» 
bernador Sancho Paaza , de cuya llegada 
recibieron gran contento los Duques, de-t 
leosos de saber Jo que le había sueedide 
en su viage; y preguptáiydoyelp »• i^tg^ tm^ 
dio e) page que no Jo podía decir,. tan. «« 
pilblioo ni con breves > pala braa r 9*Mi Mis 
cxceieAOM ívcka jervidoa de dejajria pa« 
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ra á' solas ) y f[D^ enir« tanto se entrelu^ 
diesen con aquellas cartas; y sacando doi 
cartas las poso en manos de la Duquesa: 
la una decía en el sobrescrito: Carta pa-» 
ro mi señora la Duquesa tal , de no sé 
lionde',' y la otra: A mi marido San^ 
tito Panta , gobernador 'de la ínsula 
Sar alaria , que Dios prospere mas años 
ifue d mi% No se le cocía el pan, como 
•uele decirse, á la Duquesa hasta leer aú 
carta ; y abriéndola , y leído para sí , y 
viendo que la podía leer en voz alia para 
q«e el Duque y los circunstantes la oye^* 
•en, kyódesta manera: 

CARTA DX TERESA PAREA A LA BüQUEBA» 

Mucho contento me dio , señora mia^ 
la carta que vuesa grandeza me escri^ 
bió , que en verdad que la tenia bien de^ 
teada* La sarta de- corales es^mu^bfAe*' 
na , y el. vestido dé caza de mi marido 
no le va en zaga* De que vuestra señor' 
ria • ha ja hecho gobernador d Sancho 
mi consorte , ha recibido mucho gusto 
iodo este lugar , puesto que no hay quien 
lo crea,, principalmente el cura y mae^ 
se Nicolás el barbero , y Sansón Carras- 
co el bachiller ;^ pero d nu no se me da 
nada, quo^ cámo^eUa sea asi,- como lo 
'isSy diga\'cada uno lo que quisiere ^ aun- 
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que si na d decir verdad , d -no penir ios 
corales jr el vestido , tampoco yo lo cre^ 
jera , porque en este pueblo todos tienen 
d mi marido por un porro , y q^^ saca-^ 
do de gobernar un hato de cabras , no 
pueden imaginar para qué gobierno pue» 
da ser bueno / Dios lo haga , y lo -enea-^ 
mine como ve que lo han menester sus 
hijos» Yo , señora de mi alma , estoy de^ 
terminada, con licencia de viiesa mer-^ 
ced , de meter este buen dia en mi casa 
yéndome d la corte d tenderme en un 
coche , para quebrar los ojos d. mil en-» 
vidiosos que ya tengo: y asi. suplico d 
vuestra excelencia mande d mi marido 
fne envié algún dinerillo , y que sea al-* 
go que , porque en la corte son los gaS" 
tos grandes , que el pan vale d real , y 
la carné la libra d treinta maravedís, 
que es un juicio ; y si quisiere que no 
vaya , que me lo avise con tiempo , por" 
'ffue me están bullendo los pies por po^ 
nérme en camino / que me dicen mis 
amigas y mis vecinas , que si yo y mi 
hija andamos orondas y pomposas en 
'la corte vendrd d ser conocido mi mari" 
•do por mi mas que yo por él, siendo 
-forzoso que pregunten muchos.* ¿quién 
son estas señoras desáe coche ? y un 
< criado mió responderá %• la núiger y Us 
hija ds Sancho Panza, gobernador de 
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la Ínsula Barataría , y desta manera 
$erá conocido Sancho , y yo seré estima^ 
da , y d Roma por todo» Pésame cuan'' 
to pesarme puede que este año no se han 
cogido bellotas, en este pueblo, jcon todo 
eso envió d vuesa alteza hasta medio ce* 
lemin , que una d una las fui yo d co^ 
ger y d escoger al monte, y no las hab- 
ité mas mayores; yo quisiera que fue" 
ran como huevos de avestruz» 

No se le olvide d vuestra pomposidad 
de escribirme , que yo tendré cuidado de 
la respuesta , avisando de mi salud y 
de todo lo que hubiere que avisar deste 
lugar , donde quedo rogando d nuestro 
Señor guarde d vuestra grandeza , y d 
mi no me olvide» Sandia mi hija y mi 
hijo besan d vuesa merced las manos» 

La que tiene mas deseo de ver d V» S» 
que de escribirla , 

Su criada Teresa Panza» 

Grande fae el gaslo que todos reci- 
bieron de oir la carta de Teresa Panza, 
principalmente los Duques: y la Duquesa 
pidió parecer á don Quijote si seria bien 
abrir la caria que venia para el gober- 
nador, que imaginaba debia de ser boní- 
•ima» Don Quijote dijo que él la abrirla 
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por darles gasto, y ¿si lo hizo, y vioqift 
decía desla mauera: 

CARTA DB TERESA PANZA A SANCHO PAHZA 

SU MARIDO. 



Tu carta recibí ^ S ancho mió de mi 
alma : y jo te prometo y juro como ca^' 
tólica cristiana , que no /aliaron dos 
dedos para volverme loca de conté ntOm 
Mira , hermano , cuando yo llegué á oír 
que eres gobernador , me pensé alli caer 
muerta de puro gozo , que ya sabes tú 
que dicen , que asi mata la alegría 5tl- 
bita como el dolor grande» A Sanchica 
tu Jiija se le fueron las aguas sin sen-^ 
tirio de puro contento* El vestido que me 
enviaste tenia delante , y los corales que 
me enM mi señora la Duquesa al cue^ 
lio, y las carias en las manos ,- y el 
portador deUas alli presente , y con io^ 
do eso creía y pensaba que era todo sue^ 
iio lo^ qué veía y lo que tocaba ; porque 
^ quién podía pensar que un pastor de 
^cabras había de venir d ser gobernador 
de ínsulas? Ya sabes tú, amigo, que 
deeia mi madre , que era menester vivir 
mucho para ver mucho : digolo porqt^e 
pienso ver mas ^i vivo mas , porque no 
pienso parar hasta verte arrendador ó 
ulcabaUro ^ que son oficios que aunque 
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Ueva el diabio á quien mal los usa , en 

fin enjin siempre tienen j manejan di^ 
ñeros» Mi señora la Duquesa te diiá 
el deseo que tengo de ir d la corte : mi^ 
rate en ello, jr avísame de tu gusto, que 
jro procuraré honrarte en ella andando 
en coche» 

El cura , él barbero , el bachiller jr 
aun el sacristán no pueden creer que 
eres gobernador , jr dicen que todo es em- 
beleco , ó cosas de encantamento , como 
son todas las de don Quijote tu amo ¡ j 
dice Sansón que ha de ir d buscarte j 
a sacarte el gobierno de la cabeza , j 
d don Quijote la locura de los cascos: 
yo no llago sino reirme , jr mirar mi 
tarta ^ y dar traza del vestido que ten- 
go de hacer del tuyo á nuestra hija» 
Unas bellotas envié d mi señora la I)u- 
quesa , yo quisiera que fueran de oro. 
Envíame tú algunas sartas de perlas 
si se usan en esa ínsula» Las nuevas 
deste lugar son , que la Berrueca casó d 
su hija con un pintor de mala mano, 
que llegó d este pueblo d pintar lo que 
saliese» Mandóle el concejo pintar las 
armas de su Magestad sobre las puer^ 
tas del ayuntamiento , pidió dos duca- 
dos , diéronselos adelantados^ trabajó 
ocho días , al cabo de los cuales no pin- 
tó nada ; y dijo que no acertaba á pin- 
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tar tantas baratijas: voJM el diner9,y 
con todo eso se casó á titulo de hu^n ofi* 
cial : verdad es que ja ha dejado el pin^ 
cel y tomado el azada , jr va al campo 
como gentilhombre* El hijo de Pedro de 
íéObo se ha ordenado de grados y coro^ 
na con. intención de hacerse clérigo: sd-^ 
polo Min guilla , la nieta de Mingo Sil" 
pato, jr hale puesto demanda de que la 
tiene dada palabra de casamiento: ma^ 
las lenguas quieren decir que ha estado 
€n cinta del ¡ pero él lo niega d pies 
junt illas* Ogaño no hay aceitunas, ni 
se llalla una gota de vinagre en todo 
este pueblo* Por aqui pasó, una compa^. 
ñia de soldados, llei>dronse de camino 
tres mozas deste pueblo : no te quiero 
decir quién son , quizá volt>erdn 'y no 
fallará quien las tome por mugeres con 
sus tachas buenas ó malasm Sanchica 
hace puntas de randas , gana cada düs 
ocho mará vedis horros , que los va echan^ 
do en una alcancía para ayuda d su 
ajuar^: pero afmra que es hija de un 
gobernador , tú le darás la dote sin que 
ella lo trabaje. La fuente de la plazq 
se secó : un rayo cayó en la picota , y 
alli me las den todas* Espero respuesta 
desta y la resolución de mi ida d la 
corte ; y con esto Dios te me guarde 
mas aiios que d mi, ó tantos, por^ 
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tfue no qu€rria dejarte sin- mi en este 
inundo 

Tu muger Teresa Panza» 

Las cartas fueron solenizadas , reídas, 
esltmadas y admirada^ ; y para acabar 
de echar .el sello llegó el correo, el que 
traía la que Saucho enviaba á dou Quijon 
te, que asimísino se leyó públicamente, 
la cual puso en dudaf la sandes del go« 
bernador* Retiróse la Duquesa para sa- 
ber del page lo que le habla sucedido en 
el lugar de Sancho, el cual se lo contó 
muy por extenso, sin dejar circunsUncia 
que no refiriese : dióle las belloias , y 
mas un queso qne Teresa le dio por ser 
muy bueno, qne se aventajaba é los de 
Tronchen : recibiólo la Duquesa con gran* 
disímo gusto, con el cual la dejaremos, 
por contar el fin que tuvo el gobierno 
- del gran Ssncho Panza , flor y espejo de 
lodos los insulanos gobernadores» 

> r 

[CAPÍTULO LIIL 

Del fatigada fin jr remate que tuvo el 
gobierno, de Sancho Panzom 

Pensar que en esta vida las cosas de<v 
)U han de durar siempre en un esta4o,^ 
ce pensar en lo excusado, antes parecí; 
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que eHa andv iodo en redoodo, áip» á la 

redonda. A la primavera signe el verano, 
al verano el estío, al eslío el otouo, y 
al otoño el invierno, y al invierno la 
primavera, y asi torna á andarse el tiem- 
po con esta .rueda. continua. Sola la vida 
humana corre á sn ün ligera , mas qae 
el tiempo, sin esperar renovarse, sino es 
en la otra , que no tiene términos que la 
limiten. Esto dice Cide Hamete^ filósofo 
mahomético: porque esto de entender la 
ligcresa é instabilidad de la vida presen- 
te, y de la duración de la eterna que $e 
espera, mnchos sin lambre de fe, 'sino 
ton la loz natural, lo han entendido; pe- 
to aquí nuestro autor lo dice por la pres* 
feea con que se acabó, se consumió , se 
deshizo, se fue como en sombra y hamo 
el gobierno de Sancho, el cual estando 
la si'ptima noche de los dias de su go<* 
bierno en su cama , no harto de pan ni 
de vino , sino de juzgar y dar pareceres^ 
y de hacer estatutos y pragmáticas, cuan« 
do el sueño A despecho y posak* de la ham- 
bre le comenzaba á cerrar los párpados, 
oyó tan grande mido de campanas y de 
voces, que no parecia sino que toda la- 
ínsula se hundia. Sentóse en la cama, 
jy estuvor'atento y .escuchando por ver si 
daba e^i la cuenta de lo que podia ser la 
tSLtiniL de tan. grande alboroto; pero^no 
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éoXo no lo svpOf pero «iladiéiidose al rai-- 
do de voces y campanas el de infiíiilas 
trompetas y alambores « quedó mas con— 
foso y lleno de temor y espanto, y le» 
yantándose en pie se puso unas chinelas 
por la humedad del suelo,* y sin poners« 
sobreropa de levantar, ni cosa que se pa« 
reciese, salió á la puerta de su aposento 
á tiempo cuando vio venir por unos cor- 
redores mas de veinte personas con ha«* 
chas encendidas en las manos, y con las 
espadas desenvainadas, gritando todos á 
grandes voces: arma, arma, señor gober- 
nador, arma que han entrado infinitos 
enemigos en la ínsula , y somos perdidos^ 
si vuestra industria y valor no nos so- 
corre«-Con este ruido, furia y alboroto 
llegaron donde Sancho estaba atónito y 
embelesado de lo que oia y veia , y cuan- 
do llegaron á él uno le dijo: ármese lue^;- 
go vuestra señoría , si no quiere perderse 
y que loda esta ínsula se pierda* ¿Qué 
me tengo de armar? respondió Sancho, 
¿ni qué sé yo de armas ni de socorros? 
Estas cosas mejor será dejarlas para mi 
amo don Quijote, que en dos paletas las 
despachará y pondrá en cobro; que yoy 
pecador fui á Dios, no se me entiende 
nada desias priesas. Ah , señor goberna- 
dor, dijo otro, ¿qué relente es esc ? ár-^ 
mese vaesa .merced que aqoi le traenm» 
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armas ofensivas y defensivas, y salga á 
esa plaza, y sea nuestra guia y naesCra 
capitán, pues de derecho le toca el serlo 
siendo nueslno gobernador* Ármenme no* 
rabueua, replicó Sancho, y al momento 
le trajeron dos paveses, que venían pro^ 
veidos dellos, y le pusieron encima de la 
camisa , sin dejarle tomar otro vestido, 
un pavés delante y otro detrás , y por 
unas concavidades que traian hechas le 
sacaron los brazos, y le liaron muy bien 
con unos cordeles, de modo que quedó 
emparedado y entablado, derecho como 
un huso, sin poder doblar las rodillas 
ni menearse un solo paso. Posiéronle en 
las manos una lanza , á la cual se arrimó 
para poder tenerse en pie. Cuanda asi le 
tuvieron, le dijeron que caminase y los 
guiase , y animase á todos, que siendo él 
su norte, su lanlerna y so lacero, ten- 
drían buen fin sus negocios* l Cómo ten- 
go*de caminar, desventurado yo, respon* 
dio Sancho, que no puedo jugar las cho- 
quezuelas de las rodillas, porque me Jo 
impiden estas tablas que tan cosidas ten- 
go con mis carnes ? Lo que han de hacer 
es llevarme en brazos, y ponerme atra- 
vesado ó en pie en algún postigo, que yo 
le guardaré ó con esta lanza ó con mi 
cuerpo* Ande, señor gobernador, difo 
Qiro i i|ile mas el miedo que las tablas It 



impiden el paso: acabe j menéete , que es 
tarde , y los enemigos crecen ^ y las vo- 
ces se aumentan, y el peligro carga* Por 
cnyas persuasiones y vituperios probó el 
pobre gobernador á moverse , y i'ue dar 
consigo en el suelo tan gran golpe , que 
pensó que se había hecho pedazos. Quedó 
como galápago encerrado y cubierto con 
•as conchas» ó como medio tocino metido 
entre dos artesas , ó bien asi como barca 
que da al través en la arena : y no por 
verle caído aquella gente burladora le tu* 
vieron compasión algana, antes apagan- 
do las antorchas tornaron á reforzar las 
voces, y á reiterar el arma con tan gran 
priesa , pasando por encima del pobre 
Sancho, dándole iuiinitas cuchilladas so- 
bre los pav eses , que si él no se recogiera 
y encogiera metiendo la cabeza entre los 
paveses, lo pasará muy mal el pobre go« 
bernadoi', el cual en aquella estrechesa 
recogido sudaba y trasudaba » y de todo 
corazón se encomendaba á Dios qae de 
aquel peligro le sacase. Unos tropezaban 
en él, otros caían, y tal hubo que se pa- 
so encima un buen espacio , y desde allt 
como desde atalaya gobernaba los ejérci- 
tos y á grandes voces decía : aqui de loa 
nuestros, que por esta parte cargan mas 
los enemigos: aquel portillo se gaarde^ 
aquella puerta se cierre | aquellas escalas 
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se tranqarn, veng^an alcancías, pez y re- 
ama en calderas de aceite a.rdiendo, trin- 
cbeense las calles con colchones* £u fin 
él nombraba con todo ahinco todas las 
baratijas é instrumentos y pertrechos de 
guerra con que suele defenderse el asalto 
de una ciudad ; y el molido Sancho ^ que 
lo escuchaba y sufría todo, decia entre 
sí: ¡oh si mi seíior fuese servido que se 
acabase ya der peder esta ínsula , y me 
-viese yo ó muerto ó fuera desta grande 
angustia ! Oyó el cielo su petición , y 
cuando menos lo esperaba oyó voces qne 
decian: vitoria, vitorta, los enemigos van 
de vencida: ea, señor gobei^nador, levan* 
tese vupsa merced, y venga á gozar del 
vencimiento, y á repartir los despojos 
que se han tomado á los enemigos por el 
valor dése invencible brazo« Levántenme, 
dijo con voz doliente el dolorido Sancho* 
Ayudái'onle á levantar, y puesto en pie 
dijo: el enemigo que yo hubiere vencidOf 
quiero que me le claven en la frente: yo 
no quiero repartir despojos de enemigos, 
sino pedir y suplicar á algún amigo, si 
es que le tengo, que me dé un trago de 
vino, que me seco, y~me enjugue este su- 
dor , que me hago agua* Limpiáronle, 
Iruiéronle el vino , desliáronle los pave- 
ses, sentóse sobre su lecho, y desmayóse 
<lel temor, del sobresalto y del trabajo* 
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Ts les pesaba á los de la baria de babér« 
se la hecho tan pesada ; pero el haber 
vacilo en sí Sancho les templó la pena 
qoe les había dado sa desmayo* Pregun- 
tó qoé hora era: respondiéronle que ya 
amanecí a* Calló, y sin decir otra cosa 
comenzó á vestirse todo sepultado en si- 
lencio, y todos le miraban, y esperaban 
en qué había de parar la priesa con que 
ae vestía* Vistióse en fin y poco á poco, 
porque estaba molido y no podía ir mu- 
cho' á mucho, se fue á la caballeriza, si- 
^iéndole todos los qae allí se hallaban, 
y llegándose al rucio le abrasó y le dio 
on beso de paz en la frente , y no sin lá- 
grimas en los ojos le dijo : venid vos acá, 
compañero mío y amigo mío , y conlleva- 
dor de mis trabajos y miserias: cuando 
yo me aveaia con vos, y no tenia otros 
pensamientos que los que me daban los 
-cuidados de remendar vuestros aparejos, 
.y de jsusteatar vuestro corpezuelo, dicho* 
■ sas eran mis horas, mis días y mis anos; 
pero después que os dejé, y me subí so- 
bre las torres de la ambición y de la so- 
berbia, se me han entrado por el alma 
adentro mil miserias, mil trabajos y caá- 
tro mil desasosiegos* Y en tanto que estas 
razones iba diciendo 9 iba asimismo enaK- 
. bardando el asno« sin que nadie nada le 
dijese* Enalbardado pues el racio, con 
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gran pena y pesar snbió sobre ¿1 1 y en^ 
caminando sus palabras y razones al ma- 
yordomo, al secretario, al maestresala y 
á Pedro Recio el doctor, y á otros ma- 
cbos que alli presentes estaban, dijo: 
abrid camino, señores míos, y -dejadme 
volver á mi antigua libertad: dejadme 
qne vaya á buscar la vida pasada, para 
que me resucite desta muerte presente* 
,Yo no nací para ,ser gobernador, ni para 
defender ínsulas ni ciudades de los ene- 
migos que quisieren acometerlas* Mejor 
se me entiende á mí de arar y cavar, 
podar y ensarmentar las viñas, que de 
dar leyes, ni de defender provincias ni 
,reinos« Bien se está san Pedro en Roma: 
quiero decir, que bien se está cada nno 
^asando el oficio para que fue nacido* Me- 
jor me está á mí una hoz en la mano, 
que un cetro de gobernador: mas quiero 
, hartarme de gazpachos, que estar sujeto 
á la miseria de un médico impertinente, 
que me mate de hambre; y mas quiero 
recostarme 4 la sombra^ de una encina 
en el verano , y arroparme con un za- 
marro de dos pelos en el invierno en mi 
libertad, que acostarme con la sujeción 
vdel gobierno entre sábanas de holanda, 
y vestirme de martas cebollinas* Vuesas 
mercedes. se queden con Dios, y digan al 
'Duque mí señor, que desnudo nací, dea- 
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nodo me bailo, ni pierdo ni gano: qaie* 

ro decir , que sin blanca entré en este 
gobierno y y sin ella salgo, bien al revéf 
de como suelen salir los gobernadores de 
otras ínsulas: y apártense, déjeome ir, 
qae me voy á bizmar , que creo que ten- 
ge bramadas todas las costillas: merced á 
ios enemigos que esta noche se han. pa^ 
aeado sobre mú No ha de ser asi , sedop 
gobernador, dijo el doctor Recio, que yo 
^|e daré á vuesa merced una bebida con- 
«ira caídas y molimientos, que luego le 
suelva en su prístina entereza y vigor, 
y en lo de la comida yo prometo á vuesa 
merced de enmendarme, dejándole comer 
■abundantemente de todo aquello que qui- 
siere. Tarde piache, respondió Sancho: 
•si dejaré de irme como volverme torco» 
No son estas burlas para dos veces* Por 
Dios que asi me quede en este , ni admi- 
ta otro gobierno, aunque me le diesen 
<entre dos platos , como volar al cielo sin 
•las* Yo soy del linage de Ibs Pansai, 
qne todos son testarudos, y si una vci 
dicen nones, nones han de atr^ aunque 
.«ean pares, á pesar de todo el mund<^ 
Quédense en. esta caballeriza las alas.de 
lia hormiga, que me levantaron en el ai- 
ive , para que me comiesen vencejos y 
>otroe pájaros, y volvámonos á andar por 
•1 raeio con pie llano, que si no le ador- 
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naren zapatos picados de cordobán , no le 
fallarán alpargatas toscas de cnerda : cada 
oveja con sn pareja , y nadie tienda mas 
la pierna de cuanlo fuere larga )a sába- 
na: y déjenme pasar, qae se me hace tar- 
de* A lo que el mayordokno dijo: señor 
gobernador, de muy bnena gana dejára- 
mos ir á vnesa merced, puesto- que noa 
pesará mncho de perderle, que su ingenio 
y sn cristiano proceder obligan á desear- 
le; pero ya se sabe que todo gobernador 
está obligado , antes que se ausente de la 
^rte donde ha gobernado, á dar prime— 
^ro residencia; déla vuesa merced de los 
diea días que ha que tiene el gobierno, y 
Yáyase á la paa de Dios. Nadie me la pne- 
de pedir, respondió Sancho, sino es qoiea 
ordenare el Duque mi señor: yo voy 4 
verme con él, y á él se la daré de molde: 
-cuanto mas, qiie saliendo yo desnudo, cc^ 
mo salgo, no es menester otra señal pa- 
ra dar á entender que he gobernado co- 
jno un ángel. Par Dios que tiene raaon el 
gran Sancho, dijo el doctor Recio, y qae 
soy de parecer q«e le dejemos ir , porqoe 
•el Duque ha de gustar infinito de verle. 
Todos vinieron en ello, y le dejaron ir, 
ofreciéndole primero compañía , y todo 
aquello que quinese para el regalo > de aa 
•persona y para la comodidad de sn vi»* 
' ge* Sancho dijo qup no quería .mas de un 
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poco de cebada pata el rircio, y medio 
queso y medio pan para el, que pues el 
camino era tan corto, no había menester 
mayor ni mejor repostería. Abrazáronle 
iodos, y él llorando abrazó á todos, y los 
dejó admirados, asi de sus razones como 
de su determinación tan resoluta y tan 
discreta* 

CAPITULO LIV. 

Que trata de cosas tocantes á esta his-^ 
torta , jr no d otra alguna. 

Resolviéronse el Duque y la Duquesa 
de que el desafío que don Quijote hizo á 
su vasallo por la cansa ya referida pasa- 
se adelante; y puesto qne el mozo estaba 
en Flandes, adonde se había ido huyen^ 
do por no tener por suegra á doña Ro- 
dríguez, ordenaron de poner en su lugar 
^ un lacayo gascón, qae se llamaba Tosí- 
los, industriándole primero muy bien de 
todo lo que había de hacer* De allí á dos 
dias dÍjT> el Duque á don Quijote, coma 
desde allí á cuatro vendría su contrario, 
y. se presentaría en el campo armado co- 
mo caballero, y sustentaría como la don- 
cella mentía por mitad de la barba , y 
aun por toda la barba entera, si se afir- 
maba qae él le l^nbiese dado palabra de,, 
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casamiento* Don Qnijote recibió iniicho 
gusto con las tales nuevas , y se pron)eii6 
¿ sí mismo de hacer maravillas en el ca- 
so» y tuvo á gran ventura habérsele ofre- 
cido ocasión donde aquellos señores pn- 
diesen ver hasta dónde se extendia el va- 
lor de «u poderoso brazo; y asi con ajbo* 
roso y contento esperaba los cuatro días^ 
que se le iban haciendo á la cuenta de su 
deseo cuatrocientos siglos. Dejémoslos pa- 
sar nosotros, como dejamos pasar otras 
cosas y y vamos á acompañar á Sancho» 
que entre alegre y triste venia caminan- 
do sobre el rucio á buscar á su amo , cu- 
ya compañía le agradaba mas que ser 
gobernador de todas las insolas del mon- 
do. Sucedió pues y que no habiéndose alon- 
gado mucho de la ínsula del su gobierno 
(que él nunca se puso á averiguar si era 
ínsula, ciudad, villa ó lugar la que go- 
bernaba) vio que por el camino por don- 
de él iba venían seis peregrinos con sos 
bordones, destos exlrangeros qae piden 
la limosna cantando , los cuales en lle- 
gando á él se pusieron en ala, y levan- 
tando las voces todos juntos, comenzaron 
á cantar en su lengua lo que Sancho no 
pudo entender sino fue una palabra qae 
claramente pronunciaba limosna, por don- 
de entendió que era limosna la que en sa 
canto pedían , y como él | según dice Cide 



llámele, era carilatiTo ademan, sacó de 
fus aiibr)as medio pan y medio queso, dé 
qac venia proVeido, y dióseio díciéndolfs 
por sefias que no- tenia otra cosa que dart 
les* £llos lo recibieron de muy buena ga-r 
na y dijeroti: giielte güelle. Ño eniicndoi 
respondió Sancho, qué es lo que me pe- 
dís, buena gente. Entonces uno dellos sa- 
có una bolsa del seno, y mostrósela á 
Sancho, por donde entendió que le pe» 
dian dineros , y él poniéndose el dedo 
palgar en la garganta, y extendiendo la 
mano arriba les dio á entender que np 
tenia ostugo de moneda , y picando al m*" 
cío rompió por ellos; y al pasar, faabién« 
dolé estado mirando uno dellos con • mu- 
cha atención , arremetió á él echándole 
los brazos por la cintura, en \ox alta j 
muy castellana dijo: -válame Dios, ¿qué 
es lo que veo ? ¿ es posible que tengo en 
mis brazos al mi caro amigo , al mi buen 
vecino Sancho Panza ? Sí tengo sin duda, 
porque yo ni duermo , ni estoy ahora 
borracho* Admiróse Sancho de verse nom* 
brar |ior su nombre, y de y^mt abra* 
Bar del extra ngero peregrino , y después 
de haberle estado mirando sin hablar pa* 
labra con mucha atención, nunca pudo 
conocerle; pero viendo su suspensión el 
peregrino le dijo : cómo ¿ y es posible, San* 
cho Pansa hermano, que no conoces .á ta 
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vecino Ricote el morisco « tendero de tu 
Ittgar ? Entonces Sancho Je miró con maa 
atención, y comenzó á refi(|;iiriarle9 y fi^ 
nalmente le vino á conocer de Lodo pnn-« 
io, y sin apearse del iu mentó Je echó los 
gratos al cuello , y le dijo: ¿quién dia- 
blos te había de conocer, Rico Le , ea ese 
iragc de moharracho que traes ? Dime 
¿quién te ha hecho írauchote, y cómo 
tienes atrevimiento áe volver á España, 
donde^si te cogen y conocen tendrás har- 
ta mala ventora? Si tú no me descubres, 
^ncbo, respondió el peregrino » se^ro 
«stoy, que en este irage no habrá nadie 
que me conozca, y apartémonos del ca- 
mino á aquella alameda que alli parece, 
donde quieren. comer y reppsar mis com- 
pañeros , y alli comerás con ellos, que 
son muy apacible gente 4 yo tendré lu- 
gar de contarte lo que me ha sucedido 
después que me partí de nuestro Jugar 
por obedecer el bando de su Magestad, 
que con tanto rigor á los desdichados de 
mi nación amenazaba, según oíste. Hiso- 
po asi Sancho , y hablando Kicote á los 
demás peregrinos se apartaron á la ala- 
meda que se parecía , bien desviados del 
camino rraU Arrojaron los bordones, qui- 
táronse las mucetas ó esclavinas, y que- 
daron en pelota , y todos ellos eran mo- 
aos.y muy gcnlilesbombres, excepto Rico<^ 
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te 9 que ya ei'a hombre entrado en afioté 
Todos traían >alfor}as, y todaB, segan pa-^ 
reinó I venían bien proveídas, á Jo me^ 
nos de cosas inciialivas y que llaman á 
la .sed de dos leguas. Tendiéronse en el 
suelo , y haciendo manteles de las yerbas 
pasíeron sobre ellas pan, sal, cuchillo^ 
nueces, rajas de queso, huesos mondos 
de jamón, que si no se dejaban mascar^ 
no defendían el ser chupados* Pusieron 
asimismo un manjar negro, que dicen 
que se llama cabial, y es hecho dé faue^* 
vos de. pescados , gran despertador de la 
colambre: no fallaron aceitunas, aunque 
secas y sin adobo alguno , pero sabrosas 
y entretenidas; pero lo que mas campeó 
en el campo de aquel banquete fueron seis 
botas de vino , que cada uno sacó la so-* 
ya de su alforja : basta el boen Ricote,* 
que se habia trasformado de morisco en 
alemán ó en tudesco, sacó la suya, que 
en grandeza podía competir con las cin- 
co» G>menKaron á comer con grandísimo 
gusto y muy despacio , saboreándose coa 
eada bocado , que le tomaban con la pun- 
ta del cuchillo, y muy. poquito de cadar 
cosa, y luego al punto iodos á una le^ 
yantaron los brazos y las botas en el aire^ 
puestas las bocas en su boca , clavados los 
ojos en el cielo, no parecía sino que po- 
nían cii él Ja puntería ; y. desta manera 



mcnea&do las ai1>exa8 á im lado y á otro, 
aenalcs que acreditaban el ^osto que re- 
ccbian , se estovieron un buen espacio* 
trasei^ando en sos estómaf^os las entrañas 
de las vasijas* Todo lo miraba Sancho, y 
de ninguna cosa se dolía; antes por cum* 
plir con el refrán que él muy bien sabia^ 
de cuando á Roma fueres has Como vie- 
res , pidió á Ricote la bota, y tomó aa 
puntería como los demás, y no con me- 
nos gusto que ellos* Cuatro veces dieron 
logar las botas para ser empinadas, pero 
la quinta no á'ue posible , porque ya esta- 
llan mas enjutas y secas que un esparto, 
cosa que puso mustia la alegría que hasta 
allí habian mostrado* De cuando en cuan* 
do juntaba alguno su mano derecha con 
la de Sancho, y deda-: español y todea* 
qni tuto uno bon compáüo ; y Sancho 
respondía « bon compailo jura Di, y dis- 
paraba con una risa que le duraba nna 
hora, sin acordarse entonces de nada da 
lo que le había sucedido en su gobierno; 
porque sobre el rato y tiempo cuando sa 
eome y bebe, poca jurisdicción suelen le- 
■er los cuidados* Finalmente el* acabar-» 
seles el vino fue principio de un soete 
qae dio á todos , quedándose dormidos 
sobre las mismas mesas y manteles: solos 
Ricote y Sancho quedaron alerta, porque 
habian comido mas y bebido menoa; j 
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apartando Ricote £ Sancbo se sentaron 
al pie de ana haya, dejando á los pere- 
l^rinos sepultados en dulce sueño, y Ri- 
cote sin tropezar nada en so lengna mo* 
risca , en la para castellana le dijo laa 
iigaienles razones: 

Bien sabes , ob Sancbo Panza , vecino 
y amigo mioi como el pregón y bando 
que sa Magestad mandó publicar contra 
los de mi nación puso terror y espantQ 
en todos nosotros: á lo menos en mí la 
paso de suerte que me parece que antea 
del tiempo que se nos concedia para qne 
hiciésemos ausencia de España , ya tenia 
el rigor de la pena ejecutado en mi per- 
tona , y en la de mis bijos« Ordené pues 
á mi parecer como prudente (bien asi co- 
ino el que sabe que para tal tiempo la 
han de quitar la casa donde vive, y se 
provee de otra donde mudarse), ordené, 
digo, de salir yo solo sin mi familia da 
mi paeblo, y ir á buscar donde llevarla 
con comodidad , y sin la priesa con qoa 
los demás salieron ; porque bien vi y vie- 
ron todos nuestros ancianos, qoe aqoelloa 
pregones no eran solo amenazas, como 
algunos decían , sino verdaderas leyes» 
que se habían de poner en ejecución á so 
determinado tiempo; y forzábame á creer 
esta verdad saber yo los raines y dispa- 
ratado* intentos qoe los nuestros tenían. 
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y (ales ^ que me parece qae fue inspira-» 
cion divina la qjue. movió á su Magestad i 
poner en efecto tan gallarda resolución, 
no porque todos fuésemos culpados, que 
algunos habia crislíauos firmes y verda- 
deros : pero eran tan pocos , que no se 
podían oponer á los que no lo eran , y no 
era bien criar la sierpe en el seno , te-» 
niendo los enemigos dentro de casa. Fi- 
nalmente con justa rason fuimos castiga- 
dos con la pena del destierro, blanda y 
suave ti parecer de algunos , pero al 
nuestro la mas terrible que se nos podia 
dar* Do quiera que estamos lloramos por 
España, que en fin nacimos en ella, y 
es nuestra patria natural : en ninguna par- 
te hallamos el acogimiento que nuestra 
desventura desea ; y en Berbería y en to- 
das las partes de África , donde espera* 
liamos ser recibidos, acogidos y regala- 
dos , a 11 i es donde mas nos ofenden y 
VMiltratan» No hemos conocido el bien 
basjla que le hemos perdido ¡ y es el deseo 
tan grande que casi todos tenemos de vol- 
ver á España , que los mas de aquellos., y, 
son viuchos, que saben la lengua como 
yo, ^e vuelven á el|a, y dejan allá sos 
nngeres y sus hijos desamparados: tanto 
es el amor que la tienen ; y agora conoz- 
ca y experimento lo que suele decirse, 
que es dulce el amor de la patria* Sal/, 
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como digOt de nuestro pueblo i entré ea 
Francia , y aunque alli nos hacían buen 
acogimiento » quise verlo lodo» Pasé á Ita- 
lia, llegué á Alemania, y alli me pare-» 
ció que se podía vivir con mas libertad, 
porque sus habitadores no miran en mu-* 
chas delicadezas ; cada uno vive como 
quiere, porque en la mayor parle dclla 
ae vive con libertad de conciencia. Dejé 
tomada casa en un pueblo junto á Au- 
gusta, junlémc con estos peregrinos, que 
tienen por costumbre de venir á España 
muchos dellos cada año á visitar los san- 
tuarios della, que los tienen por sus In- 
dias y por certísima granjeria y conocida 
ganancia. Andanla casi toda, y no hay 
pueblo ninguno de donde no salgan co-** 
mídos y bebidos, como suele decirse, j 
con un real por ló nicnos en dineros, 
y al cabo de su viage salen con mas de 
cien escudos de sobra, que trocados en 
oro , ó ya en el hueco de los bordones, 
ó entre los remiendos de las esclavinas, 
6 con la industria que ellos pueden, los 
sacan del reino, y los pasan á sus tier« 
ras á pesar de las guardas de los puestos 
y puertos donde se registran. Ahora es 
mi intención , Sancho , sacar el tesoro 
que dejé enterrado, que por estar fuera 
del pueblo lo podré hacer sin peligro, y 
escribir ó pasar desde Valencia á mi hi- 
TOUO I Y* !• 
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já y á mi mager, qne sé que están en 
Argel, y dar traza como traerlas á algnn 
puerto de Francia, y desde allí llevarlas 
á Alemania , dónde esperaremos lo qoe 
Dios quisiere hacer de nosotros: qac en 
resolución, Sancho, yo sé cierto que la 
Ricota mi hija y Francisca Ricota mi mu- 
ger son católicas cristianas, y aunque yo 
no lo soy tanto , todavía tengo mas de 
cristiano que de moro, y ruego siempre 
á Dios me abra los ojos del antendimien* 
to y me dé á conocer cómo le tengo de 
servir: y lo que me tiene admirado es no 
saber por qué se fiíe mi muger y mi hija 
antes á Berbería que á Francia, adonde 
podia vivir como cristiana. A lo qoe res* 
pondió Sancho: mira, Ricote, eso no de- 
bió estar en su mano , porque las llevó 
Juan Tiopieyo el hermano de tu muger; 
y como debe de ser fino moro , fuese á 
lo mas bien parado ; y séte decir otra 
cosa, que creo que vas en balde á buscar 
lo que dejaste encerrado, porque tuvimos 
nuevas que habian quitado á tu cuñado 
y tu rouger mochas perlas y mucho dine« 
ro en oro que llevaban por registrar. 
Bien puede ser tso^ replicó Ricote; pero 
yo sé, Sancho, qoe no tocaron á mi en- 
cierro, porque yo no les descubrí dónde 
estaba , temeroso de algún desmán : y asi 
«i tó, Sancho, quieres venir conmigo » y 
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«yadarme á sacarlo y á encubrirlo, yo 
te daré- docientos escudos , con que po- 
drás remediar tos necesidades , que ya sa* 
bes que sé yo que las tienes muchas* Yo 
lo hiciera i respondió Sancho ; pero no 
soy nada codicioso i que á serio, un oficio 
dejé yo esta mañana de las manos, don- 
de pudiera hacer las paredes de mi casa 
de oro, y comer antes de seis meses en 
platos de plata : y asi por esto , como por 
parecerme baria traición á mi rey en dar 
favor á sus enemigos, no fuera contigo* 
si como me prometes docientos escudosi 
me dieras aqui de contado cuatrocientos* 
I T qué oficio es el que has dejado , San- 
cho? preguntó Ricote* He dejado de ser 
gobernador de una (nsula , respondió San* 
cho, y tal que á buena fe que no halle 
otra como ella á tres tirones* ¿T dónde 
está esa ínsula ? preguntó Ricote. ¿ Adon- 
de ? respondió Sancho , dos leguas de 
aqui , y se llama la (nsula Rarataria. Ca- 
lla , Sancho, dijo'Ricote,^qtte las insulsa 
están allá dentro de la mar, que no hay 
ínsulas en la tierra firme* ¿Cómo no? 
replicó Sancho: dígote, Ricote amigo « 
que esta mañana me partí della, y ayer 
estuve en tila gobernando á mi placer 
como un sagitario; pero con todo eso la 
be dejado por parecerme oficio peligroso 
el de loa gobernadores* ¿T qué. has gana- 
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do en el gobierno ? preguntó Ricote* He 
ganado, respondió Sancho , el haber co- 
nocido que no aoy bueno para gobernar 
sino es un hato de ganado» y que las ri- 
quezas que se ganan en los tales gobier- 
nos son á costa de perder el descanso y 
«1 sueno y y aun el sustento i porque en 
las ínsulas deben de comer poco los go- 
l>ernadoreSy especialmente si. tienen mé- 
dicos que miren por su salud. Yo no te 
entiendo, Sancho, diio Ricote; pero pa- 
réceme que todo lo que dices es dispara- 
te : que ¿ quien te habia de dar á tí ín- 
julas que gobernases? ¿faltaban hombres 
«n el mundo mas hábiles para goberna- 
«doresque tú eres? Calla, Sancho, y vuel- 
ve en tí , y mira si quieres venir conmi- 
go, como te he dicbflí, á ayudarme ¿ sa- 
car el tesoro que dejé escondido, que en 
-verdad qu» es tanto , que se puede lla- 
mar' tesoro, y te daré con que vivas, co- 
4no te he dicho. Ya te he dicho, RicotCi 
replicó Sancho, que no quiero: contenta- 
Ce que por mí no serás descubierto , y 
prosigue en buena hora tu camino , y 
^déjame seguir el mío , que yo sé que lo 
bien ganado se pierde, y lo malo, ello ¡r 
su dueño* No quiero porfiar, Sancho, di- 
i jo. Ricote; pero dime ¿halléstete en núes- 
^tro lugar cuando se partió del mi muger, 
- mi bija y mi ^coiUdo I Si hallé , respon- 
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ñ\6 Sancho , y t^le decir ifoe salió ta hi-> 
ja tan hermosa, que salieron á verla 
cuantos había en el pnehlo , y todos de- 
cían que era la mas bella criatura del 
mundo. Iba< llorando, y abrataba á todaa 
sos amigas y cóncicidas, y á cuantos lic- 
itaban á verla , y á todos pedia la enco* 
mendasen á Dios y á nuestra Señora so 
madre: y esto con tanto sentimiento i qua 
á m( me hizo llorar,. que no suelo ser 
muy llorón : y é fe que muchos tuvieron 
áeseo de esconderla y salir á quitársela 
en el camino; pero el miedo de ir contra 
el mandado «del rey los detuvo: princi- 
palmente se mostró mas apasionado don 
Pedro Gregorio.! aquel mancebo mayo- 
rasgo rico que tú conoces» que dicen que 
la queria mucho; y después que ella se 
partió , nnnca roas él ha parecido en 
nnestro lugar, y lodos pensamos que iba 
Iras ella para robarla; pero basta ahora 
no se ha sabido nada. Siempre tuve yo 
floala sospecha, dijo Ricote, de que ese 
oabaltero adamaba é mi hi^ ; pero fiado 
m el valor de mi Ricota , nunca me dio 
pesadumbre el saber que la queria bien; 
qoe ya habrás oido decir, Sancho, qua 
las moriscas pocas ó ninguna vez se mes* 
ciaron por amores con cristianos viejos; 
y mi hija , que á lo que yo creo atendia 
á -acr mas cristiana que enamorada , no 
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ie cararU de las solicUndes Aéait seSor 
mayorazgo. Dios lo faaf^a^ replicó Sancbo» 
qae á entrambos les esUria mal ; y déía- 
me partir de aqai, Ricote amigo, que 
quiero llegar esta noche adonde está mi 
•eñor don Quijote. Dios vaya contigo» 
Sancho hermano ^ que ya mis compañe- 
ros se rebullen, y también es hora qae 
prosigamos nuestro camino; y luego se 
abrasaron los dos , y Sancho sdbió en sa 
rucio , y Ricote se arrimó á sa bordón» 
y se apartaron. 

CAPITULO LV. 

J)e cosas sucedidas á Sancho en el ca^ 
mino , y otras que no hajr mas que ver* 

El haberse detenido Sancho con Ri- 
cote no le dio lugar á que aquel dia .He-* 
gase al castillo del DÜique, puesto que 
llegó media, legua del , donde le tomó la 
noche algo escura y cerrada; pero como 
era verano no le dio mucha pesadumbre» 
y asi se apartó del camino eon < intención 
de esperar la mañana; y quiso su corta 
y desventurada suerte que buscando lo- 
gar donde mejor acomodarse cayeron ól 
y el rucio en una honda y escurísima si- 
ma que entre unos edificios muy anti- 
guos estaba t y al tiempo del caer ae en- 
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comrndó i Dios ¿t todo corazón pensan- 
do que no había de parar hasta el pro- 
fondo de los abismos ; y no fue asi , por- 
que á poco mas de tres estados dio fondo 
el rucio ; y él se halló encima del sin ha- 
ber recibido lision ni daño alguno» Ten- 
tóse todo el cuerpo, y recogió el aliento 
por ver sí estaba sano ó agujereado por 
alguna parte; y viéndose bueno , entero 
y católico de salud no se hartaba de dar 
gracias á Dios nuestro seuor de la mer- 
ced que le habia hecho» porque sin duda 
pensó que estaba hecho mil pedazos. Ten- 
1^ asimismo con las manos por las pare- 
des de la sima por ver si seria posible 
salir de1la sin ayuda de nadie , pero to- 
das las halló rasas y sin asidero alguno, 
de lo que Sancho se congojó mucho, es- 
pecialmente cuando oyó que el rucio se 
quejaba tierna y dolorpsamente ; y no era 
mucho, ni se lamentaba de vicio, que á 
la verdad no estaba muy bien parado* 
¡.Ay , dijo entonces Sancho Pansa , y cuan 
no pensados sucesos suelen suceder á ca- 
da paso á los que viven en este misera- 
ble mundo ! ¿ Quién dijera que el que 
ayer se vio entronizado gobernador de 
ona ínsula, mandando á sus sirvientes y 
i sus vasallos, hoy se habia de ver se- 
pultado en una sima sin haber persona 
alguna tjpt le remedie, ,ni criado ni va* 



gallo qae acacia á sa socorro? Aqai ha- 
bremos de perecer de hambre yo y mi 
jumento , si ya no nos morimos antes, 
él de molido y quebrantado, y yo de pe» 
saroso: á lo menos no seré yo tan Yen— 
luroso como lo fue mi señor don Qoi)ole 
de la Mancha coando decendió y bajó á 
la cueva de aqnel encantado Montesinos, 
donde halló quien le regalase mejor qne 
en su casa , que no parece sino que se fue 
i mesa puesta y á cama hecha. Alli vi6 
él visiones hermosas y apacibles, y yo 
veré aqui, á lo que creo, sapos y cale-* 
bras. ¡Desdichado de mi, y en qué han 
parado mis locuras y fantasías! De aquí 
jíacarán mis huesos, cuando el cielo sea 
aervido que me descubran, mondos, blan* 
eos y raidos, y los de mi buen rucio con 
ellos , por donde quizá se echará de ver 
quién somos, á lo menos de los que tu- 
vieren noticia que nunca Sancho Pansa 
se apartó de su asno, ni su asno de San- 
cho Panza* Otra vez digo ¡miserables de 
nosotros! que no ha querido nuestra cor» 
ta suerte que muriésemos en nuestra pa- 
tria y entre los nuestros, donde ya que 
no hallara remedio nuestra desgracia, na 
faltara quien della se doliera , y en la 
bora última de nuestro pensamiento nos 
cerrara los ojos. ¡Oh compañero y ami- 
|ó mió , qué mal pago te he dado de Uu 
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hatnoB servicios! Perdóname» y pide á 
la fortuna en el noejor modo qoe snpie* 
res, que nos saque desle miserable tra« 
bajo en que estamos puestos los dos, que 
yo prometo de ponerte una corona de' 
laurel en la cabeza, que no parezcas sino 
vn laureado poeta, y de darte los piensoi 
doblados* Desta manera se lamentaba San- 
cho Pansa , y su- jumento le escuchaba 
ain responderle palabra alguna: tal era 
el aprieto y angustia en que el pobre se 
hallaba. Finalmente habiendo pasado to* 
da aquella noche en miserables quejas y 
lamentaciones, vino el dia, con cuya cla- 
ridad y resplandor vio Sancho que era 
imposible de toda imposibilidad salir de 
aquel pozo sin ser ayudado , y comenzó 
á lamentarse y dar voces por ver si al-< 
gnno le oia ; pero todas sus voces eran 
dadas en desierto, pues por todos aqne-^ 
líos contornos no había persona que pa»- 
diese escucharle, y entonces se acabó de 
dar por muerto* Estaba el rucio boca ar«> 
riba , y Sancho Panza le acomodó de mo- 
do que le puso en pie, que apenas se po-:. 
dia tener; y sacando de las alforjas, que 
también habían corrido la misma ibrtu- 
na de la caída , un pedazo de pan , la 
dio i su jumento, que no le supo mal, y 
di jóle Sancho, como si lo entendiera: to- 
dos loa daelot con pan ton buenos» 



esto dejcabríó & Qti lado de U sima tat 
aga¡ero capas de caber por él una per- 
aoaa si se agobiaba y encogía* Acudió á 
é\ Sancho Panza , y agazapándose se en- 
tró por él» y vio que por dentro era es- 
pacioso y largo, y púdolo ver porque por 
lo que se podía llamar techo entraba un 
rayo de sol» que lo descubría todo* Vio 
también que se dilataba y alargaba por 
•Ira concavidad espaciosa; viendo lo cual 
volvió á salir donde estaba el jumento» 
y con una piedra comenzó á desmoronar 
la tierra del agujero» de, modo que en 
poco espacio hizo lugar donde con facili- 
dad pudiese entrar el asno» como lo hizo» 
y cogiéndole del cabestro comenzó á ca- 
minar por aquella gruta adelante por ver 
si hallaba alguna salida por otra parles 
é veces iba á escuras» y á veces sin luz, 
pero ninguna vez sin miedo* í Vélame 
Dios todopoderoso ! deqia entre sí : esta 
que para mí es desventura, mejor fuerm 
para aventura de mi amo don Quijote* 
£1 sí que tuviera estas profundidades y 
mazmorras por jardines floridos y por 
palacios de Galiana, y esperara salir des* 
ta escnridad y estrecheza á algún florido 
prado ; pero yo sin ventura , falto de 
consejo y menoscabado de ánimo, á cade 
paso pienso que debajo de los pies de im* 
proviso ae he de abrir otre sime mea 
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profunda que la otra, ifae acabe de tra- 
garme: bien vengas mal ai vieneá 30I0» 
Desta manera y con estos pensamientos 
le pareció que babria caminado poco mas 
de media iegna, al cabo de la cual des- 
cabrio ana confusa claridad , que pareció 
ser ya de dia, y qae por alguna parle 
entraba , qoe daba indicio de tener fin 
abierto aquel , para él , camino de la otra 
vida* Aquí le deja Cide Hamete Benen- 
geli| y vuelve á tratar de don Quijotei 
qae alborozado y contento esperaba el 
plaao de la batalla que habia de bacer 
con el robador de la honra de la bija de 
doda Rodríguez, á quien pensaba endere-^ 
sar el tuerto y desaguisado , que mala- 
mente le tenian fecho* Sucedió pues » que 
saliéndose una madana á imponerse y en- 
sayarse en lo que habia de hacer cu el 
trance en que otro dia pensaba verse, 
dando on repelón ó arremetida á Roci- 
nante llegó á poner los pies tan junto á 
ana coeva, que á no tirarlo fuertemente 
las riendas fuera imposible no caer en 
ella* En fin le detuvo, y no cayó, y He-. 
gándose algo mas cerca, sin apearse miró 
aquella hondura , y estándola mirando 
oyó grandes voces dentro , y escuchando 
atentamente pudo percibir y entender que 
el qoe las daba decia : ha de arriba, ¿ hay 
algon cristiano qoe me escuche? ¿ó al- 



pm cañilero carftaliro qae ae dafla éé 
on pecador enterrado en vida ? ¿de nn 
desdichado des(;obernado gobernador? Pa-* 
recióle á don Qoijotv f|nc oía la vos de 
Sancho Pansa, de ffae quedó snspeñao y 
•sombrado, y levantando la voa todo lo 
qne pudo 'dijo: ¿quién está allá abajo? 
¿quién se queja? ¿Quién puede eslaraqnf|' 
ó quién se ha de quejar? respondieron^ 
ai no el asendereado de Sancho Pa na j 
gobernador por sos pecados, y por av 
mala andanza , de la ínsula Baratari», 
escudero que fue del famoso caballero doA 
Quijote de la Mancha. Oyendo lo coa I 
don Quijote se le dobló la admiración , f 
•e le acrecentó el pasmo viniéndosele al 
pensamiento que Sancho Pansa debía d« 
•er muerto , y qne estaba alli penando 
fu alma ; y llevado desCa imaginación di-» 
jo: conjuróte "por todo aquello qne puedo 
conjurarle como católico cristiano « qae 
me digas quién eres; .y si eres alma «a 
pena , dime qué quieres que haga por tf, 
que pues es mi profesión favorecer j 
acorrer á los necesitados deste mundo,- 
tambien lo seré para acorrer y ayudar á 
loa menesterosos del otro mondo, qne no 
pueden ayudarse por sí propios* Desa ma« 
ñera , respondieron , vuesa merced qae 
me habla debe de ser mi seAor don Qai-^ 
jote de la Maadiai 7 aqn en el óif^n» 
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de la vos nú es otro sin duda. Don Qui- 

}Otc soy I replici^ don QvijolCí el que pro- 
leso socorrer y ayudar en sos necesida- 
des á los vivos y á los muerlos : por eso 
dime quién eres « que roe tienes atónitOi 
porque si eres mi escudero Sancho Pan- 
sa* y te has muerto, como no te hayan 
llevado los diahlos, y por la misericordia 
4a Dios estés en el purgatorio, sufragios 
tiene nuestra santa madre la Iglesia ca- 
tólica romana bastantes á sacarte de las 
penas en que tüáSf y yo que lo solicitaré 
.con ella por mi parte con cuanto mi ha- 
cienda alcanzare: por eso acaba de decla- 
rarte y dime quíéJi eres. Voto á tal , res- 
pondieron , y por el nacimiento de quien 
.iruesa merced quisiere, juro, señor don 
Quifote de la Mancha , qua yo soy sn 
escudero Sancho Panaa, y que nunca me 
lie muerto en todos los días de mi vida; 
sino que habiendo dejado mi gobierno por 
cosas y causas que es menester mas espa- 
cio para decirlas , anoche caí en esta si- 
jnn, donde yago, y el rucio conmigo, que 
no me dejará mentir, pues por mas sa- 
igas está aqui conmigo» Y hay mas, qnc 
.no parece sino que el jumento entendid 
,1o que Sancho dijo, porque al momento 
^comenzó á rebuznar tan recio , que toda 
..la cueva retumbaba. Famoso testigo , di)p 
don Quijote , el rebuzno conozco como si 
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le pariera 9 y ta vos oigOf Sancbo mío: 
espérame I i ríe al castillo del Daqne, qat 
está aqai cerca, y traeré quien te saqoe 
desta siina, donde tas pecados te deben 
de baber puesto* Vaya vaesa merced , d¡<^ 
)o Sancho, y vuelva presto por un solo 
Dios, que ya no lo puedo llevar el es* 
tar aquí sepultado en vida, y me estoy 
muriendo de miedo. Dejóle don Quijote, 
y fue al castillo i contar á los Duques el 
•uceso de Sancbo Pahaa , de que no poco 
se maravillaron, aunque bien entendierdn 
que debia de haber caído por la corres- 
pondencia de aquella gruta que de licm^^ 
pos inmemoriales estaba alli hecha ; pero 
no podian pensar cómo había dejado el 
gobierno sin tener ellos aviso de su veni- 
da* Finalmente , como dicen , llevaron sch 
gas y maromas, y á costa de mucha gen- 
te y de mucho trabajo sacaron al rucio 
y á Sancbo Pansa de aquellas tínieblaa 
á la luB del soK Viole un^ estudiante, y 
dijo : desta manera habían de salir de 
sus gobiernos todos los malos gobernado- 
res , como sale este pecador del profundo 
del abismo, muerto de hambre, descolo- 
rido, y sin blanca 6 lo que yo creo* Oyd« 
lo Sancho, y dijo: ocho días ó diei ha^ 
hermano murmurador, que entré á go- 
bernar la ínsula que me dieron, en los 
coales no me vi harto de pan siqaitro 
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un bora : en e1]os me han penegnicko 
médicos f y enemigos me han bramado 
los huesos; ni he tenido lugar de hacer 
cohechos ni de cobrar derechos: y siendo 
esto asi, como lo es, no merecía yo, á 
mi parecer, salir desta manera; pero el 
hombre pone, y Dios dispone; y Dios 
•abe k> mejor y lo que le está bien á cada 
uno; y cual el tiempo, tal el tiento; y 
nadie diga desta agua no beberé, qae 
adonde se piensa que hay tocinos no hay 
estacas: y Dios me entiende y basta, y 
no digo mas, aunque pudiera. Note eno- 
jes, Sancho, ni recibas pesadumbre de lo 
que oyeres, que será nunca acabar: ven 
tú con segura conciencia, y digan lo que 
dijeren , y es querer atar las lenguas de 
los maldicientes lo mismo que querer po* 
Ber puertas al campo. Si el gobernador 
sale rico de so gobierno dicen del que ha 
«ido un ladrón , y si sale pobre, que ha 
aido un para poco y nn mentecato* A 
buen seguro, respondió Sancho, que por 
esta vea antes me han de tener por ton- 
to que por ladrón* En estas pláticas lle- 
garon rodeados de muchachos y de otra 
mocha gente al castillo adonde en unos 
corredores estaban ya el Duque y la Du- 
quesa esperando á don Quijote y á San- 
cho, el cual no quiso subir á ver al Du- 
que sin que primero no hubiese acornó- 
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dado al racio en la caballerlsa , porque 
decía qae había pasado muy mala noche 
en la posada ; y laego subió á ver á sus 
aeñores, ante ios cuales puesto de rodi- 
llas dijo: yo, señores, porque lo quiso 
asi vuestra grandeza, sin ningún mereci- 
jmiento mío fui Á gobernar vuestra ínsu- 
la Barataría, en la cual entré desnudo y 
desnudo me hallo , ni pierdo ni gano. . Si 
he gobernado bien ó mal, testigos .he tcr 
nido delante , que dirán lo que quisieren» 
He declarado dudas, sentenciado pleítoSi 
j siempre muerto de hambre, por ha« 
berlo querido asi el doctor Pedro Recio 
natural de Tirteafuera, médico insulano 
y gobernadoresco» Acometiéronnos ene« 
jnigos de noche, y habiéndonos puesto en 
grande aprieto , dicen los de la insola que 
fal^ron. libres y con victoria por el va- 
lor de mi brazo : que tal salud les dé Diof 
como ellos dicen verdad. £n resolución^ 
en icste tiempo yo. he tanteado las cargas 
que trae consigo y las obligaciones el go« 
bernar , y he hallado por mi cuenta qne 
no las podrán Uevar mis hombros, ni 
#on peso de mis costillas, ni flechas de 
mi aljaba : y asi antes que diese conmigo 
el través el gobierno, he querido yo dar 
xon el gobierno al través, y ayer de ma- 
ñana dejé la ínsula^como la hallé | con 
Jas mismas calles» casas, y tejados que (e^ 
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nía caando entré en ella* Ko he* pedido 
prestado á nadie , ni metídome en gran«> 
jerfas;. y aunque penstiba hacer algunas 
ordenanzas provechosas, no hice ñinga- 
na , temeroso que no se hablan de guar- 
•dar, que es ,,lo mesmo hacerlas que no 
'hacerlas. Salí, como digo, de la ínsula 
•in' otro acompañamiento que el de mi 
rucio : caí en una sima , víneme por eíla 
-adelante , hasta que esta mañana con la 
)us del sol vi la salida ; pero no tan fá* 
cil, que á no depararme el cielo á mi se- 
ñor don Quijote, alli me quedara hasta 
la fin del mondo» Asi que, mis señores 
Duque y Duquesa , aqui está vuestro go- 
bernador Sancho Panza, que ha granjea- 
do en solos diez días que ha tenido el go- 
bierno, conocer que no se le ha de dar 
nada por ser gobernador, no que desuna 
ínsula, sino de todo el mundo; y con es- 
te presupuesto , besando á vuesas merce- 
des los pies, imitando al juego de los 
nraehachos, que dicen: salta tú, y dá- 
mela tú, doy un salto del gobierno, y 
me paso al servicio de mi señor don Qni- 
jote, que en fin en él, aunque como el 
pan con sobresalto, hartóme á lo menos; 
y para mí, como yo esté harto, eso me 
hace que sea dezanahorias,«qoe de per- 
dicM* Con esto dio fin á' su larga plática 
Sanch#| temiendo siempre don Quijote 
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que había dé decir en ella millares df 
disparates; y caando le vid acallar con 
tan pocos dio en so coraeon gracias al 
Cielo, y el Duque abrazó á Sancho, y le 
dijo que le pesaba en el alma de qae ha- 
biese dejado tan presto el gobierno; pero 
que él baria de suerte que se le diese en 
su estado otro oficio de menos car^ y de 
mas provecho* Abrasóle la Duquesa asi^ 
mismo, y mandó que le regalasen, por^ 
que daba señales de venir mal molido y 
peor parado» 

CAPITULO LVI. 

De la^ descomunal jr nunca vista batalla 

que pasó entre don Quijote de la Mancha 

y el lacajo Tosilos en la defensa de la 

hija de la dueña doña Rodrigues* 

No quedaron arrepentidos los Doqnej 
de la burla hecha á Sancho Panca del ^ty» 
Lieruo que le dieron ; y mas , que aquel 
mismo dia viAo su mayordomo, y les con- 
tó ponto por punto casi todas las palabra* 
y acciones que Sancho había dicho y he- 
cho en aquellos dias ; y finalmente les en- 
careció el asalto de la ínsula , y el miedo 
de Sancho, y su salida, de qne no peque- 
do gusto recibieron* Después desto cvenln 
la historia que se llegó el día de la bata- 
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Ha aplasada ; y babiendo el Daqne una y 
jnaclias veces advertido i $n lacayo To- 
silos cómo se había .de avenir con don 
Quijote para vencerle, sin matarle ni he- 
rirle , ordenó qae se quitasen los hierros 
i las lansas, diciendo á don Quijote qae 
no permitía la cristiandad , de que él se 
preciaba, que aquella batalla fuese con 
tanto riesgo y peligro de las vidas, y que 
.se contentase con que le daba campo fran* 
.co en su tierra , puesto que iba contra el 
decreto del santo concilio que prohibe los 
tales desafios, y no quisiese llevar por to* 
do rigor aquel trance tan fuerte. Don Qui- 
jote dijo que su excelencia dispusiese las 
.cosas de aquel negocio como mas fuese ser- 
vido, que él le obedecería en todo. Llega- 
do pues el temeroso dia , y habiendo man- 
.dado el Duque que delante de la plaza del 
castillo se hiciese un espacioso cadahalso, 
.donde estuviesen los jueces del campo,. y 
.las dueñas, madre y hija demandantes, 
babia acudido de todos los lugares y al* 
deas circunvecinas infinita gente á ver la 
novedad de aquella batalla, que nunca 
otra tal no habian visto ni ojdo decir en 
aquella tierra los que vivian ni los que 
habian muerto. £1 primero que entró en 
el campo y estacada fue el maestro de las 
ceremonias, que tanteó el campo y le pa- 
seó todo, porque en él no hubiese algtka 



engaito, ni cosa enciil>ierta don^e se tro* 
pezase'y cayese: laego entranmi las dae^ 
Sas, y se sentaron en sus asíenlos, cubier- 
tas con los manlos hasta los ojos y aun 
basta los pechos, con moestras üe no pe* 
qneñó sentimiento, presente don Qnijote 
en la estacada. I>e allí á poco, acompasa- 
do de muchas trompetas , asomé por un* 
parte de la plaza sobre on poderoso caba- 
llo, hundiéndola toda, el grande lacayo 
Tosilos, calada la visera, y todo encam- 
bronado con unas fuertes y lucientes ar- 
omas. £1 caballo mostraba ser frison, an^ 
'cho y de color tordillo: de cada mano j 
'pie le pendía una arroba de lana* Venía 
el valeroso combatiente bien informado 
del duque su señor de cómo se había de 
portar con el valeroso don Quijote de la 
'Mancha , advertido que en ninguna mane- 
fa le matase, sino que procurase huir el 
primer encuentro, por excusar el peligro 
de su muerte, que estaba cierto si de He- 
no en lleno le encontrase. Paseó la plaaa» 
y llegando donde las dueñas estaban se 
puso algún tanto á mirar á la que por es- 
poso le pedia: llamó el niaese de campo á 
don Qvjijote, que ya se había presentado 
en la plaza, y (unto con Tosilos habló á 
las dueñas, preguntándoles si consentían 
que volviese por su derecho don Qnijote 
tdé la Mancha* £llas dijeron que ai, y que 
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todo lo que en aquel caso bicie se lo daban 

por bien hecho , por firme y por valede^ 
ro* Ya en este tiempo estaban el Duque f 
la Dnqnesa puestos en ana galería que caiá 
aobre la estacada , toda la cnal estaba col- 
lonada de infinita gente, qae esperaba Ver 
el riguroso trance nunca \íslo* Fue con^ 
dicion de los combatientes que si don Qui- 
jote vencía , su contrario se habia de ca- 
sar con la hija de doña Rodrigues; y ai 
'él fuese vencido, quedaba libre su conten- 
edor de la palabra que se le pedia , sin dar 
otra satisfacción alguna. Partióles el maes- 
tro de las ceremonias el sol , y puso á tos 
dos cada uno en el puesto donde habían 
de estar. Sonaron los atambores, llenó el 
aire el ^n de las trompetas, temblaba dé- 
bajo de los pies la tierra : estaban suspen- 
sos los corazones de la mirante turba , tc«- 
ttiendo unos, y esperando otros el buenb 
ó el mal suceso de aquel caso. Finalmen^ 
ie don Quijote, encomendá^ndose de todo 
sn corazón á Dios nuestro Señor, y á fií 
señora Dulcinea del Toboso, estaba agnar« 
dando que se le diese señal precisa de ht 
arremetida; empero nuestro lacayo tenía 
diferentes pensamientos : no pensaba él si- 
no en lo que ahora diré. Parece ser qnt 
mando estuvo mirando á su enemiga , b 
pareció la mas hermosa muger que había 
iristO'Cn toda sn vida; ^ erniño-cegnezna'- 
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lo I i quien' sacien llamar de ordinario 
amor por eias calles, no quiso perder la 
ocasión que se le ofreció de triunfar de 
una alma lacayuna, y ponerla en la lisia 
de sus trofeos; y asi llegándose á i^l boni- 
tamente sin que nadie le viese , le envasó 
al pobre lacayo una flecba de dos varas 
por el lado isqnierdo , y le pasó el cora- 
zón de parte á parte : y púdolo bacer bien 
al seguro, porque el amor es invisible, j 
entra y sale por do quiere, sin que nadie 
le pida cuenta de sus becbos. Digo pues, 
que cuando dieron la señal de la arreme- 
tida estaba nuestro lacayo trasportado, 
pensando en la bermosura de la que ya 
había hecbo señora de su líber' ad , y asi 
no atendió al son de la trompeta , como 
hizo don Quijote, que apenas la hubo oí- 
do, cuando arremelió, y á todo el correr 
qtie permitía Rocinante partió contra su 
enemigo ; y viéndole partir su buen escu- 
dero Sancho, di ¡o á grandes voces: Dioa 
te guie, nata y flor de los andantes ca- 
balleros: Dios te dé la vitoria, pues lle- 
vas la raaon de tu parte* Y aunque To- 
silos vio venir contra sí á don Quijote 
no se movió un paso de sn puesto; antes 
con grandes voces llamó al maese de cam- 
po , el cual venido á ver lo qpe quería le 
dijo: seiior, ¿esta batalla no se hace por- 
que yo me case ó no me case con aquella 



wAoTtk ? Asi eSf le foe respondido. Pues yo^ 
4i)o el lacayo ^ soy temeroso de ísi con- 
<eÍeDCÍa, y pondría la en gran cargo si p»* 
fase adelante en esta batalla; y asi. digo 
qne yo me doy por vencido, y qne quiero 
cnsarme luego con aquella señora» Qoedó 
•dmtrado el maese de campo de las raxo-> 
lies de Tosilos | y como era uno de los sa«* 
kídotcs de la máquina de aquel caso , no Je 
9apo tespender palabra* Detúvose don Quí« 
.jote en la^ mitad de su carrera viendo qne 
su enemigo no le acometía* £1 Duque no 
iftbia la ocasión por qué no se pasaba ade- 
lante en la batalla ; pero el maese de cam- 
po le file á declarar lo que Tosilos decía, 
áe )o que quedó suspenso y colérico en es- 
tremow £n tanto que. esto pasaba , Toailos 
ie llegó adonde doña Rodrigues estaba, y 
dijo á grandes voces : yo , señora , quiero 
casarme con vuestra hija » y no quiero al- 
einsar por pleitos ni contiendas lo que 
puedo alcanzar por pas y sin peligro de la 
muerte* Oyó esto el valeroso don Quijote, 
y dijo: pucf Qsto asi es, yo quedo libre y 
suelto de mi promesa : cásense en hora bue- 
na» y pues Dios nuestro Señor se la dio , san 
Pedro se la bendiga* El Duque habia baja- 
do á la plasa del castillo , y llegándose á 
Tosilos le dijo : ¿ es verdad , caballero, qne 
os dais por vencido , y que instigado de 
vuestra temerosa conciencia os queréis ca- 



0mr coa esta doncella? Si seiSór^ respéa* 
-dio Tosí losb El hace muy bien, di)o áes^ 
'ta sazón. Sancho Panza , porque lo que háa 
(de dar al mur, dalo al gato, y sacarte hm 
•de cuidado. Ibase Tosilos desenlazando 
<1a celada , y rogaba que aprisa le aynda^ 
-ten, porque le iban faltando los espíritaa 
>del alíenlo, y no podía verse encerrado 
tanto tiempo en la estrecheza de aquel ap<^- 
•eulo* Qoitáronsela apriesa, y quedó de»* 
xnbierto y patente su rostro de lacayo* 
'Viendo lo cual dona Rodríguez y sa bija 
dando grandes voces, dijeron: este es enw 
gaño, engaño es este ; á Tosilos el lacayo 
edel Duque mí señor nos han puesto en lla- 
gar de mí verdadero esposo: justicia ^ 
Dios y del rey de tanta malicia, por nfio 
decir bellaquería. No vos acuitéis, seño^ 
«ras, dijo don Quijote, que ni esta es ma- 
licia ni es bellaquería ; y si la es, no ha 
sido ^a cansa el Duque , sino los míalos 
«ncantadores que me persiguen , los coa- 
ríes invidiosos de que yo .alcanzase la gl4>- 
ria deste vencimiento, han convertido el 
rostro de vuestro esposo en el de este qoe 
'decís que es lacayo del Duque : tomad mi 
consejo, y á. pesar de la malicia de mis 
enemigos casaos con él , que sin duda es 
el mismo que vos deseáis alcanzar por es- 
poso. El ENiqne , que esto oyó , estuvo por 
romper en risa toda su cólera, y .dij#: 
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MU tan extraordinarias las cosas que su- 
ceden al señor don Quijote, que estoy ¡Mir 
CHreer que este mt lacayo no lo es; pera 
usemos deste ardid y mana: dilatemos ti 
casamietiio quince dias si quieren, y ten- 
gamos encerrado á este personaje , qae 
Bos tiene dudosos, en los cuales podría 
ser que volviese á su prístina figura, qu« 
no ha de durar tanto el raiicor que los 
encantadores tienen al señor don Quijote, 
y mas yéudoles tan poco en usar estos em- 
belecos y trasformaciones. Oh señor! dijo- 
Sancho, que ya tienen estos malandrines 
por uso y costumbre de mudar las cosas 
de unas en otras, que tocan á mi amo* Un 
caballero que venció los dias pasados, lIa-> 
mado el de los Espejos, le volvieron eji 
la figura del bachiller Sansón Carrasco, 
natural de nuestro pueblo y grande ami- 
go nuestro ; y á mi señora Dulcinea del 
Toboso la han vuelto en una rústica la- 
bradora , y asi imagino que este lacayo ha 
de morir y vivir lacayo todos los días de 
su vida* A lo que dijo la hija de la Ro- 
dríguez : séase quien fuere este que me pi- 
de por esposa, que yo se lo agradezco, 
qae mas quiero ser moger legítima de un 
lacayo, que no amiga y burlada de un ca- 
ballero, puesto que el que á mi me burló 
no lo es» £n resolución , todos eslos cuen- 
tos y socesos pararon ca que Tosiiosse fe-* 

TOMO lY* II 



cogiese hasta ver en qu^ paraba »u tras- 
formación. Aclamaron todos la victoria 
por don Quijote; y los mas quedaron tris- 
tes y melancólicos de ver que no se ha- 
bían hecho pedazos los tan esperados com- 
batientes , bien asi como los mochachos 
quedan tristes cuando no sale el ahorca- 
do que esperan , porque le ha perdonado 
ó la parte ó la justicia* Fuese la gente,^ 
volviéronse el Duque y don Quijote al cas- 
tillo, encerraron á Tosilos, quedaron do- 
ña Rodríguez y su bija con lentísimas de 
ver que por una via ó por otra aquel ca- 
so había de parar en casamiento , y Tosi- 
los no esperaba menos* 

CAPITULO LVII. 

Que traía de como don Quijote se despi" 

dio del Duque ^ jr de lo que le sucedió con 

la discreta jr desenvuelta Altisidora, 

doncella de la Duquesa* 

Ya le pareció á don Quijote qne era 
bien salir de tanta ociosidad como la que 
en aquel castillo tenia, que se imaginaba 
ser grande la falta que su persona hacia 
en dejarse estar encerrado y perezoso en- 
tre los infinitos regalos y deleites « que 
como á caballero andante aquellos sejio- 
res le hacían , y parecíale que había de 
dat cuenta estredba. al Ciclo de aquella 
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ociosidad y encerramiento: y asi pidió un 
día licencia á {os- Daqnes para' partirse. 
Diéronsela coií muestras de qoe en gran- 
manera les pesaba de que ios dejase. Di6 
ki Duquesa las cartas de su muger á San- 
oho Panza, el cual lloró con ellas, y di« 
jo : ¿ quién pensara que esperanzas tan 
grandes como las que en el pecho de mi 
mugér Teresa Panza engendraron las noe* 
vas de mi gobierno, habían de parar en 
volverme yo agora á las arrastradas aven- 
turas de mi amo don Quijote de la Man« 
c^a ? Con todo esto me contento de ver 
que mi Teresa correspondió á ser quien 
es enviando las bellotas á la Duquesa, que 
á no habérselas enviado, quedando yo pe- 
saroso , se mostrara ella desagradecida% 
Lo que me consuela es que á esta dádiva 
no se le puede dar nombre de cohecho, 
parque ya tenia yo el gobierno Cuando 
ella las envió, y está puesto en razón que 
los que reciben algún beneficio, aü'^que 
sea con ni herías se muestren agradeci- 
dos* En efecto, yo entré desnodo en ei go- 
bierno, y salgo desnudo de él, y asi po- 
dré decir con segura conciencia, qoe no 
es poco: desnudo nací, desnudo 'me hallo, 
ni pierdo ni gano» Esto pasaba entre sí 
Sancho el día de la partida; y saliendo 
don Quijote, habiéndose despedido la no- 
che antes de los Duques , una mañana se 
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presentó armado en la plaxa.d^l castillo* 
Mirát^anle .de los CQrred^^re&.toda la |;ea-*. 
ic del castillo, y asimisxno lo».Djique3 sa- 
lieron á verle. Eslaba Sancho sobre aa 
rucio con sus alforjas, inalela y repuesto 
conteniísimo, porque el mayordomo del 
Duque, el que iue la Triíaldi, le había 
dado un bolsico con doscientos escudos de 
oro, para suplir los menesteres del cami* 
no, y esto aun no lo sabia don Quijolf* 
Estando, como queda dicho, mirándole 
todos, á deshora entre las otras dueñas y 
doncellas de la Duquesa que le miraban» 
alzó la voz la desenvuelta y discreta Aiti* 
sidora, y en son lastimero dijo: 

Escucha, mal caballero , 
deten un poco las riendas g 
no fatigues las hijadas 
de tu mal regida bestia. 

Mira , falso, que no huyes 
de alguna serpiente fiera , 
sino de una corderilla , 

. ifue esta mu/ lejos de oveja^ 
. Tú has burlado , monstruo horrendo^ 
la mas hermosa doncella 
que Diana vio en sus montes, 
que Venus miró en sus selvas* 

Cruel Vircno , fugitivo Eneas , 

Barrabds te acompañe, allá le awen^ 
gas* 
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Td t levas / lleiKtr impío / 

en las garras de tus cerras 
las ctilrañits de una humilde g 
contft enamorada tierna* 

Llevaste tres locadores 

y unas ligas de unas piernas , 
que al mármol puro se igualan 
en lisas , blancas y negras» 

Ll¿\>aste dos mil suspiros, 
quóK A 'ser • de fi*ego > pudieran 
abrasar d dos mil Troyas f 
si dos -mu Troyas hubiera* 

Cruel y heno , fugitivo Eneas , 

Burrahds te acompañe , allá U avtn^ 
gas. 

• 2M tne Sftntho tu escudero 

• ' i»^ entra/tas setin tan terca» 

X tan duras , ^qu^ no salga 

de sw encanto Duleined* 
dDr hs culpa que tú tienes , 

Heve la triste la pena : 

que justos por pecadores 

tnl vez pagan en mi ¿ierra* 
' Yus mas finas aventuras 
; * en desventuras se vuelvan , » 

• en sueños tus ptfsaiiempos , 

en olvidos tus firmezas* 

- Cruel F'ireno , fugitivo Eneas , 

, JBttrrabds te acompañe , allá ie aven-r 

- • . ffaé* . .i 
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Seas tenido por falso 

desde Sevilla d Mar che na , 
"^ desde Granada hasta Loja , • 

de Londres^ á Jngalattrra* * 
Si jugares al reinado, 

los cientos , ó la primera , 

los re jes hujan de ti, 

ases ni sietes no veas» 
Si te corlares los calhs , 
\ sangra las heridas viertan, 

jr quédente los raigones 

si te, sacares las muelas» 
Cruel Vireno , fugitiífo Eneas^ 
Barrabás te acompañe, allá U apeü'» 
gas» 

En tanto qae Se U sfierle * qoe ac hm 
dicho se qoejaba la. lastimada AHtaidora, 
la eslavo mirando don Quijote 9 y sin res- 
ponderla palabra , volviendo el rostro á 
Sancho le dijo: por el si;;lo de taa pasa- 
dos, Sancho mió, te con jaro qoe me di- 
gas una verdad: dime ¿llevas por ventu- 
ra los tres tocadores y las ligas que esta 
enamorada doncella dice ? A lo que San- 
cho respondió: los tres tocadores sí llevo; 
pero las ligas, como por los cerros de Ube* 
da. Qaedó la Duquesa admirada de la des- 
envoltura fie Aliisidora, que aunque la te« 
nhi por atrevida , graciosa y desenvoelta^ 
no en grado que se atreviera á semejan- 
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tes dcsnivollnras ; y como no estaba ad-^ 

vertida desla burla , creció mas su admi- 
racion* El Duque quiso icforzar el donai- 
re, y dijo: no nie parece bien « señor ca« 
ballero, que habiendo recibido en este mi 
castillo el buen acogimieulo qne en él se 
os ha hecho f os hayáis atrevido á ileva- 
ros tres tocadores por lo menos» si por 
lo mas las ligas de mi doncella: indicios 
son de mal pecho, y muestras que no cor* 
responden á vuestra fama: volvedle las li^ 
l^as, si no yo os desafio á mortal batalla, 
tin tener temor qne malandrines encan-» 
tadores roe vuelvan ni muden el roslro, 
como han hecho en el de Tosilos mi la- 
cayo, el qne entró con vos en batalla* No 
quiera Dios, respondió don Qu¡}ole, qne 
yo desenvaine mi espada contra vuestra 
ilnstrísíma persona, de quien tantas mer- 
cedes he recibido: los tocadores volvería, 
porque dice Sancho que los tiene; las H* 
^s es imposible, porque ni yo las he re- 
cebido, ni él tampoco; y si esta vuestra 
doncella qnisiere mirar sus escondrijos,* 
I buen seguro que las halle* Yo, señor 
Doqne, jamas he sido ladrón, ni lo pien-t 
so ser en toda mi vida, como Dios no roo 
deje de su mano. Esta doncella habla, co- 
mo ella dice, como enamorada , de lo que 
yo no le tengo culpa, y asi no tengo de 
que pedirle perdón , ni á ella ni á vuestra 
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excelencia, á qnícn suplico me tenga en 

mejor opiíiiou, y me dé de iinevo licen* 
cía para seguir mi camino* Déosle Dios 
tan baeuo y dijola Duquesa, señor don 
Qnijole , que siempre oigamos buenas nue- 
vas de vuestras fechurías, y andad con 
Dios, que mientras mas os detenéis, mas 
aumentáis el fuego en los pechos de las 
doncellas que os miran, y á la mia yo 1a 
castigaré de modo que de aqui adelante 
no se desmande con la vista ni con las pa« 
labras. Una no mas quiero que me csca<* 
ches, oh valeroso don Quijote ^ dijo en* 
tonces Al; Isidora, y es, que te pido per« 
don del lafrocinic de las ligas, porque en 
Dios y en mi ánima que las tengo puestas^ 
y he caído en el descuido del que yendo 
sobre el asno le buscaba» ¿No lo dije yo? 
dijo Sancho; bonico soy yo para encubrir 
htirlns, pues á quererlos hacer ^ de paleta 
me había venido la ocasión en mi gobier* 
no« Abajó la caberla don Quijote, y hizo 
reverencia á los Duques y á todos los cir«> 
qunstantes, y volviendo las riendas á Ro- 
cinante, siguiéndole Sancho sobre el ni<» 
cío, se salió del castillo, enderesando su 
cunitto á Zaragoza* 
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CAPITULO LVIII. 



Que trata de como menudearon sobre 

don Quijote aventuras tantas, que no se 

daban vagar unas á otras» 

Caando don Qai¡ote se vio en la cam- 
paña rasa, libre y desembarazado de los 
requiebros de Altisidora , le pareció que 
estaba en su centro, y que los espírilns 
•e le renovaban para proseguir de nnevp 
el asunto de sus caballerías, y volviéndo- 
ae á Sancho le dijo: la liberlad, Sanchoi 
es uno de los mas preciosos dones que á 
los hombres dieron los cielos: con ella no 
pueden igualarse los teso roa qne encierra 
la tierra, ni el mar encubre: por la li** 
bertad , asi como por la honra , se pne d« 
y debe aventurar la vida ; y por el cor4 
irario, el cautiverio es el mayor mal que 
pnede \enir á los hombres. Digo es*o, San-* 
cho, porque bien has visio el regalo, la 
abundancia que en este castillo que deja- 
mos hemos tenido: pues en metad de aqne^ 
líos banquetes sazonados y de aquellas be* 
bidas de nieve me parecía é mí que esta- 
ba metido entre las eslrechezas de la ham- 
bre, porque no lo gozaba con la liberlaü 
que lo gozara si fueran mios : qne las obli- 
gaciones de las recompensas de los benefi-i 
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ctos y mercciles recebídas son ataduras qoe 
no dejan campear al ánimo libre. Venia- 
roso aquel á quien el Cielo dio un pedazo* 
de pan, sin que le quede obligación de 
cgradecerlo á otro qu« al mismo Cielo* 
G>n todo eso , dijo Sancho , que vuesa 
merced me ha dicho, no es bien que se 
quede sin agradecimiento de nuestra par- 
te docieiitos escudos de oro, que en una 
bolsilla me dio el mayordomo del Duque, 
que como pi'ctima y confortativo la llero 
puesta sobre el cora ton |>ara lo que se 
ofreciere, qoe no si«mpre Ivemos de hallar 
jcastillos donde nos regalen, que tal ves 
toparemos con algunas ventas donde nos 
apaleen* En estos y otros razona mientof 
iban los andantes caballero y escudero 
cuando vieron , habiendo andado poco 
mas de una legua , que encima de la yer- 
ba de un pradillo verde encima de sas ca- 
pas estaban comiendo hasta una docena 
de hombres vestidos de labradores. Junto 
á s{ tenian unas como sábanas blancas con 
que cubrían alguna cosa que debajo estaba: 
estaban empinadas y tendidas y de treebo 
á trecho puestas. Llegó don Quijote á los 
que comian , y saludándolos primero cor* 
feamente les preguntó, que que era loque 
aquellos lien7^s cubrian. Uno dellos la 
respondió: señor , debajo destos lienioa 
están unas imágenes de relieve y entalla-. 



dora qne han de servir en an retablo que 
hacemos en oneatra aldea : llevárnoslas cu^ 
bícrlas porqne no se desfloren , y en liom* 
broa porqoe no se quiebren. Si sois servir 
dos» res|MMidió don QuijoU^ horaria de 
verlas, paes imágenes que con lanío re- 
cato se llevan , sin duda deben de ser buCf 
ñas* Y ciSmo si lo son, dijo otro, si no 
dígalo lo que cuestan , que en verdad qne 
no hay ni alpina qoe no esté en nías de 
cincuenta ducados ; y porqoe vea voesa 
merced esta verdad , espere vuesa merced, 
y. verla ha por vista de ojos ; y kvanlánr- 
dose dejó de comer, y fue á quitar la co» 
bierla de la primera imagen, que moslrtf 
ser la de san Jorge puesto á caballo con 
vna serpiente enroscada á los pies , y Ig 
lanza atravesada por la boca , con la ñt»^ 
resa que suele pintarse» Toda la imagen 
parecia una ascua de oro^ como suele de* 
cirse* Viéndola don Quijote dijo: este ca« 
ballero fue ano de los mejores and antea 
que tuvo la milicia divina: llamóse don 
san Jorge, y fue ademas defendedor da 
doncellas. Veamos esta otra. Descubrióli 
el hombre, y pareció ser la de san Mar-i 
fin puesto á caballo, que parlia la cap% 
con el pobre; y apenas la hubo visto dos 
Quijote cuando dijo: este caballero tam<- 
bien fue de los aventureros cristianos, y 
creo «pie fue mas Jiberal que valiente i co-^ 
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IDO lo pnedes echar de ver, Sancho, en 
que está parliciiiio U capa con el pobre, 
y le da: lain-itad ; y »¡n d«da d(*bia de jier 
entonces invierno, que sí no él se la dic- 
ra 4oda, segunera de %^antativ>i»«'No de-^ 
hié de'ser eso, drjo Sanrbo, sinoqiYe M 
debió de atener al reirán- qoe dicen, que 
para dar y tener, seso es mcnesler* Rió^ 
se don Quijote, y pidió que quítsfsc» otro 
-lienzo, debajo del enal 'W."des«^tibHó 'tft 
liinóf^en del Patrón de las>Bs^allbs á C^^ 
.bailo, la espada ensahf^k'tinfaHav afr(yp«i¿ 
Hañdo moros y pistfndo icabefeas , y >tt 
viéndola dijo don Quijote: este sí qild es 
cabo itero v de las escuadras de Cris! o : este 
•e llama don s&ti l)¡r{*o Matü moros, uno 
de los mas valientes santo» y ctballeroA 
que tuvo el mundo, y tiene airara el de» 
lo* Luego descubrieren otroiíenxo, y pa- 
reció que encubría lo caMa de san Fabl^ 
del caballo abajo, con todas las circnns^ 
l»ncias que en el retablo de su conversión 
suelen pintarse» Cuando le vido tan al vi« 
vo, que dijeran que Crisf-o le hablaba, y 
Pablo respondía: este, dijo don Quijote^ 
fu« el mayor enemi{*b que .tuvo* la iglesí» 
ée Dios nuestro señor en so líe«Apo, y el 
■Myor defensor suyo» que Mendrá jamas; 
caballero andante por ^á vida, y santo i 
pie quedo por la muerte, trabajador iuw 
eans^bk en ia viña údi Soüor^f doo|Dr>il» 



1#fl gi^Btes, i quien {Hrvieran dredcoelas. 
los ciclos, y, do caUedrálico.y marslroiqae» 
le en^e^uMe el mismo , JesucrislOé Mo ha« 
bia naa.inágeDfSy y a.HÍ mandó don Qul* 
)Oie que las volviesen ó cubrir^ y dijo á 
los que las ilevabati: por barn agüero he 
tenido, bernaanos» haber visto lo que he 
visto , porque estos santos y caballeros 
profesaron lo que yo profeso , que es el 
cjerctcio de las armas; sino que la diié— 
rencia que hay entre mí y ellos es, que 
ellos fueron santo», y pelearon á lo divi* 
no, y yo soy pecador y peleo á lo huraa» 
iio* Ellos conquista ron' el ciclo á fuerza de 
brazos, porque el cielo padece fuerza, y 
yo basta ahora no sé lo que conquisto á 
fuerza de mis trabajos; pero si mi Dulci- 
nea del Toboso saliese de los q^ie padece, 
meiorándose mi ventura, y adobándose- 
me el juicio , podría ser que encaminase 
mis pasos por mejor camino del que lle- 
vo. Dios lo oi{;a, y el pecado sea sordo, 
dijo Sancho á esta ocasión* Admiráronse 
lo$ bembresi, e«i de la fi^ra como de las 
razones de don Quijote, sin entender la 
mitad de lo que en ellas decir queria* Aca- 
baron de comer, cargaron con sus imá- 
genes, y despidiéndose de don Quijote si«* 
guieron sa viage. Quedó Sancho de nue- 
vo como si jamas hubiera conocido á sa 
señor, admirado de. lo .qae sabia, pare- 
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olémiole que no deVía de^liaber IríHorift 

en jel mundo » ni auceao que no lo tuvie-** 
ae oifrado en la a ua y ela^aído en la me- 
moria, y díjol^: en verdad, señor nnes- 
iramo , qoe si esto qae nos ha sadedido boy 
9t puede llamar aventara, ella ha sido de 
las mas suaves y dulces que en todo el dis« 
curso de nuestra peregrinación nos ha su- 
cedido: della habernos salido sin palos y 
sobresalto alguno , ni hemos echado mano 
á las espadas, ni hemos batido ia tierra 
con los cuerpos, ni quedamos hambrien- 
tos: bendito sea Dios, que tal me ha de- 
jado ver con mis propios ojos* Tá dioea 
bien, Sancho, dijo don Quifote; pero has 
de advertir que no todos los tiempos son 
unos, ni corren de una misma suerte: y 
esto que el vulgo suele llamar «omunmen« 
te agüeros, que no se fundan sobre natu- 
ral razón alguna , del que es discreto han 
de ser tenidos y juzgados por buenos acon- 
tecimientos. Levántase uno destos agoreros 
por la mañana, sale de su casa, encuén- 
trase con un fraile de la orden del bien- 
aventurado san Francisco, y como si hu- 
biera encontrado con un grifo vuelve las 
espaldas , y vuélvese á so casa» Derráma- 
tele al otro Mendoza la aal encima de la 
mesa, y derrámasele á él la melancolía 
por el corazón, como si estuviese obliga- 
da la naturaleaa á dar sefiales de las ve- 
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BidejrM desgracifts con cosas tan de poco 
momento como las referidas» £1 discreto 
y cristiano no ha de andar en pantNlos 
con lo qae quiere hacer el cielo. Llega 
Cipion á África « tropieza en saltando en 
tierra , tiénenlo por mal agüero sus solda- 
dos; pero él abrazándose con el suelo di- 
jo: no te me podrás huir, África, por* 
qnc te tengo asida y entre mis brazos* Asi 
que, Sancho, el haber encontrado con es-» 
tas imágenes ha sido para roí felicísimo 
acontecimiento* Yo asi lo creo, respondió 
Sancho, y querría que vuesa merced me 
dijese ¿qué es la cansa por qué dicen los 
espaílolé& coando quieren dar alguna ba- 
talla, in\ocando aquel san Diego Mata- 
moros: Santiago y cierra España? ¿£st4 
por ventura Espaíia abierta y de modo 
qne es menester cerrarla ? ¿ó qué ceremo- 
nia es esta? Símplicísimo eres, Sancho, 
respondió don Quijote, y mira que este 
gran caballero de la cruz bermeja báselo 
dado Dios á España por patrón y ampa- 
ro snyo, especialmente en los rigurosos 
trances que con los moros los españoles 
han tenido, y así le invocan y llaman co- 
mo á defensor suyo en todas las batallas 
que acometen , y muchas veces le han vis- 
to visiblemente en ellas derribando, atro- 
pellando, destruyendo y matando los aga- 
renos escuadrones: y desta verdad te pa- 
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diera traer machos ejemplos, que en las 
verdaderas hislorias españolas se caentaiu 
Mudó Sancho plática , y dijo ¿ su amo: 
maravillado estoy, señor, de la desenvol- 
tura de Allisidora la doncella de la Du- 
quesa: bravamente la debe de tener heri- 
da y traspasada aquel que llaman amor, 
que dicen que es un rapaz ceguezuelo, que 
con estar lagañoso, ó por mejor decir sin 
vista , si loma por blanco un corazón , por 
pequeño que sea , le acierta y traspasa de 
parte á parte con sus flechas. He oidó de- 
cir también que en la ver(;üenza y reca<" 
to de las doncellas se despuntan y embo- 
tan las amorosas saetas; pero en esta Al- 
tisidora mas parece que se aguzan, que 
despuntan* Advierte, Sancho , dijo don 
Quijote, que el amor ni mira respetos» 
ni guarda términos de raion en sos dit^ 
cursos, y tiene la mism condición que la 
muerte, que asi acomete los altos alcáia* 
res de los reyes, como las humildes cho« 
£as de los pastores, y coando loma ente^ 
ra posesión de una alma, lo primero que 
hace es quitarle el temor y la verguensa, 
y asi sin ella declaró Altisidora sos deseos» 
que engendraron en mi pecho antes con- 
fusión que lástima. ¡Crueldad notoria! di- 
jo Sancho, ¡desagradecimiento inaudito! 
Yo de mí sé decir que me rindiera y a va* 
sallara la mas mínima razón amorosa «a* 



yá. Híd^'pulá, ¡y tf[xté. tórsízoú de múr^ 
mol, qué etilráiibs út bronce, y qué almd 
de argamasa! Pero no puedo pensar qué 
es lo que %'tó esta doncelia en vuesa mer* 
ced que asi la rindiese y avasallase. ¿Que 
gala, qué lirio, qaé donaire, qué rostro, 
que cada cosa 'por sí deslas ó lodas juntas 
le enatttoraron? Que en verdad , en verdad, 
que muchas veces roe paro á mirar á vucsa 
merced desde la punta del píe basta el lU- 
timo cabello de la cabeza , y que veo mas 
cosas para espantar que para enamorar; 
y habiendo yo también ordo decir que la 
hermosor;! es la primera y principal parte 
que enamora, no teniendo vuesa merced 
ninguna , no sé yo de qué se enamoró la 
pobre* AdvilTte, Sancho, respondió don 
Quijote, que hay dos maneras de herroo*- 
sura j una del alma , y otra del cuerpo ; la 
del alma carppea y se mliestra en el en- 
tendimiento , en lá boneslidad , en el baen 
-proceder, en la liberalidad y en la bue- 
na crianza; y todas estas partea caben y 
pueden estar en un hombre feo; y cuan- 
do se pone la ni ira en esta hermosura , y 
TÍO en la del cuerpo, suelen hacer el. amor 
con ímpetu y con ventajas. Yo, Sancho, 
bien veo que no soy hermoso, pe^ro tam- 
bién conozco que no soy disforme; y bás- 
tale á wn hombre de bien no ser mons^ 
trvo para ser bieu qui*rido, <íoíqó ten^a 
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los dotes del akna <}^ tehc} d^hik Eq ff^ 
tas razones y plálka^ se iban, «iitroiido 
por uua selva que Cuera del camino esta- 
l>a, y á deshora, sin pensar en ello, se 
halló don Quijote enredado entre upas 
redes de hilo verde, que desde unos ár- 
boles á otros estaban tendidas, y sin po-* 
deií' imaginar qué- pudiese ser aquel lo ávt 
jo á Sancho: paréceme, Sancho, que esto 
destas redes debe de ser una de ias mas 
nuevas aventuras que pueda inia(»tnar« Que 
me maten si los encantadores que meper* 
siguen no quieren enredarme en elJas, v 
detjener mi camino como en venganza de 
la riguridad que .con Al^ís^dora he tenido: 
pues mandóles yo que aunque estas redes, 
si como son hechas de hilo verde Iberan 
de durísimos diamantes, ó mas inerte qac 
aquella con que el zeloso dios de los hcr* 
reros enredó á Venus y á Marte ^ asi la 
rom[)^*eva como si fuera 'de, juncos mari^ 
nos ó de hilachas' de algodón: y queríeiir 
do pasar adelante y romperle lodo, al 
improviso se le oíVecieron delante, salien- 
do de entre unos árboles, dos hermosísi- 
mas pastoras, á lo menos vestidas cpBao 
pastoras , sino que los x3el]icos y sayas eran 
de fino brocado : di^p que las sayas eran ri» 
quisimos, faldellines de tabí de oro: (raíaii 
los cabellos sueltos ipor las eapa Idas , que 
en rubios podían competir con Jod niyoo 



del mismo sol, los cnalcs se corOBaban 
coB dos goirnaldas de verde laurel y d« 
rojo ama raato tejidas: la edad, al pare- 
cer, ni bajaba de los qoince ni pasaba dt 
los diez y ocho. Vista íue esta que admi- 
ró Sancho, suspendió á don Quijote, hiio 
•parar al sol en su carrera para verlas , y 
lavo en maravilloso silencio á todos rnM|i 
tro* En fin quírn primero habló fue gna 
de las dos zagalas, que dijo á don Quijo- 
te: detened, séiior caballero, el paso, y 
no rompáis las redes , que no para daño 
vuestro, sino para nuestro pasatiempo ahi 
están tendidas: y porque sé que nos bar- 
béis de preguntar para qué se ban pues- 
to, y quién somos, os lo quiero decir eli 
breves palabras* £n una aldea que está 
.basta dos leguas de aquí , donde bay mu- 
cha gente principal , y muchos hidalgos y 
-ricos, entre muchos amigos y parientes 
se concertó que con sus hijos, mugeres y 
.hijas, vecinos, añoigos y parientes nos vi- 
nicseroos á holgar á este sitio, que es uno 
de los mas agradables de todos e&loB con- 
tornos, formando entre todos una nueva 
y pastoril Arcadia , vistiéndonos las donr- 
celias de zagalas, y los mancebos de paiSr- 
torea: traemos estudiados dos églogas^ una 
del famoso poeta Garcílaso, y otra del 
excelentísimo Caimóesen su misma lengua 
portuguesa y las cuoks basta aliora no buh 



mos rcpresentailo: ayei* fue el primen^ 
día fjtie aqiii IIP!>amos: tenemos enire eS"-» 
tos ramos pUnladas algunas tiendas, que 
' dicen se llaman de cam paila , en el mar- 
gen de tin abundoso arroyo que todos es« 
tos prados í'ertiliza : tendimos la noche pa- 
gada estas redes>de estos- árboles para en- 
'g^ar los simples pajarillos, que ojeados 
Icón nuestro ruido V'níeren á dar en ellas. 
Si {^usta<s, sei'jor, de ser nuesiro buéspedy 
seréis a;,asa¡ado liberal y cortcsmcute, por- 
que por ahora en este sitio no ha de en- 
trar la pesadumbre ni la melaucoiia* Ca- 
lló , y no dijo znas: á lo que re*|'OBdió 
don Quijote: por cierlo, hermosísima se- 
ñora , que no debió de quedar roas sus- 
penso ni admirado Auteon cuando vio al 
improviso bailarse en las aguas i Diana, 
como yo he quedado atónrío en ver vues- 
tra be}le¿a. Alabo el asunto de vueslroa 
cnlreleoíiT'enlos, y el de vueslros oi'recí- 
niientos a;^radezi*p} y sí os puedo servir, 
con se{:,üi'id3d de ser obedecidas roe lo po- 
déis mandar y porque iio es otra la pi*o- 
fesioii mía sino de mostrarme agradecido 
y bienheclior con todo género de gente, 
en especial co» la principal que vuestras 
personas representa: y si como estas re« 
des y que di*ben de ocupar algún peqnciEa 
espacio, ocuparan toda la redondea de la 
tierra , buscara yo nuevos mundos por da 



pasar fin romperlas : y porque deis algún 
crédito á esta mi exageración, ved que os 
lo promete por lo menos don Quijote de 
la Mancha , si es que ha llegado á vues- 
tros oídos este nombre. ¡ Ay , amiga de mi 
alma, dijo entonces la otra zagala, y qué 
ventura tan grande nos ha sucedido! ¿Vea 
este señor que tenemos delante ? pues há* 
gote saber que es el mas valiente y el mas 
enamorado y el mas comedido que tiene 
el mundo, sino es que nos mienta y nos 
engañe una historia que de sus hazañas 
anda impresa , y yo he leído. Yo apostaré 
que este buen hombre que viene consiga 
es un tal Sancho Panza su escudero, á co- 
yas gracias no hay ningunas que se le 
igualen. Asi es la verdad , dijo Sancho, 
que yo soy ese gracioso y ese escudero qne 
"Viiesa merced dice , y este señor es mi 
amo, el mismo don Quijote de la Man-* 
cha , historiado y referido» Ay ! dijo la 
otra, su pilquemos le, amiga , que se qne- 
de, que nuestros padres y nuestros her** 
manos gustarán infinito dcllo, que tam- 
bién he oido yo decir de su valor y de sus 
gracias lo mismo que tú me has dicho, y 
sobre todo dicen del que es et roas firme 
y mas leal enamorado qne se sabe, y qne 
in dama es una tal Dulcinea del Toboso, 
á quien en toda Esp'bua la dan la palma 
de Ja hermosara. G>n razón se la dan , di* 
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yo don Qoi)Ote « si ya no lo pone en duda 
vuestra sin igual belleza: no os canseist 
señoras, en detenerme , porque las preci- 
sas obligaciones de mi profesión no me 
dejan reposar en ningún cabo* Llegó en 
esto adonde los cuatro estaban un her- 
mano' de una de las dos pastoras , vestido 
asimismo de pastor, con la riqueza y ga- 
las que á las de las zagalas correspondía: 
contáronle ellas que el que con ellas esta* 
ba era el valeroso don Qui¡ote de la Man- 
cha, y el otro su escudero Sancho, de 
quien tenia él ya noticia por haber leido 
su historia* Oireciósele el gallardo pastor, 
Iridióle que se viniese con él á sus tien- 
das, húbolo de conceder don Quijote, y 
Msi lo hizo. Llegó en eslo el ojeo , llená- 
ronse las redes de pajarillos diferentes, 
que engañados de la color de las redes 
caían en el peligro de que iban huyendo* 
Juntáronse en aquel sitio mas de treinta 
personas, todas bizarramente de pastorea 
y pastaras vestidas, y en uu instante que- 
daron enteradas de quiénes eran don Qui- 
jote y su escudero, de que no poco con- 
tento recibieron , porque ya Icnian del no- 
ticia por su historia. Acudieron á las tien- 
das , hallaron Jas mesas puestas , ricas, 
abimdantcs y limpias: honraron á don 
Quijote dándole el primer lugar en ellas: 
mirábanle todos, y admirábanse de verle* 



FiBalmnite «Indos los-manteics, cmi ^an 
rtposoahó don Quijote la vos y di|o: en-' 
tre los pecados mayores que los hombres 
cometen I aonqiie algunos dicen que es Ift 
soberbia y yo digo que es el desagradeci- 
miento , ateniéndome á lo que suele decir** 
fe que de los desagradecidos está Heno el 
Infiemoj Eslic pecado 9 en cuanto < me ha 
•ido posible y he procurado yo huir desdt 
el instante que tuve uso de razón # y si 
no puedo pagar las buenas obras que me 
hacen con otras obras , pongo en su lo- 
gar los deseos. de hacerlas, y cuando estos 
no bastan 9 las publico 9 porque quien di- 
' ce y publica las buenas ob^s que recibe^ 
también las recompensara con otras sí pu- 
diera ; porque por la mayor parte los que 
reciben son inferiores á los que dan , y 
•si es Dios sobre todos, porque es dadpr 
•obre todos, y no pueden corresponder 
las dádivas del hombre á las de Dios con 
igualdad , por infinita distancia , y esls 
estrecheza y cortedad én cierto modo la 
suple el agradecimiento. Yo pues, agra«* 
decido á la merced que aqui se me ha he- 
cho, no podiendo corresponder á la mis* 
ma medida, conteniéndome en los estre-^ 
chos limites de mi poderío , ofrezco lo que 
puedo y lo que teUgo de mi cosecha ; y asi 
digo que sfÉÍteotaré dos dias naturales en 
melad'de esepamino real que va á Zaray- 



ckaft que ac|QÍ «sian^ son ús nías berilio^ 
sas dcncelias y mas corlases que hay en el 
mundo, rxceUoüo solo á la sin par Dai-* 
ciiiea dei Toboso^ úaioa. deuora de mis 
pensaonieoiostcoii pas'seaniicbo docmn« 
tos ytcvanUn iDecscociian«Oy«tido lo coai 
Sancho i que coa g|*alide alrocvou le ba^ 
iMA'-eslado escuchando , dondo uitagi'aa 
vos difoi ¿ñs posible que baya en e) oiun«> 
do personas que se atrevan i decir y á 
^rartjue eslc mi «euor es loco? Digaa 
vuesas mercedes, seiiores: pastores, ¿ bay 
cura de aldea, por ditereio y por esta* 
dianle que sea , que ^oeda decir lo que mi 
amo ha dicho? ¿ni hay .caballero andana- 
te, por roas fama que ten»a de valiente^ 
qne pueda ofrecer lo que mi amo aqoi ba 
ofrecido? Volvióse don Quijote á Sancho^ 
y encendido el rostro y colérico le di ¡o: 
¿es posible, ob Sancho, que baya fa lodo 
el orbe al{»una persona que diga que no 
«rea tonto aforrado de' lo- mismo , ton no 
fé que. ribetes de malicioso y de bellaco? 
¿Quien te mete á tí en mis -casas, y en 
averij^nar si soy discreto ó majadero? Ca-» 
lia y no me repliques, aíno ensilla, si es* 
tá desensillado Itocíoaule: vamos á |>oner 
en efecto mi ofrecitoienlo, que con la ra« 
ion que va de mi parle puedes dar peo 
vencidos á lodoá cnaidoa quisieren con** 
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tradecirla : y con ^an furia y nmcslras. 
de enojo se levantó de la silla 9 dejando 
admirados i los circunstantes 9 haciéndo- 
les dodar si le podían tener por loco 6 
por cuerdo* Finalmente habiéndole per* 
añadido que no se posiese en tal deman* 
da, que ellos daban por bien conocida sa 
agradecida voluntad, y que no eran me- 
nester nuevas demostraciones para cono- 
cer su ánimo valeroso, pues bastaban las 
qoe en la historia de sus hechos se refe-^ 
rían : con todo esto salió don Quijote con 
Sfi intención, y puesto sobre Rocinante^ 
embraaando so escudo y tomando su lan- 
sa , se puso en la mitad de un real cami- 
no que no lejos de verde prado estaba» 
Siguióle Sancho sobre su rucio, con toda 
la genle del pastoral rebano, deseosos de 
ver en qué paraba su arrogante y nunca 
visto, ofrecimiento* Pufcsto pues dop Qui-. 
jote en mitad del camiiip, como se ha di- 
cho, hirió el aire con semejantes pala- 
bras: oh vosotros, pasageros y viandan- 
tes, caballeros, escuderos, {^nte de á pie 
y. de á caballo, que por este camino pa- 
sáis , ó habéis de pasar en estos , dos días, 
siguientes, sabed que don Quijote de ]a| 
Mancha , caballero andante , está ^iqni^ 
pneslo para defender, que á todas las her- 
mosuras y. cortesías del mundo f^xceden 
1MjI90(í -m enc^jrc^n c^ las ninfas hahi- 
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t adoras destos prados y Isosqnes, dejando 
á un lado á la señora de mi alma Dalcí* 
nea del Toboso: por eso el que tfiei«e de 
parecer contrarío , acoda i que-aqní le es* 
pero* Dos veces repiífó estas mismas ra«» 
sohes, y dos veces no fueron oídas de aíii« 
gun aventurero; pero la suerte, que sus 
cosas iba encaminando de mejor en me- 
jor , ordenó qne de aili á poéo se descn-* 
bricse por el camino muchedumbre de' 
hombres de á caballo-, y muchos dellot 
con lanzas en las manois, caminando lo- 
dos apiñados de* tropel" y ,á gt*an priesa.' 
No los hubieron bien visto los que cote 
don Quijote estaban , cuando volviendo 
las espaldas se apartaron bien lejos del 
camino, porqué cónocíf^ron <;ae si espe- 
raban les podia^Wceder a1»uil peligro: «o-- 
Ib don Quijote con fntlrépido corattm se 
estuvo quedo, y Sancho Panxa se eaeodé 
con ías ancas de Rocinantew Llegue el tro- 
pel de 1o6 lancero; , y uno dellos que ve- 
nia mas delante , á grandes voces comen- 
jEÓ á dedr á'don Qtíf jote: apártale, hom- 
bre del diablo, del camino, que te harán 
j^edazos estos tofos. Ea , canalla » reapoa-* 
díó don Quijote, para mf ño hay toroa 
que valgan i aunque sean de los mas bra- 
vos que cria Jarama en sus riberas* G»a« 
fesad, malandrines, asi á carga cerrada, 
qne ct vendad Id qife Yo titfá he ]pilUicn- 
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é^füno'f com^^ éúís^m batalk. fio. tu* 
iro lagar de responder «J va(|uerOf ni doq^ 
Qoijote le lavo de desviarse aunqne qui- 
siera , y así el tropel de Jos toros bravos 
y el de los maiisbs cabestros, con la mal- 
litad de los vaqueros y otras gentes que 
á encerrar los llevaban á un lugar donde 
otro día habían de correrse, pasaron ao^' 
bre don Quijote y sobre Sancho, Roci- 
nante y el rucio, dando con todos ellos 
en tierra I i0ekándol«Si á ilodar per «) 'Sue* 
lob Qocdé moiid» Sancho « espantado doi|{ 
Qar^e y aporreado fl roció, y no muyi 
ott^li«b Rocinante; pero en &n se levan- 
taron todos, y don Quijote á gran priesay,' 
tropesando acpit y cayendo allí, comenzó 
á correr tras la racada diciendo á voces: 
deteneos y esperad , canalla malandrina^t 
qtfe nn solo^ cabal (fBTo os espera , eJ cual 
no tiene condicioti« ni es de padecer de 
loft qtte dkren qnfc al enemigo qaeJhnyey 
hacerle la puente de plata. Peroono por 
eso se detuvieron los- apresurados .corre* 
dores , ni hicieron mas caso de susí ame-^ 
navas i^de Uus nubes- de aniafio»* Dettjjt*^ 
f^le el cansancio á don Quifote^sy.fliali 
mojado que vengado se senté en el eiami- 
ho, esperando á qae Sancho, Rocilftaiilltt 
y el rocío llegasen. Llegkron, volvieron 
á subir amo y mozo, y sin volver á des* 
pedine-de la Arcadia fingida ó.oontra- 
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hecha ^ f con ' mas Ytr^SunaM- que gof t4> 

siguieron su camino. •■ , 

^, ' 'í:'" '■ CAPÍTULO LIX. '•■'•' • 

Dond^ se cuenta eí cxiráordinario suee^ 

so, que se puede tener por aventura , que' 

le sucedió á don Quijote» 

- Al pdtyo y a): cantánéia <|«r don Qai- 
jote y Sancho sacariMí del' iéeseomediinien* 
to de los toros 'aacorrió:ana^Ma te ciar** 
y limpia, ifue entre una ír«sca arboleda 
hallaron, en el márj^a de la oiial» dejan* 
do libres, sin jáquima y freno al rocío y- 
á Rocinante, los dos asooderaados, amo j, 
mono se seutaroh. 'AondióifianclM á.la re-, 
poste ría de sqs aiforjasy y deUaa>.8iieó4a> 
lo que-él solía llamar condumio & enjnaisó*! 
se Ia4)(xe:i , lavóse doto Qoiíjole el rostro» 
con coyo^ refri((ério cobraron alíenlo los 
espí rttus'dBsa tentados ! no comía don Qai<» 
jote de puro pesaroso, ni Sancho no osa* 
te't^ar á los man jaiva qné dfJanlt l«nMi 
da pofrotometlido, y esperaba i <^ae:s9 
séAor hiciese la salva; pero viendo ^[«a 
llevado dfe sus imaginaciones no se aoprn 
dabide Hevar el pao é la boca, no nbrid 
la soya , y atropellando por todo (K^iiení 
da crianaa c#metfzó á embaollar fn «I 



t6nngort1 pdn j qocao-^ait-^e U ofrecía* 
•Goioe, Sanefao. aini(;o.,.4ijo don Qui¡ole| 
•Muiniia- la vid* i qoír^ mas «|iie á mí le ini- 
j^vla y y déjame morir á mi á manps é^ 
vam pensamiciitoa.y á fuerza de mis deax 
ffraciasii Yo« Sanehoi nari para vivir mu- 
riendo , y tú para morir comiendo: y por* 
^ne veas que ie dif^ vrrdad en esto, con-^ 
-aid^rame impnrso .en hisloriaff , famoa^ 
«n las arinas.f comedido e:n mis accione^, 
respfstado ée príiidf]tPs«)^oli#i^a4o de donr 
«ellaav tf .cab^» al caibo Cjuapdq:esper;iba 
^Imas^ triotifos y coronas (|can¡eadaay 
lüejrecldaa por mis valerosas hazañas, me 
he visto esta maáana pisado y acoaeado y 
molido de los fiies de animales inmundoa 
ff aaeccs* Eala consideracíoa me embola loa 
¿JmliiSi tnl«rpeee las muflas » y entorne^ 
•ee laé manoa» y quita de todo en i^do la 
fana ikl comer :. de manera qne pienso du- 
ja rmft morir de hambre» muerte la mas 
crnel de las moerles. Desa manera, dijo 
Sancho aiq de¡ar de mascar aprif^a , no 
aprobará vues» merced aquel rríran qn^ 
lUeen: muera Marta yímneira harU: yo á 
lo. menos no pienso macarme á jni mis-; 
mo; antes pienso hacer como el «apateroi. 
qne tira el cuero con los dientes hasta que 
le hace licitar donde él quiere : yo tiraré 
mi <vtda comiendo hasta que llegue al fin 
^aela ^ic«<e*dclemaÍM49 <1 c^cio: y sej^ai 
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stñor, qae n» htff mayor lociini7'i|n« U 
qve toca en qiiei^rdesesperat»e.coiiioviie^ 
sá^ mercad: y créame i y dtapoes de coni- 
aó <^cb«de á dormir un poco sobre loa col«- 
(hón^s verdes desias yerbas , iy irari'co^ 
ibo cuando despierte «e baila a%o maa 
aliviado. Hítoto asi don Quijote , pare- 
cícndoFe que las raeones de Sancho maa 
^an de ti^sofo que de mentecato , y dí<p 
^le: si- tú ^ oh Sancho, qviaictes hacer 
^r mí lo jqwí 'yoabora le ¿iré ^ serian 
Wis ah>idS''tanas «icnói^yty mts pesadnm- 
l>iW no tan {grandes I y es^ que' nrícntraa 
yo duermo obedeciendo tus consejos 9 Id 
te desviases un poco lej^s de aqui , y con 
las riendas dé' Bocinante ^'echando> al at<* 
re tus cái'n<^a fe dieses trecientbs ó c«a*- 
trocienfo4 etoieif á buena cncnla de loa 
tres 'mil y tantos que te baa'de dn* x»#r 
el desencanto de Dulcinea , que es lástima 
no pequeña que aquella pobre señora esté 
encantada por tu descuido y ncf^ligencia* 
Hiiy muclio que decir en eso , dijo^ San- 
cho : durmamos por aliora- entrambos*, y 
dospues Dl6s di^o lo que será» Sepa vnesa 
merced que esld de aaotarse «n hombre A 
sangre iVia es cosa recia-, y mas si caen 
los azotes sobre un cuerpo mal sustentado 
y peor comido: tenga paciencia mi aeAo«* 
ra Dulcinea , que cuando menos se cala 
me vecá hecho' unm criba d<e aaOMB» y hat?* 
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ta la maerte todo es vÍ4la : quiero decir, 
4|ae ann yo la tengo | ínnlo cou el deseo 
de cumplir lo que be prometido* Agrade- 
ciéndoselo dou Quiiotc comió algo, y San- 
cho mucho , y echáronse ¿ doi'mir en- 
trambos, dejando á su albedrío y sin or- 
den alguna pacer de la abundosa yerba, 
de que aquel prado estaba lleno, á los dos 
continuos compañeros y amigos Rocinaiir 
te y el rucio. Despertaron algo tarde, volt- 
vieron á subir y á seguir su camino, dán- 
dose priesa 'para licuar ¿ una venia que 
al i»arecer una legua de alli se descubria: 
digo que era venta , porque dou Quijote 
la llamó asi , fuera del uso que tenia de 
llamar á todas las ventas castillos* Llega- 
ron pues á ella: preguntaron al. huésped 
•i había posada* Fue les j-espondido que sí, 
con toda la comodidad y regalo que pu- 
dieran hallar en Zaragoza* Apeáronse, y 
recogió Sancho su repostería en un apor 
•ento , de quien el huésped le dio la lla- 
ve* Llevó las bestias á la caballeriza , echó** 
les sus piensos, salió á ver lo que dolí 
4^}íole , que estaba sentado sobre un po- 
-yo, le mandaba, dando particulares gra- 
cias al Cielo de que á su amo no le bubie- 
le parecido castillo aquella venta* Llegó- 
se la hora del cenar , recogiéronse á so 
estancia , preguntó Sancho ai huésped que 
f«¿ tenia para darks de cenar* A lo q«e 
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el haesped respondió, que m boca serta 

medida, y asi qae pidiese \o qae qaiaie- 
le, que de las pajaricas del aire, de las 
aves de la tierra y de los pescados del 
mar estaba proveída aquella venta* No et 
menester tanto, respondió Sancho, qae 
con un par de pollos que nos asen ten- 
dremos lo suficiente , porque mi señor es 
delicado y come poco, y .yo no aoy tra- 
gantón en demasía. Respondióle el hués- 
ped que no tenia pollos , porque los mi- 
lanos ios tenian asolados. Pues mande el 
señor huésped, dijo Sancho, asar una po- 
lla que sea tierna. ¡Polla, mí padre! res- 
pondió el huésped , en verdad en verdad 
que envié ayer á la ciudad é vender mas 
de cincuenta ; pero Inera de poHas pida 
viiesa merced lo que quisiere* Desa ma- 
nera, dijo Sancho, no faltará ternera é 
cabritti. Éti casa por ahora , respondió el 
huésped, no lo hay, porcfue se ha acaba- 
do ; pero la semana que viene lo habrá da 
sobra, ^ledrados estamos con eso, respon- 
dió Sancho : yo |)ondré que se vienen á 
resumir todas estas fallas en las sobras qaa 
de lie de haber de tocino y huevos* Por 
Dios , respondió el huésped , que es l^aB- 
til relente el que mi hoesped tiene: paca 
hele dicho que ni tengo pollas ni f^allinaSf 
¿y quiere que ten«ra huevos? discurra si 
quisiere por otras delicadeaas» y déjtsa ét 



pedir gallinas* ResolvünoiUM , ctwrpo áe 
mi^ diio Sancho I y df|;aiiie finalmente lo 
qne tiene, y déjese de disc«rriniientos.St* 
áor huésped, dijo el ventero, lo que real 
7 verdaderamente tengo son dos nnas de 
vaca, que parecen manos de ternera, 6 
dos manos de ternera , qne parecen vdaa 
de vaca ; están cocidas con sns i^arbancoi^ 
cebollas y tocino, y la hora de ahora e»~ 
tan diciendo: cómeme, cómeme. Pormiaa 
las -marco desde aqoi, dijo Sancho, y na- 
die las toqne , que yo las pagaré mejor 
qne otro , porque para mí ninguna otra 
cosa pudiera esperar de mas gusto, y no 
se me daría nada que fuesen manos como 
fuesen uñas. Nadie las tocará , di jo el ven*- 
tero, porque oíros hni^spedes qne tengO| 
de puro principales traen consigo coctnt* 
ro, despensero y repostería. Si por pria^ 
cipales va, dijo Sancho, ninguno masque 
mi amo; pero el oficio qne é) trae no per^ 
mi(e despensas ni botillerías: ahi nos ten- 
demos en mitad de un prado, y nos har- 
tamos de bellotas ó de nísperos. Esta fot 
la plática que Sancho tuvo con el vente* 
ro, sin querer Saneho pasar adelante ea 
responderle, que ya le habia preguntado 
que oficio ó qué ejercicio era el de su amo* 
Llegóse pues la hora del cenar, recogióse 
é su estancia don Quijote, trujo el bnes-« 
ped la olla aM como estaba^y^aettléae 4 
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cenar muy de propósíio* Parece ser que 

cn.olro apoaenlo que fauio al de dopí Qui- 
jote estaba, que no le dividía roas que un 
'.folii tabique y oyó deeir dou Quijote: por 
vida de vuesa merced ^ seuor don Gcró«* 
nimo, que en tanto que traen la cena le^ 
mos otro capitulo de la segunda parte de 
don Quijote de la Mancha. Apenas oyó so 
JK»mbre don Quijote | cuando se poso en 
pie I y con 6'do alerta escuchó lo que del 
trataban, y oyó que el lal don Gerónimo 
Inferido respondió: ¿ para qué quiere vucr 
•a merced , se¿or don Juan , que leamos 
estos disparates, si el que hubiere leido la 
primera parte de la historia de don Qoí« 
jote de la Mancha no es posible que pue- 
da tener gusto en leer esta segunda? Con 
todo eso t dijo VI don Juan» será bien 
leerla , pues no hay libro lan malo que 
no tenga alguna cosa buena* Lo que 4 mí 
en este mas desplace es que pinta 4 don 
Quijote ya desenamorado de Dulcinea del 
Toboso* Oyendo lo cual don Quijote» lli;« 
ao de ira y de despecho alzó la vos y di- 
jo : quien quiera que dijere que dou Qui«> 
|ote de la Mancha ha olvidado ni puede 
olvidar á Dulcinea de] Toboso , yo le ha- 
r^ entender con armas iguales que va muy 
kjos de la verdad , porque la sin par Dul« 
cinea del Toboso ni puede ser olvidada^ 
|ii ea don Quijote puede caber oividos aip 
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U14MI ,t§ la-'finMM » y m prófetion ti 

gnuiSdaicU.oaii Mavi4d4 y sia liAirrrte faeii- 
j|«» al^tfiuu ¿ Qvién es q1 que :iios rc^pon- 
4«? vti^aiidicroii del oUo aposenlo. ¿Quién 
kade «cr, tetpoodJó Sancha, áino el mii- 
mm dan Qoi joie de la Mancha » que hará 
Weno cnanto ha dicho , y aun cuanto di- 
fere , que al huen pagador no le duelen 
pnttfdaa ?, Apena» hubo dicho esto Sancho, 
finando «nlraron por .la puerta de su apo- 
aento doa eUhalleroaí qoe talea k> parc^ 
.cíHn , y un» dcUoa ecbaudd loa bratoa al 
cndlo de don Quijote- le dijo; ni vuestra 
presencia puede desmentir vuestro nom** 
bre, ni vuestro nombre puede no acreditar 
,vnestra presencia* Sin duda vos, señor, 
-éái» el verdadero don Quijote de la Man* 
kba, norte y locero de la andante cab*- 
Jfarfay á despecho y {icsar del fiue ha que- 
jido usurpar vuestro nombre y aniqmlar 
•vuestras baaañas, como lo ha hecho el 
autor deste libro que aqui os entrego: y 
poniéndole un libro en las manos, que 
traía su compañero, le tomó don Qnijo* 
te, y sin reaponder palabra comenai á 
hojearle., y de alli á<un poco se le Solvió 
diciendo : en esto poco^ que he visto h^ 
hallado tres cosas en este anlor di(;nas de 
reprensión. La primera es algunas pala- 
bras que he leído en el prólogo: la otra, 
fue el langnage ea ara|{onéSf porqueital 



•TCE f ftcribeisíii artículo^; y la lerrcraf 'ffife 
-mas le coalirmaf for "¡{^ivolNiffti^',' ^r-ljtie 
yerra y se drs^ía de ta vérééó eiv^ló prin- 
cipal fíe ta'hfstorra, porque a^fi'^l^e qtie 
>la iDÍi{!¡er ée Sancho Paiitsa'mif etfttidrro »e 
llama Man Gaf ierren, y no se llama tftt, 
aino Teresa Panza ; y quieti en esta parte 
Un principal yerra » bli^i» «e podrá lemer 
que yerra en 4oda9 la» demás de U^liísto^ 
ria. A est* dijo Sbfteho* dtfndia coaa de 
faivfortador por cierto'; bien debe dc^siar 
en el c«ient« de nuestros soeesosypnes>ll«*» 
Día é Teresa* Panza' mi moger- M<art Gn*- 
lierrez: torne á tomar el libro, y mire ai 
ando yo por ahí , y si me ha mtidade el 
-nombre* Por lo qne o» he oido hablafi 
■mifKO, dijo don Geróiiímo) aiti duda de» 
hela do ler Sancho Panza «I eMndvro del 
•eftor don Qaijo(e« Sí soy, respoadii6Se»- 
cho, y me precio át\\6* Pues ¿ fe^dijoel 
caballero, qne no os traía este autor mo» 
derno con la limpieza qne^n nuestra perso* 
na se rooestra : píntaos comedor y simplcí 
y no nada gracioso,, y muy otro del San* 
cho qne en la primera- p»rle do la his\,9* 
ria de ^n^stro amo se describe. Dios se 
lo perdone, dijo Sancho : dejárame en 
mi rincón sin acordarse dt mí, porqnt 
qniea las sabe las tañe , y bien se esté aaa 
Pedro en Roma. Los dos caballeros pi** 
dicivn á úfin Quij^t ao pasaae á att eaUSf* 



>7J 
«é.4*C«IMr üoA elkM, 4|flM bieB sabían 

^« €A.:lii%«iciU v«nla aO'.haliia> Gotas, pexw: 

ttímifin^f féi»\»»\ff^fwm9* áo^ Quiiote,: 

fiie..si^itllire) jiue ocinieiltdo »< .«oudesc«Ji4i6 ' 

coa.sv ^^msmAf^f.y cenó con ellos: que- i 

d4«^ (SilMí^lÚi oo;i l«'oHa coii mero mixto- 

iiiipc{rio»;sf»lóse en cabecera de iDesa^ y- 

c«»a él, el veiiUro , jqae. no/ mcnos^ que San* * 

dio MMba de sus . itiaiios y de ««» aiíati 

Mioiona^o* £n el dúc^rso de -la oeaa pre^t 

p^M». A9A Juan á ¿oa QiM)aite(ii|«é< nm-' 

y^ M^üia de la seiigra DiaiciiMft>^el T«m> 

IkmmI: si'se h;^liia casada « si esUlM'parí«»> 

áfli é p^r^ftada , ó si,eslando tasli «iitere-»r 

la se acordaba y guardando 8« honestidad' 

y btiea- decoro, d^- los amorosos pens*»> 

ipienlos del seilor. don Qniioie* A .lo .qiMr 

él fifsp^ndiQi Qnlctoea «ae «stá- colera «.y« 

niit.{(e|i^mt«atos m^s finnes qise nunca: 

1m w9^i^«sp9ade acias enait aeqoíadad na»'* 

titila,, stt tiermosura en la' ád ana soct 

labradora^ irasi'ormada ; y Luego les fue 

coala ndo pnoto pov ptiulo el encanto de 

1^ sonora. DaJcinea,, y lo qne le había. 

IHOedido.f^ la c«|«va de Montesinos « con; 

1^ oj:dea-qnc-e| sablp Merlin le había da^ 

4»;Ii»r#:^€^)C4f«Wirift» que fue la de lo» 

«^e# d^ Sapcbfv Simüo fue el contenta 

^le. loks dos caballeril recibieron de- oit 

contar á don Quijote los extraaos sacesot 

dt su Jualiíri«i, y asi quedaron, i^d o» -radof 
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de tos ditpftratM coraba del «leg*iiie' loodó' 
c«i .que lo» conlalMb Aqai te leüéaik poo- 
áhcnioi y tllLie le» d«sli«i^ pd» «MU-»' 
ttcato y sm s»ber deteroiiattVsé qué ^rado> 
ledarian entre la- disarceléft y la i»co**' 
ra« Acabó de cenar Sancho ^ y deyaiidb lie-' 
cha éqaU al ventero ^ ae pasó' á- la ésUii««' 
cía de aa amo^ y en entrando dijo: que* 
ae maten, aeáores, si el autor 'deste li- 
bro q«e voesas mercedes* tieaícA i* quiere» 
que no o^vnramo» buenas- mí^as fmaílossTtt' 
qoerria que- ya que' -me- llama cemiloilt' 
eomo voesas'mercedMr «dicen; noittte lls^ 
maaeitanabita borracho^ Sí Uama., di|<i' 
dton Gerónimo ; pero no me acuerdo en 
qué manera, amnqne sé que son tnalso» 
nantcs las raaones, y ademas mentlrosaa^ 
sef^un f^ ocho delirar en la fiüonémíft 
del baen ^aneliii»<fae está piñRseMe* Gitíaii^ 
me vnasas mercadea, dijo Samrbo, qne «1' 
Sancho y el don Quijote desa historis d^- 
ben de ser otros que los que andan tm 
aquella que compuso Clde Hamete Benen* 
feU , que somos nosotros: mi amo vaKen^ 
te > discreto y enadiorado^ y yo simpl<f 
fracloso, y no comedor ni * borracho* Yé 
así lo creo, dijo don Joan, y si lucm po« 
iible se babia de mandar que nin^^iM 
foera osfido á tratar de las cosas del gran 
don Quijote , sino fuese Gide Hamete m 
frimer antor » bien: asi coom naadó Ala- 



{ftiidro que ninguno fnese osado á retra* 
tarletino Apeles* Retráleme el que qii4-. 
•lere^ dijo don Quijote; pero no me mal-i 
trate, qne mochas veces suele caerse la 
paciencia cnando la cargan de injuriasb 
Ninguna I dijo don Juan, se le puede ha-' 
cer al sedor don Quijote, de quien é\ no 
se pueda vengar, si no la repara en el 
etieodo de su paciencia , que á mi parecer 
es ^Di^rle y grande» En estas y otras plá-** 
ticas se pasó grande parte de la noche ; y • 
Aonqne don Joan quisiera que don Qui|o* ' 
te leyera mas de) libro , por ver lo que" 
discantaba, no lo pudieron adabar^con ély 
diciendo qne é\ lo daba por leído , y lo 
confirmaba por todo necio, y que no que* 
lia , si acaso alegase á noticia de su autor 
qtte le faa'bia tenido en sus manos, se ale* 
grase con p«nsar que le había leiéo, pnct* 
de lars cosas obscenas y torpea loa pensa* 
mientos se han de apartar, cnanto nüa 
loa ojos. Preguntáronle que adonde lleva* 
ba determinado su viage. Respondió, que. 
á Zaragoftt á hallarse en las justa* del ar« 
Bes, que en aquella- ciudad suelen hacera 
•e todos los años. Díjofedon Juan qne 
aquella nneva historia contaba como don 
Quijote, sea quien se quisiere, se habla 
hallado en ella en una sortija, falta de 
invención, pobre de letras, pobrísíma de 
libreas I aunque rica de aimplicidades. Por 



el mismo ciso, respondió don Oaijote» «o. 
pondré los pirs en Za rabota ; y asi saca* 
ré á la plau del mando la mentira de esa 
historiador moderno» y echarán de ver, 
las ^nles como yo no soy el don Qai jo- 
te que él dice* Hará muy bien, dijo don 
Gerónimo, y otras |astas hay en Barce-. 
lonat donde podrá el se^or don Qnijota 
mostrar so valor. Asi lo pienso hacer, 
dijo don Quijote, y vuesas mercedes m«. 
den licencia , pues ya es hora , para irme . 
«1 lecho , y me ten^n y me pongan en el 
número de sus mayores amigos y servido*. 
res» T á mí iambien, dijo Sancho» qnisá- 
seré hueno para algo» Con esto se drspi«- > 
dieron, y don Quijote y Sancho se reii-. 
r^ron 4 su aposento, dejando i don Juan 
y á don Gerónimo admirados de. ver la. 
mcpcía que había beclio de.sn discreción 
j de su locura, y verdaderamente. crtye- 
ron . que estos eran los verdaderos don 
Quijote y Sancho, y no los qne describía 
sn autor aragonés. Madrugó don Qoiíotc, 
y dando golpes al tabique del oiro aposento 
se despidió de mb huéspedes* Pagó San«» 
cho.ai ventero magníficamente» y aeonaa- 
f^lt que. ajábase mfsnos la provisión de an 
YonU ó U Ittvitsa mas pr»v«ida« 
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CAPITULO LX. 

J)e lo que sucedié á don Quijote yenda 
■ d Bnrceh&nom 

Era fresca -la mi^ftiinay j daba imt^stra* 
de serlo asimiamo el día cb que don Qai* 
jote salió de la venia, informándose pri-r 
mero cuál era el mas derecho camino pa- 
ra ir á Barcelona sin tocar en Zara^oca; 
tai era el deseo f|ae tenia de sacar mea** 
tiroso aquel nuevo liistorÍAdor , que .tan- 
to decían f^- Ic^ vitoperalia. Sucedió pueS| 
q«e en mas de iieis dias no le «ocedió co-r 
sa dif^na de ponerse en escritura , al cabo 
de los cuales yendo ibera de camino le lo* 
mó la noche entre unas espesas encinas ó 
alcoriuiquesy que en esto no guarda la pun- 
tualidad Cidc Hamete que en otras cosas 
soeJe» Ap<^árQnse>desvs bestias amo y mo-* 
no, .y acotnodindose » los troncoií de los 
árboit^s , Sancho , que había merendado 
aquel día , se dejó entrar, de rondón por 
las puertas del sueño ;. pero don Quijote, 
i quiesi desvelaban sus imaginaciones nu- 
cbo mas que la- hambre, no podía pegar 
SI3S ojos, antes iba y venia con el pemsa- 
^i^nlo por «milt géneros de binares* Ya le 
pa recia hallarse en la cueva de Montesi-* 
ikoSf ya ver brincar y subir sobre su pofn 

la * 



llina á la convertida en labradora Dulci- 
nea, ya qoe le sonaban en los oídos las 
palabras del sabio Merlin, que le referían 
las condiciones y dtli{|^nciaa qne se ha^ 
bian de hacer y ten ere»' el >d esencanto de 
Dulcinea. De&csperábase de ver la floje- 
dad y caridad pocH'dé ^nébcrvn cácoile- 
ro , pnes á lo qae> cr^iii solos cinco acote* 
se había dado, nóraero desigual y peque- 
ño para los ínfiniios qne le faltaban, y 
desfo recibió tanta pesadumbre y enojo, 
qne li^ao este dísenrso: si nodo goráiand 
cofló el Magno A'lejaindro diciendo: tan- 
to n^onla cortar eomo desatar^ y no por 
eso de}ó de ser uttftersal BVftor de toda 
la Asia f n'f mbs ni menos podría snceder 
ahora en el desencanto de Dulcinea , si yo 
azotase á Sancho á pfsa-r soyot qne si la 
oondrcion destc renicdio está en qoe San- 
cho recibo los tres mil y titnío^ asote^, 
qué se roe dá- á mi que se lo» dé. éí^ á qtie 
se los dé otro, pnea la instancia -eátá. en 
que él los reciba, 1 leguen por do llega* 
ren. Con esta imaginación se llegó á San- 
cho, habiendo primero tomado las rien- 
das de Rocinante , y aeomodándolas en 
modo que pudiese acolarte con ellas, co- 
menzóle á quitar las cintas, qne es opl- 
ttioii' que no tenia niM c^e la delanter»| 
eñ qne se sustentaban los (pregnescoe t pe^ 
ro apenas hubo lleg;:idO| cuando Sancho 
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despertó en todo su acuerdo» y dijo: ¿qué 
es e«to f quién me toca y desencinta ? Yo 
•oy» re&pondió don Quijote, que vengo 4 
luplir tu» faltas, y á remediar mis ira- 
)l»aJQS:.vén|[^e á asolar, Sancho» y á dea* 
^rgar en parte la deuda á que te obli- 
gi^tc* DüUcinea perece , tú vives en des- 
cuido, yo muero deseando, y asi desatá- 
cate por tu voluntad , que. la mía es de 
darle en esta soledad por lo menos dos 
mil asóles* Eso no, dijo Sancho, vncsa 
merced AQ.esté quedo { sino-, por Dios vec» 
dadero,. q«ie nos han de pir los, sordoA: 
los azotes á que yo me obJigué lian de ser 
.voluntarios y no por fuerza , y ahora no 
•tengo gana de azotarme, basta que doy 4 
.voesa merced mi palabra de -vapulearme 
y mosquearme cuando en voluntad nie 
viniere* No hay dejarlo á |u .cpctjPSia, 
Sancho, dijo don Quijole, porque eres 
duro de corikaon, y aunque villano, blauf- 
do de carnes; y asi procuraba y pugnaba 
por desenlatarle» Viendo lo cual Sancl^^ 
Panza se .puso en pie y arremetiendo á su 
amo se abraaó con él á brazo partido y 
echándole una zancadilla dio con él en el 
suelo boca arriba: piisolc la rodilla dere- 
cha sobre el. pecho , y con las manos le 
tenia las.^anosjt 4t modo que, ni )e deia«- 
ha rodefir.nÁ.aU^it^r^ Jíon Quijotil, le di^r 
qfa: ¿cómo, Jtraidor, contra Mi ai^ ^ ^. 



flor ua toral le détíSsndAi í ¿cótt quien te 
da su pan te atreves? Ni quito rey ni poii« 
go rey, respondió Sancho, sino^ayádoine 
i mí y que soy mi «enor : vuesa merced 
me prometa que se eslorá-qoedo, y nó 
tratará de azotarme por agons , qne yo k 
dejaré libi'*e y desembarAaado; donde bo^ 

Aqui morirás , traidor , ♦ 

enemigo áe doña Sancha^ 

Fromelióselo don Qafjotef y jard jpor tI- 
da de sns peitsa^m ¡envíos no tocarle en el 
^elo de la ropa , y que de ¡aria en leda 
8Q voluntad y albedrío el azotarte cnaadó 
quisiesen Levantóse SaucbOt y desvióse dé 
aquel lo^ar un buen espacio, y yendo á 
arrimarse á otro árbol sintió qne le to- 
caban en -)á cabeza , y alzando las manoft 
topó con dos >pie& de persona con aa|M- 
tos y calzas* Tembló- de miedo^ acudió á 
otro árbol , y sucedióle lo mismo : dié 
Voces llamando á don Quifote qne le fa* 
Vorectcse. Hízolo asi don Quijote, y pre* 
l^ntándole qué le habia sucedido, y de 
qué tenia miedo , le respondió Sancbo 
que todos aquellos árboles estaban llenot 
de pies y de piernas bumanas. Tentóloa 
don Quijote, y cayó» luego en la coenla 
de lo que pod^ia ser» y díjok ¿ Sancho t 
no tienes de qné tenar miedo » porque es^ 
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tos pies y piernas qae tienUs y no ves^ 
sin duda son de algunos foragidos y baa^ 
dolcros qne en estos árboles cslan ahor^ 
cados, que por aquí los saele ahorcar lA 
justicia cuando los coge, de 'veinte «ft 
veinte y de treinta en treinta , por dondo 
me doy á entender qne debo'^e estar cer^ 
ca de Barcelona: y asi era la verdad^ 
como él lo babia iniaginado. Al amanC'i^ 
cer alzaron los o)os, y vieron los raci* 
mos de aquellos árboles, que eran cner« 
pos de bandoleros. Ya en esto amanecí», 
y si los muertos los habian espantado, 
no menos los atribularon mas de caaren* 
la bandoleros vivos que de improviso leí 
rodearon , diciéndoles en lengua catalana 
que estuviesen quedos, y se detoviesea 
basta que llegase su capitán. Hallóse don 
Quijote á pie, su caballo sin freno, sa 
lanza arrimada á un árbol , y finalmente 
sin defensa alguna, y asi tuvo por bíea 
de cruzar his manos, é inclinar la cabe* 
ta guardándose para mejor sazón y co^ 
yunlura. Acudieron los bandoleros á e$^ 
pulgar al rucio , y á no dejarle ninguna 
cosa de cuantas en las alforjas y la malo* 
ta traiá: y avínole 'bien á Sancho, qua 
en una ventrera qne tenia ceftida venían 
los escudos del Duque y los que habiaa 
sacado de Su tierra , y con todo eso aqneu 
Ha baena gente le escardara y le mirara 
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hástaJo que estfe el caero y U carne ta«* 
viera escondido si no llegara en aqaclla 
aaxon su capitán, el cual mostró ser de 
basta edad de treinta y cuatro anos, ro- 
busto^ mas que .de mediana proporción» 
de. mirar grave y colpr morena* Venia 
iobre un poderoso caballoi vestida la ace- 
irada cota, y con cuatro pistoletes , que 
en aquella tierra se llaman pedreñales» ¿ 
Jos lados. Vio que sos escuderos (que asi 
Jlaman á los que andan en aquel ejerci- 
cio) iban á ¿espojar á Sancho Panza: 
mandóles que.no lo bicieseu, y i'ue luego 
obedecido, y asi se escapó la ventrera. 
Admiróle ver lanza arrimada al árbol» 
escodo en el suelo y á don Quijote arma- 
do y pensativo» con la mas triste y me- 
lancólica figura que pudiera formar la 
misma tristeza* Llegóse á él diciéndolec 
lio estéis tan triste, buen hombre, por* 
que no habéis caído en las manga de al- 
gún cruel Osíris, sino en las de Roque 
Goinart, que tienen más de compasiva^ 
que de rigurosas. No es mi tristeza » res- 
pond ió don Qu i jote ^ . ha ber ca ido en , ta 
poder, oh valeroso Roque» caya fama no 
hay límites en la tierra que la encierreí^» 
sino por haber sido tal mi descuido que 
me haya» cogido tus soldados sin el fre- 
no, estando yo obligado, según la orden 
de la andante caballería que profeací » á 
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iHMr cMitiBO «krta ,- sieB^o á «odas bo^ 
cas centinela de mí mismo: porque te ba« 
go saber» ob ^ran Ro^qvte, que si me ha- 
llaran sobre mi caballo con mi lanza y 
tMt mi escodo V no les fuera muy fácil 
rendirme, porque yo soy don Quijote de 
la Maneba, aquel que de sus hasailas tie* 
lie lleno todo el orbe. Luego Boque Goi^ 
nart conoció que la enfermedad de don 
Quiíole tocaba nms en locura que en va* 
lentia , y atínque algunas veces le había 
oído nombrar, nnura tuvo por verdad 
los hechos, nr se podo persuadilT á que 
áemejanCe humoi* reitiase en corazón de 
Ikombre; y bolgóseien extrei90<de faaberu 
Ifc encontrado para locar de cerca lo que 
de lejos del biibia oído, y asi le dijo: va» 
leroso caballero , no os despechéis , ni 
tengáis £ siniestra fortuna esta en que ot 
bailáis, que podría ser que en; estos tro-^ 
piesos vuestra torcida suerte se endcre- 
case, que el Cielo por extraños y nunca 
víalos rodeos , de los hombres no imagt-* 
nados, suele levantar los caidos y enri- 
quecer los pobres. Ya le iba á dar las 
^acias don Qntjole cuando sintieron á 
MUS espaldas un ruido como de tropel de 
caballos *, y no era sino uno solo , sobre 
el cbftl venia á toda furia un mancebo al 
parecer- de hasta veinte años, vestido de 
damasco verde , con pasamanos de oro, 
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terciado á la waloAa, bota« encrradas y 
justas, espuelas., daga y espada doradas, 
Viia es(X>peia pequefia en las manos y do$ 
I^Ulolas .á los lados. Al ruido volvió l^^on 
que la cabeam, y vio esta hermosa figurai 
Í9L cual cu. llegando á él di)o: en 'tu baso4 
venia, •oh. valeroso Roque, para hallar en 
tí,. si no remedio, á lo menos alivio en mi 
desdicha; y por no tenerte suspenso, por* 
que sé que no me has conocido, qoier^ 
decirte quien soy: yo so^y , Claudia Gcró^ 
nima , hija de Simón Forte tu singular 
#mi^ f y enemigo par.iicular de ClaoqueJ 
■T0rrellas,'qMe,asi:mismo lo e^ tuyq, por 
4er uno de los de tu contrario bando; y 
ya sabes que este Tor relias tiene un hijo, 
que don Vicente Torrellas se llama, ó 4 
lo menos se llamaba no ha dos h'orast £s-» 
le pues, por abreviar el cuento, de mi 
desventura, te diré en breves pali^bras la 
qo« me ha causado* Vióme, requebróme^ 
escúchele, enamóreme i hurto de mi pa«v 
dre; porque no hay muger , por retirada 
que este y recalada que sea, á quien no 
le sobre tiempo para poner en ejcrcocion 
y efecto soa atropellados deseos» Final- 
m^te él me prometió de Kr mi esposo» 
yt yo le di la palabra de , ser suya,,sii^ 
que. en. obras pasásemos adelante:» snpo 
ayer que olvidado de Jo que mp debía at 



casaba con otra , y qne esta mañana iba 
á desposarse : nacva que me tarbó el sen* 
tído y acabó la paciencia , y por no estar 
mi padre en el lugar le tnve yo de po- 
nerme en el trage que ves, y apresuran- 
do el paso á este caballo alcancé á don 
Vicente obra de una legua de aquí , y sin 
ponerme á dar quejas ni á oír disculpas 
le disparé esta escopeta, y por añadidura 
estas dos pistolas, y á lo que creo le de- 
bí de encerrar mas de dos balas en el 
cuerpo , abriéndole puertas por donde 
envuelta en su sangre saliese mi bonra* 
Alli le dejo entre sus criados, que no osa* 
ron ni pudieron ponerse en su defensa: 
vengo á buscarte para que me pases á 
Francia , donde tengo parientes con quien 
viva, y asimismo á rogarte defiendas á 
mi padre , porque los muchos de don Vi- ' 
cente no se atrevan á tomar en él des- 
alorada venganza. Roque , admirado de la 
gallardía, bizarría, buen talle y suceso 
de la hermosa Claudia, la dijo: ven, se*- 
Sora , y vamos á ver si es muerto tu ene* 
migo, que después veremos lo que mas 
te importare* Don Quijote , que estaba 
escuchando atentamente lo que Claudia 
habia dicho, y lo que Roque Guiña rt res- 
pondió, dijo: no tiene nadie para qué 
tomar trabajo en defender á esta señora^ 
que lo tomo yo. i mi cargo: denme mi 

TOMO IVt i3 
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caballo y tnis armas, y espérenme aqni, 
que yo iré á bascar á ese caballero, y 
muerto ó vivo le haré cumplir la pala- 
bra prometida á tanta belleza. Nadie da- 
de de este, dijo Sancho, porque mi se- 
upr tiene muy buena mano para casa- 
mentero, pues no ha muchos dias que 
hiso casar á otro que también negaba á 
otra doncella su palabra; y si no fuera 
porque los encantadores que le persiguen 
le mudaron su verdadera figura en la de 
un lacayo, esta fuera la hora que ya la 
tal doncella no lo fuera. Roque , que aten- 
día mas á pensar en el suceso de la her- 
mosa Claudia, que en las razones de amo 
y mozo, no las entendió, y mandando á 
sos escuderos que volviesen á Sancho to- 
do cuanto le habían quitado del rucio» 
mandóles asimismo que se retirasen á la 
parte donde aquella noche habían estado 
alojados, y luego se partió con Claudia á 
toda priesa á buscar al herido ó muerto 
don Vicente. Llegaron al lugar donde lo 
encontró Claudia, y no hallaron en él 
fino recien derramada sangre ; pero ten- 
diendo la vista por todas partes descu* 
brieron por un recuesto arriba alguna 
gente, y diéronse á entender, como era 
la verdad , que debía de ser don Vicente» 
i quien sus criados ó muerto ó vivo lle- 
vaban ó para corarle ó para enterrarla : 
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diéronse priesa á alcanzarlos, que como 

iban de espacio con facilidad lo hicieron* 
Hallaron á don Vicente en los brazos de 
sns criados, á qtrlen con cansada y debi- 
litada voz rogaba qae le dejasen atli nio** 
rir, porque el dolor de las heridas no 
consentia que mas adelante pasase. Arro- 
járonse de los t:aballos Claudia y lloque^ 
llegáronse á él, temieron los criados la 
presencia de Hoque, y Claudia se turbó 
en ver la de don Vicente: y asi entre en- 
ternecida y rigurosa se llegó á él, y asiéa* 
dolé de las manos le dijo: 8i tú me die- 
ras estas conforme á nuestro concierlo^ 
tranca tá le vieras en esle paso. Abrió los 
casi cerrados ojos el herido caballero, y 
conociendo á Claudia le dijo: bien veo^ 
hermosa y engañada señora , que td has 
sido la que me has mverto : pena no me- 
recida ni debida á niis deseos , con los 
caales ni con mis obras ¡amas quise ni 
supe ofenderte* ¿Lue;vo no es verdad, dijo 
Claudia , que ibas esta mañana á despo- 
sarle con Leonora, la hija de! rico Bal* 
castro? No por cierto, respondió don Vi- 
cente ; mi mala fortuna te debió de llevar 
estas nuevas para que zelosa me quitases 
la vida, la cual, pues la dejo en tus roa- 
nos y en tus brazos, tengo mi suerte por 
venturosa: y para asegurarte desta vef- 
dad I aprieta la mano y recíbeme por 



poiso si qaísieres » qat no tengo otra ma- 
yor satisfacción qae darte del agravio 
que piensas qae de mí has recibido* Apre- 
tóle la mano Claudia , y apretóselc á ella 
el coraEon de manera , que sobre la san* 
gre y pecho de don Vicente se quedó dea* 
mayada, y á él le tomó un mortal para- 
sismor Confuso estaba Roque, y no sabia 
qaé hacerse* Acudieron los criados á bus- 
car agua que echarles en los rostros, y- 
trujéronla , con que se los bañaron* Yol- • 
vio de su desmayo Claudia ; pero no de 
su parasismo don Vicente, porque se le 
apahó la vida* Visto lo cual de Claudia, 
habiéndose enterado que ya su dulce ea« 
ppso.no vivia, rompió los aires con sns- 
pjiix>s, hirió los cielos con quejas, mal- 
trató sus cabellos entregándolos al vien- 
to, afeó su rostro con sus propias ma- 
nos, con todas las muestras de dolor y 
sentimiento, que de un lastimado pecho 
pudieran imaginarse* ¡Oh cruel é incon- 
siderada muger! decía 9 ¡con qué facili- 
dail .te moviste á poner en ejecución tan 
mal pensamiento! ¡Oh fuersa rabiosa de 
los celos , á qué desesperado fin condocia 
¿quien os da acogida tn su pecho! ¡Oh 
esposo mió 9 cuya desdichada suerte por 
ier prenda mía te ha llevado del tálamo- 
á la sepultura! Tales y tan tristes eran 
lea. quejas de Clandiai qn« Mean» h$ lá* 



grimas denlos ajos de Roque, no acos- 
'tainbrados á verterlas en ningtina oca- 
sión* Lloraban los criados, desmayábase 
¿ cada paso Claudia, y todo aquel circui- 
to parecía campo de tristeza y lugar de 
•desgracia* Finalmente Roque Guinart or- 
>denó á los criados de don Vicente que lle- 
vasen su cuerpo al lugar de sti padre, 
.que estaba allí' cerca, para que le diesen 
'Sepultura. Claudia dijo á Roque que qne- 
<ria irse á un monasterio , donde era aba- 
'4esa una tia suya , en el cual pensaba 
*acabar la vida, de otro mejor esposo y 
• mas eterno acompañada» Alabóle Roque 
60 buen propósito | ofreció de acompa- 
sarla hasta donde quisiese, y de defender 
á sü padre de los parientes de don Vi- 
cente I y de todo el mundo , si ofenderle 
qnlaleacnt No qniso su compañía Claudia 
Ctt ttingona manera i y agradeciendo sus 
ofredmlentot con las mejores razones que 
anpo, te despidió del llorando. Los cria<- 
4os de don Vicente llevaron su cuerpo ,• y 
Roque se volvió á los suyos i y este ñn 
4u vieron los amores de Claudia Gerónif 
^a* ¿ Pero qué mucho si tejieron la tra<^ 
ina de su lamentable historia las fuerzas 
invencibles y rigurosas- de los kcIos ? Ha- 
lló Roque Guinart á sus escuderos en la 
parte donde les había ordenado, y & don 
Quijote entre ellos sobre Rocinante, ha^ 
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ciéndoles nna plática en que les penoa- 
dia dejaseii aquel modo de vivir tan pe- 
ligroso asi para el alma como para el 
caerpo ; pero como los mas eran gasco- 
nes agente rústica y desbaratada, no les 
entraba bien la plática de don Qaiiole. 
Llegado que fae Roqoe preguntó á Sancho 
Panza si le habían vuelto y resliloido las 
alhajas y preseas que Jos suyos del rocío 
le habían quitado* Sancho i'espondió que 
sí» sino que le faltaban tres locadores, 
que valían tres ciudades* ¿ Qué es lo qoe 
dices» hombre? dijo uno de los prescn*- 
tes » que yo los tengo» y no valen tres 
reales. Asi es» dijo don' Quijote; pero es- 
tímalos mi escudero en lo que ha dicho 
por habérmelos dado quien me los did» 
IVlandóselos volver al punto Roque Gui- 
ña rt , y mandando poner los suyos en ala 
mandó traer allí delante lodos los vesti- 
dos, joyas y dineros, y todo aquello que 
desde la úiíima repartición habían roba* 
do ; y hacendó brevemente el tanteo» 
volviendo lo no reparUble y reduciéndolo 
á dineros, lo repartió por toda sn cont» 
pailía con (anta legalidad y prudencia, 
qu* no pasó un punto ni defraudó nada 
de la justicia distribuí iva. Hecho esto» coa 
lo cual todos quedaron contentos, satisfe- 
chos y pagados, dijo Roque á don Qui- 
joie; si no se guardase esta pnnloalidad 



con eMos, no se podría vivir con pilos. A 
lo que dijo Sancho: según lo que aquí he 
visto , es tan buena la )usticia , que es ne- 
cesaria que se use aun entre los mesmos 
ladrones. Oyólo un escudero « y enarboló 
c) mocho de un arcabuz, con el cual sin 
duda le abriera la cabeza á Sancho si Ro- 
que Guinart no le diera voces que se de- 
tuviese. Pasmóse Sancho, y propuso de 
no descoser los labios en tanto que en- 
tre aquella (^cnte estuviese. Llegó en es- 
to uno ó algunos de aquellos escuderos 
que estaban puestos por centinelas por 
los caminos para ver la gente que por 
ellos venia , y dar aviso á su mayor de lo 
que pasaba , y este dijo: señor, no leios 
de aquí, por el camino que va á Barcelo- 
na viene un gran tropel de gente. A lo 
que respondió Roque: ¿ has echado de ver 
fi son de los que nos buscan, ó de los 
que nosotros buscamos? No sino de los 
que buscamos , respondió el escudero. 
Pues salid todos, replicó Roque, y traed** 
melos aquí luego sin que se os escape nin- 
guno, luciéronlo asi, y quedándose solos 
don Quijote, Sanchb y Roque aguardaron 
á ver lo que los escuderos traian, y en 
este entretanto dijo Roque á don Quijote: 
nueva manera de vida le debe de pare- 
cer al ^eñor don Quijote la nuestra , nue- 
vas aventuras, nuevos sucesos, y todos 
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peligrosos: y no me maravillo que asi le 
parezca, porque realmente le confieso que 
no hay modo de vivir mas inquieto ni 
mas sobresaltado que el nuestro* A mí me 
ban puesto en él no sé qué deseos de ven- 
ganza , que tienen fuerza de turbar lois 
mas sosegados corazones : yo de mi natu- 
ral soy compasivo y bien intencionado; 
pero, como tengo dicho» el querer ven- 
garme de un agravio que se me hizo, asi 
da con todas mis buenas inclinaciones en 
tierra , que persevero en este estado á 
despecho y pesar de lo que entiendo: y 
como un abismo llama á otro y un peca- 
do á otro pecado, hanse eslabonado laa 
venganzas de manera , que no solo laa 
mías,, pero las agenas tomo á mi cargo; 
pero Dios es servido de que aunque me 
veo en la mitad del laberinto de mía con- 
fusiones, no pierdo la esperanza de salir 
del á puerto seguro* Admirado quedó don 
Quijote de oir hablar á Roque tan bue- 
nas y concertadas razones, porque él ae 
pensaba que entre los de oficios semejan» 
tes de robar , malar y saltear no podía 
haber alguno que tuviese buen discurso, 
y respondióle: señor Roque, el principio 
de la salud está en conocer la enferme- 
dad, y en querer tomar el enfermo laa 
medicinas que el médico le ordena: vuesa 
merced está enfermo. | conoce sn dolenciai 
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y el cielo y ó Dios, por me ¡or* decir, que 

■tA nuestro médico» le aplicará medicinas 
que le sanen, las cuales suelen sanar po^ 
<:o á poco, y no de repente y por mila- 
gro: y mas que los pecadores discretos 
están mas cerca de enmendarse que los 
simples; y pues vuesa merced ba mos- 
trado en sus rasoncs su prudencia , no 
hay sino tener buen ánimo, y esperar 
mejoría de la enfermedad de su concien- 
cia : y si vuesa merced quiere aborrar 
camino, y ponerse con facilidad en el de 
su salvación, véngase conmigo, que yo le 
ensenaré á ser caballero andante, donde 
se pasan tantos trabajos y desventuras, 
que tomándolas por penitencia en dos pá- 
Irtas le pondrán en rl cielo* Rióse Roque 
del consejo de don Quijote, á quien mu- 
dando plática contó el trógico suceso de 
Claudia Geróniroa, de que le pesó en ex- 
tremo á Sancho, que no le había parecí» 
do mal la belleza , desenvoltura y brio de 
la moxa* Llegaron en esto los escuderos 
de la presa trayendo consigo dos caballe- 
ros á caballo y dos peregrinos á pie, y 
run coche de muge res con hasta seis cria- 
dos, que á pie y á caballo las acompaña^ 
han , con otros dos mozos de muías que 
los caballeros traian* Cogiéronlos los es«* 
cuderos en medio, guardando vencidos y 
y encedores gran silencio , . espersindo á 
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que el gran Boque Goinart hablase , el 
«mal pregonló á los caballeros que qui^n 
eran ,. y adonde iban , y qué dinero lie*- 
^aban. Uno dellos le respondió: señor, 
nosotros somos dos capitanes de iniante— 
ría española , tenernos «lueslra» compa- 
ñías en Nápolesy y vamos á embarcarnos 
en cuatro galeras , que dicen eslan en 
Barcelona con orden de pasar á Sicilia: 
llevamos hasta docientos ó trescientos es- 
cudos, con que á nuestro parecer vamos 
ricos y contentos y pues la estrechesa or- 
dinaria de los soldados no permite nos- 
yores lesoros. Preguntó Hoque á los pe— 
regrinos lo mismo que á los capitanes: 
fue le respondido que iban á embarcarse 
para pasar á Uoma, y que entre entram- 
bos podrían llevar hasta sesenta reales* 
Quiso saber también quién iba en el co- 
che y adonde, y el dinero que llevaban: 
y uno de los de á caballo dijo: mi señora 
doña Guiomar de Quillones, rouger del 
regente de la vicaría de Ñapóles , con 
nna hija pequeña, una doncella y una 
dueña son las que van en el coche : acom- 
padámosla seis criados, y los dineros son 
actscientos escudos. De modo, dijo Roque 
Goinart, que ya tenemos aquí novecien- 
tos escudos y sesenta reales : mis soldados 
deben de ser hasta sesenta ; mirese á có- 
mo le cabe á cada ano f porque yo soy 
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mil contador* Oyendo decir esto los sal* 

teadores levantaron la voz diciendo: viva 
Roque Gainarl muchos anos , á pesar de 
los Uadres que su perdición procuran* 
.Mostraron afli{;irse los capitanes, entris- 
tecióse la señora regenta , y no se holga- 
ron nada los peregrinos viendo la confis- 
cación de sus bienes* Túvolos así un ra- 
to suspensos Roque; pero no quiso que 
pasase adelante su tristeza , que ya se po-> 
.dia conocer á tiro de arcabne^.y volvién* 
dose á los capitahes dijo: voesas merce- 
des f señores capitanes , por cortesía sean 
-servidos de prestarme sesenta escudos, y 
la señora regenta ochenta , para conten- 
tar esta escuadra que me acompaña, por- 
que el abad de loque cauta yanta, y lue- 
go puédense ir su camino libre y desem- 
barazadamente, con un salvoconducto que 
yo les daré, para que si toparen otras de 
algunas escuadras mias, que tengo divw 
didas por estos contornos, no les hagan 
daño , que' no es mi intención de agra- 
viar á soldados, ni á moger alguna, es- 
pecialmente á las que son principales* In- 
finitas y bien dichas ioeron las razones 
con que los capitanes agradecieron á Ro* 
que su cortesía y liberalidad, que por tal 
la tuvieron en dejarles su mismo dinero* 
La señora doña Guiomar de Quiñones se 
quiso arrojar del coche para besar loa 
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pies y las manos del gran Roqne , pero 
'^1 no lo consintió en ninguna manera, 
antes le pidió perdón del agravio que le 
•había hecho | forsado de cumplir con las 
obligaciones precisas de so mal oficio* 
Mandó la scftora regenta á nn criado sa- 
yo diese luego los ochenta escudos que le 
habían reiiartido i y 7a los capitanes ha— 
'bian desembolsado los sesenta» Iban los 
peregrinos á dar toda su miseria; pero 
•Roque les dijo que se estuviesen quedos, 
y volviéndose á los suyos les dijo: des- 
tos escudos dos tocan á cada uno y so- 
bran veinte , los diea se den á estos pere- 
grinos^ y los otros diea á este buen es- 
cudero » porque pueda decir bien de estn 
aventura t y t rayándole adtsreao de escrl» 
blri de qiia ilent|ire andaba proveído Ro- 
que 1 le» dió por ««crito an aalvocoiiducto 
Sara loi mayoralea de lua «Kuadrai, y 
espidiéndote dellos loa de)ó ir librea y 
.'admirados de su nobleíat de su gallarda 
disposición y extraño proceder | teniéii- 
dolé mas por un Alejandro Magno, que 
fN>r ladrón conocido. Uno de loa escude- 
ros dijo en su lengua gascona y catalana: 
este nuestro capitán mas es para frade 
que para bandolero: si de aquí adelante 
quisiere mostrarse liberal, séalo con sa 
hacienda , y no con la nuestra. No lo di- 
jo taa paso el deavaulorado qtie 
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¿t oírlo Roqae, el caal echando mano á 
la espada le abrió la cabeza easi en doa 
partes diciéndole*. desta manera castigo 
yo á los deslenguados y atrevidos* Pas- 
máronse todos, y ninguno le osó decir 
palabra: tanta era la obediencia que le 
tenían* Apartóse Roqoe á ana parte, y 
escribió una carta á un su amigo á Bar- 
celona dándole aviso como estaba con« 
ligo el famoso don Quijote de la Man- 
cha, aquel cabaJlero andante de quien 
tantas cosas se decían ,* y que le bacía sa- 
ber que era el mas gracioso y el >mas en- 
tendido hombre del mundo, y que de alli 
á: cuatro días, que era el de san Juan 
Bautista, se le pondría en mitad de la 
playa de la ciudad , armado de todas sus' 
armas , sobre Rocinante su caballo , y i 
BU escudero Sancho sobre un asno, y que 
diese noticia desto á sus amigos los Niar- 
ros, para que con él se solazasen, que él 
quisiera que carecieran deste gusto los 
Cadells sus contrarios; pero que esto era' 
imposible á causa que las Wuras y dis-- 
creciones de don Quijote, y los donaires 
de sn escudero Sancho Pansa , no podían 
dejar de dar gusto general á todo el man« 
do» Despachó estas cartas con uno de soa 
eacnderos, que mudando el trage bando** 
lero en el de un labrador, entró en Barn 
cclona-t y la dio á quien iba» 
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CAPITULO LXI. 

De lo que le sucedió d don Quijose en la 
entrada de Barcelona , con otras cosas 
ígue tienen mas de lo verdadero que ele 

lo discreto* 

Tres días y tres noches estuvo don Qai- • 
jote con Roque, y sí estuviera trecientos 
anos no le faltara que mirar y admirar 
en el modo de su vida* Aqitt amanecían, 
acullá comían: unas veces huían sin saher 
de quién » y otras esperaban sin saber á' 
quién. Dormían en píe, interrompiendo 
el sueño mudándose de un lugar á otro» 
Todo era poner espías, escuchar centine- 
las , soplar las cuerdas de los arcabncet| 
aunque traían pocos , porque todos se 
servían de pedreñales* Roque pasaba las 
noches apartado de los suyos en partes y- 
lugares donde eUos no pudiesen saber dón- 
de estaba , porque los muchos bandos que 
el vísorrey de Barcelona había echado so- 
bre su vida le traían inquieto y temero- 
so, y no se osaba fiar de ninguno, te* 
miendo que los mismos suyos d le habiaa 
de matar ó entregar á la justicia : vida 
por cierto miserable y enfadosa. En fin' 
por caminos desusados , por atajos y sen- 
das encubiertas, partieron Roque , don- 
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Quijote y Sancho con otros seis escude* 
ros á Barcelona. Llegaron á su playa- la 
víspera de S* Juan en la noche, y abra- 
sando Roque á don Quijote y á Sancho^ 
á quien dio los diez escudos prometidos* 
que basta entonces no se los había dado» 
los dejó con m\\ ofrecimientos que de la 
una á la otra parte se hicieron* Volvióse 
Roque, quedóse don Quijote esperando el 
día asi á caballo como estaba , y no tardVS 
mucho cuando comenzó á descubrirse por 
los balcones del oriente la faz de la blan- 
ca aurora, alegrando las yerbas y las flo- 
res, en lugar de alegrar el oído, aunque 
al mismo instante alegraron también el 
oído el son de las muchas chirimías y 
atabales, ruido de cascabeles, trapa, tra- 
pa, aparta, aparta de corredores que al 
parecer de la ciudad salian. Dio logar la 
aurora al sol , que con un rostro mayor 
que el de una rodela por el mas bajo ho- 
rizonte poco á poco se iba levantíindo* 
Tendieron don Quijote y Sancho la vista 
por todas partes, vieron el mar, bast* 
entonces dellos no visto: parecióles cspa-, 
ciosisimo y larj^o, harto mas que las la- 
gunas de Ruidera , que en la Mancha ha- 
bían visto* Vieron las galeras que estaban 
en la playa, las cuales abatiejido las tien«« 
das se descubrieron llenas de flámulas y« 
gallardetes , que tremolaban al viento , y 
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befaban y barrían el agaa : dentro sonabas 
clarines, trómpelas y chirimías, qae cerca 
y lejos llenaban el aire de soaves y belico- 
sos acentos: coraenaaron á moverse, y 4 
h^cer un modo de esca ramosa por las so- 
segadas aguas, correspondiéndoles casi al 
mismo modo infinitos caballeros qne de la 
ciudad sobre hermosos caballos y con visto- 
sas libreas 4a lia n« Los soldados de las gale- 
ras disparaban infinita artillería, á qnien 
respondían los que estaban en las mara« 
lias y fuertes de la ciudad , y la artillería 
gruesa con espantoso estruendo rompia 
los vientos, á quien respondían los cano* 
nes de crojía de las galeras. El mar ale* 
gre , la tierra ioconda , el aire claro , so- 
lo tal vea turbio del homo de la artille- . 
ría , parece que iba infundiendo y engen- 
drando gusto súbito en todas las gentes. 
No podia imaginar Sancho cómo pudie- 
sen tener tantos pies aquellos bultos que 
por el mar se movian. En esto llegaron 
corriendo con grita, lililíes y algaaara loa 
de las libreas, adonde don Quijote soa- 
pensó y atónito estaba ; y nao dellos, que 
era el avisado de Roque, dijo en alta voi 
á^don Qoiiote: bien sea venido á noeatra 
dodad el espejo, el farol, la estrella y el 
aorta de toda la caballería andante, don- 
de maa largamente se contiene* Bien aaa 
tenido, digo^ el valeroso don Qnijote de 
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la Manclift: no el falM, no el 'fíclícib , n^ 
el apócrifo , que en falsas historias estoa 
días nos han mostrado 9 sino el verdade- 
ro, el legal y el fiel, que nos describió 
Cide Hamele Benengeli, flor de los histo- 
riadores. No respondió don Quijote pala- 
bra, ni los caballeros esperaron á que la 
respondiese , sino volviéndose y revolvién- 
dose con' los demás que los seguían , co- 
mensarou á hacer un revuelto caracol al 
rededor de -don Quijote , el cual volvién- 
dose á Sancho dijo: estos bien nos han 
conocido; yo apostaré que han leido nues- 
tra historia , y aun la del aragonés recien 
impresa* Volvió otra vez el caballero que 
habló á don Quijote, y díjole: vuesa mer-^ 
ced, señor don Quijote, se venga con nos- 
otros, que todos somos sííí servidores, y 
grandes amigos de Roque Gninart* A lo 
que don Quijote respondió : si cortesías 
engendran cortesías , la vuestra , señor 
caballero, es hija ó parienta muy cerca- 
na de las del gran Roque ; llevadme do 
quisiéredes, que yo no tendré otra volun- 
tad que la vuestra, y mas si la queréis 
ocupar en vuestro ^servicio. Con palabras 
■ no menos comedidas que eslas le respon- 
dió el caballero, y encerrándole todos en 
medio , al son de las chirimías y de los 
atabales se encaminaron con él á la ciu- 
dad : al entrar de la cual , el malo , que 
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lodo lo malo ordena, y loa maeliachos, 
que son roas ifialos qae e) malo , dos de-> 
líos t traviesos y atrevidos se entraron por 
toda la genle, y altando el uno de la co-^ 
la del rocío » y el otro la de Rocinasle, 
les pasieron y encaiaroo sendos mauoíoa 
de aliagas. Sintieron los pobres animales 
las nuevas espuelas y apretando las cola» 
aumentaron su disgusto de manera, que 
dando mil «;orcobos dieron con sus due- 
ños en tierra» Don Quijote, corrido j 
afrentado, acudió á quitar el plumage de 
la cola de su matalote, y Sancho el de sa 
rucio* Quisieran los qu« guiaban á don 
Quijote casligar el atrevimiento de los 
muchachos, y no i'ue posible, porque se 
encerraron entre mas de otros mil que 
los seguían* Volvieron á subir don Qul-^ 
jote y Sancho, y con el mismo aplauso 
y música llegaron á la casa de su'guia^ 
que era grande y principal , en fin coma 
de caballero rico, donde le dejaremos por 
ahora, porque asi lo quiere Gde Ha-» 
mete» 
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CAPITULO LXII. 

Que trata de la aventura de la cabeza 

encantada , con otras ninerias , que no 

pueden dejar de contarse* 

Don Antonio Moreno se llamaba el 
hnesped de don Quijote, caballero rico y 
discreto , y amigo de holgar«e á lo bo* 
nesto y afable , el cual viendo en su casa 
á don Quijote , andaba buscando modos 
como sin sn* perjuicio sacase á plasa sm 
locuras , porque no son burlas las que 
dnelen, ni bay pasatiempos que valgan si 
son con daño de tercero* Lo primero que 
hizo fue bacer desarmar á don Quijote, 
y sacarle á vistas ion aquel su eslrecbo y 
acamazado vestido (como ya otras veces le 
hemos descrito y pintado) á un balcón 
qae salia á una calle de las mas principa- 
les de la ciudad, á visia de las gentes y 
de los muchachos , que como á mona }e 
miraban. Corrieron de nuevo delante del 
los d^ las libreas , como si para él solo, 
no para alegrar aquel íeitivo día , se las 
hubieran puesto, y Sancho estaba conten- 
tísimo por parecerle que se babia balla«- 
do sin saber cómo ni cómo no otras bo- 
das de Ca macho , otra casa como la de 
don Dieigo de Miranda , y otro castilla 
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como el del Daqae. Comieron aquel día 
con don Antonio algunos de sus amigos, 
honrando todos y tratando á don Quijote 
como á caballero andante ^ de lo cnal 
hueco y pomposo no cabía en sí de con-r 
tentó. Los donaires de Sancho fueron tan- 
tos , que de su boca andaban como colga- 
dos todos los criados de casa y iodos cuan- 
tos le oían. Estando á la mesa dijo doa 
Antonio á Sancho : acá tenemos noticia, 
huen Sancho, que sois tan amigo de man* 
jar blanco y de albondiguillas , que si os 
aobran las guardáis en el seno para el 
otro día* No señor , no es asi, respondió 
Sancho, porque tengo mas de limpio qae 
de goloso ; y mi señor don Quijote , qiM 
está delante, sabe bien que con un paño 
de bellotas ó de nueces nos solemos pasar 
entrambos ocho dias*. verdad ea que si 
tal vez me sucede que me den la vaquilla, 
corro con la soguilla: quiero decir, q«« 
como lo que me dan, y uso de los tiem- 
pos como los hallo; y quien quiera que 
hubiere dicho que yo soy comedor aven- 
tajado, y no' limpio, téngase por dicho 
que no acierta, y de otra manera dijera 
esto si no mirara á hs barbas honradas 
qne están á la mesa* Por cierto , dijo doa 
Qnijote, que la parsimonia y limpiesa con 
que Sancho come se puede escribir y grs* 
^ en láminas de bronce para que quede 
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en ncinoria eterna en los siglos Teníde- 
ros« Verdad es qae cuando el tiene ham- 
bre parece algo tragón , porque come aprie- 
sa y masca á dos carrillos; pero la lim-«- 
pieza siempre la tiene en su panto » y cit 
el tiempo que fue gobernador aprendió á 
comer á lo melindroso , tanto que comi« 
con tenedor las ovas y aun los granos da 
la granada. Cómo ! dijo don Antonio , ¿ go- 
bernador ha sido Sancho? Sí| respondió 
Sancho 9 y de una ínsula llamada la Ba-^ 
rataria* Diez diaa la goberné á pedir de 
boca: en .ellos perdí el sosiego» y aprendí 
á despreciar todos los gobiernos del mnn* 
do : salí huyendo della » caí en una cueva, 
donde me tuve por muerto, de la cual 
salí vivo por milagro. Contó don Quijote 
por menudo todo el suceso del gobierna 
de Sancho, con que dio gran gusto i lo* 
oyentes*. Levantados los manteles , y to<« 
Alando don Antonio por la mano á don 
Quijote, se entró con él en un apartado 
aposento, en el cual no había otra cosa 
de adorno que una mesa al parecer de jas- 
pe f que sobre un pie de lo mismo se aop^ 
tenia , sobre la cual estaba puesta al mo-' 
do de las cabezas de los emperadores ro« 
manos, de los pechos arriba, una que se*' 
mejaba ser de bronce» Paseóse don Anta* 
nio con don Quijote por todo el aposento, 
rodeando muchas veces la . mesa , despoes 



de lo cual di)o : aliora ^ seSor don Qaijo<- 
Uy que estoy cDlerado q'ae no nos oye y 
escucha alguno^ y está cerrada la pverta, 
quiero conlar á vnrsa merced una de laa 
mas raras aventaras , ó por mejor decir 
novedades que imaginarse pueden , con 
condición qnc lo que á vnesa merced di<- 
jere Jo ha de depositar en los últimos re- 
tretes del secreto* Asi lo (uro ^ respondió 
don Quijote , y aun le echaré una losa en- 
cima para mas seguridad; porque quiero 
qoe sepa vuesa merced , señor don Anto^ 
Bio (que ya sahia su nombre), que está 
hablando con quien , aunque tiene oídos 
para oir, no tiene lengua para hablar; 
asi qoe con seguridad puede vuesa mer- 
ced trasladar lo que tiene en su pecho en 
el mió 9 y hacer cuenta que lo ha arroja- 
do en los abismos del silencio* £n fe desa 
promesa , respondió don Antonio , quiero 
poner á vuesa merced en admiración con 
lo qne viere y oyere, y darme á mí al- 
gún alivio de la pena que me causa no 
tener con quien comunicar mis secretos, 
qne no son para fiarse de todos* Suspenso 
estaba don Quijote esperando en qué ha- 
bían de parar tantas prevenciones* En es* 
to tomándole la mono don Antonio ae la 
paseó por la cabeza de bronce y por toda* 
la mesa , por el pie de jaspe sobre que se 
sostenía, y luego dijo: esta cabesa, seter 
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don Qnífole, ha sido becba y fabricada 
por uno de los mayores encantadores y 
hechiceros que ha tenido el mundo , que 
creo era polaco de nación , y discípulo 
del famoso Escolillo, de quien tantas ma- 
ravillas se cuentan , el cual estuvo aqui 
en mi casa, y por precio de mil escudos 
que le di labró esta cabeza , que tiene pro* 
piedad y virtud de responder á cuanta» 
cosas al oido le preguntaren. Guardó rum* 
hosy pintó caracteres y observó astros, mi- 
ró puntos , y final menle la sacó con la 
perfección que veremos mañana, porque 
loa viernes está moda, y hoy que lo t%^ 
nos ha de bacer esperar hasta mañana^ 
£n este tiempo podrá voesa merced pre^ 
venirse de lo que querrá preguntar , que 
por experiencia sé que dice verdad en 
cnanto responde. Admirado quedó don' 
Quijote de la virtud y propiedad de la 
cabeza , y estuvo por no creer á don An-* 
tvnio; pero por ver cuan poco tiempo ba- 
hía para hacer la experiencia, no quiso- 
decir le otra cosa sino que !e agradecía el 
haberle descubierto tan gran secreto* Sa- 
lieron del aposento, cerró la puerta don* 
Antonio con llave, y fuéronse á la sala 
donde los depas caballeros estaban» En< 
cale tiempo les babia contado Sancho mu-- 
cbas de las aventuras y sucesos que á so 
anu> hablan acontecido* Aquella tarde sa- 



carón á pascar á don Oaijolc, no arma-^ 
do, «ino de raa| vestido un balandrán de 
pauo . leonado y qae pudiera hacer sudar 
en aquel liempo al mismo hielo» Ordena- 
ron con sus criados que entrelu viesen ¿ 
Sancho de modo que no le dejasen aalic 
de casa* Iba don Qnijoley no sobre Roci- 
nante-, sino sobre un gran macho de pa*. 
so llano , y muy bien adcreaado» Pusié- 
ronle el balandrán , y en las espaldas aia 
que .lo viese le cosieron un pergamino, 
donde le escribieron con letras grandes: 
este, es don Quijote de la Mancha* En 
^menzando el paseo llevaba el rétulo loa 
ojos de cuantos venían á verle, y coma 
leian : este es don Quijote de la Mancha, 
admirábase don Quijote de ver que cuan-^ 
tos le miraban le nombraban y conocian; 
y volviéndose á don Antonio, que iba á 
su lado, le dijo: grande.es la prerogatív» 
que encierra en sí ía andante caballería, 
pues hace conocido y famoso al qne \k 
profesa por todos los términos de la lier« 
ta;s¡ no, mire vuesa. merced, señor don 
Antonio , que basta los muchachos desta 
ciudad: sin nuoca haberme visto me cono- 
cen* Asi es, seiior don Quijote, respon- 
dió^ don Antonio, que asi como el fuego 
no puede estar escondido y encerrado, la 
virtud no puede dejar de ser conocida, y 
la qne. se alcania por la proíeaioa de luu 
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•riDMy resplandece y campea sobre todas 
las otras. Acaeció paes que yendo don 

, Quísote con el aplauso que se ba dicbO| 
un castellano que leyó el rétulo de las es- 
paldas alió la voz diciendo : válgate el 
diablo por don Quijote de la Mancha ; có» 
nao ¿ qué hasta aquí has llegado sin ba* 
berte muerto los infinitos pAlos que tie- 
nes acuestas? Tú eres loco, y si lo fueras 
¿ solas y dentro de las puertas de Cu lo- 
cara, fuera menos mal; pero tienes pro- 
piedad de volver locos y mentecatos ¿ 
cuantos te tratan y comunican : si no , mí* 
renlo por estos señorea que te acompa- 
dan. Vuélvete , mentecato, á tu casa, j 
mira por tu hacienda ^ por lu muger j 
los bijos, y déjate destas vaciedades, que 
te carcomen el seso y te dcsnatan el en- 

atendimiento* Hermano, dijo don Antonio, 
aeguid vuestro camino, y no deis consejos 
á quien no os \dá pide^ £1 señor áoa Qui- 
jote de la Mancha es muy cuerdo, y nos^ 
otros que le acompañamos no somos lie- 
cios: la virtud se ba de honrar donde 
qníera que se bailare, y andad en hora 
mala, y no os metáis donde no os llaman* 
Pardiea vuesa merced tiene raaon, res- 
.pondió el castellano, que aconsejar á est^e 
buen hombre ca dar coc^ contra: el agui- 
jón; pero con todo eso me. da mny.gra» 
léatima que el Iwen ingevio que dicen que 
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tiene en todas )m cosas este mentecata se 

]e desagüe por ia canal de su andante ca- 
ballería; y la en hora mala que vuesa mer- 
ced dijo sea para mí y para todos mis 
descendientes, si de hoy mas , aunqoe vi- 
niese mas anos que Matusalén, diere con* 
seje á nadie annqae me lo pida. Apartóse 
el consejera, -siguió adelante el paseo; pe- 
ro fue tanta la priesa que los muchachos 
y toda la gente tenia leyendo el rétalo^ 
que se le hubo de quitar don Antonio co* 
rao que le quitaba otra cosa. Llegó la no* 
che , volviéronse á casa , buho sarao de 
damas; porque la muger de don Antonio, 
que era una señora principal y alegre, 
hermosa y discreta , convidó á otras so» 
amigas á que viniesen á honrar á su bues* 
ped , y á gustar de sus nunca vistas loca* 
ras. Vinieron algunas, cenóse espléndi- 
damente , y comenzóse el sarao casi á las 
diez de la noche. £ntre las damas hahia 
dos de gusto picaro y burlonas, y con ser 
muy honestas eran algo descompaeslas 
por dar lugar que las burlas alegrasen sin 
enfado. Estas dieron tanta priesa en sa- 
car á danzar á don Quijote, que le mo» 
lieroa no . solo el cuerpo , pero el ánima. 
Era cosa de ver la figura de don Quijote, 
largo, tendido, flaco, amarillo, estrecho 
en el vestido, desairado y y sobre todo no 
nada ligero. Requebrábanle co«o á bvr» 
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io las damiselas ^ y él- tanbiéh -com^ á 
hurto las desdeñaba; pero viéndose a pro* 
lar de requiebros alsó la vos y dijo: /u- 
igite , partes adverscc: dejadoüe en mi so*> 
«iego , pensamientos mal ven idos ; allá os 
avenid, señoras^ con vuestros deseos; que 
•la que es reina de los míos, Ja sin par 
Dulcinea del Toboso , no consiente que 
-ningunos otros que- los suyos me avasa«- 
-lien y rindan: y dicrendo fsto se sentó en 
.«mitad de la sala en el suelo, molido' y 
quebrantado de tan bailador e)ercicio« Hi- 
«o don Antonio que Je llevasen en peso á 
.su lecho 9 y el primero que asió del fue 
Sancho dicíéndole : ñora en tai , señor 
'nuestro amo , lo habéis bailado : ¿ pensáis 
•qiié todos los valientes son danzadores, y 
todos los andantes caballeros bailarines? 
•Digo que si lo pensaU , que estáis enga<- 
'nado: hombre hay que se atreverá á ma- 
tar á un gigante antes que hacer una xa- 
Briola: si hubiérades de zapatear, yo' su- 
pliera vuestra falta, que zapateo como un 
-girifalte; pero en lo del danzar no doy 
puntada* Con estas y otras razones dio que 
reir Sancho á los del sarao, y dio con va 
amo en la cama , arropándole para que 
«udase la frialdad de su baile. Otro día 
. le pareció á don Antonio ser bien hacer la 
experiencia de la cabeza encántadf^,- y con 
l^n Quijote I Sancho y otros dos 'ami¿(lSf 
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con las dos scdoras qae habían inolido á 
don Qtti)ole en el baile, qae aquella propia 
nocbe se babian quedado con la muger de 
dou Antonio, se encerró en la estancia 
donde estaba la cabeza. Contóles la propie- 
dad que tenia , encar({óle5 «1 secreto, y di- 
joftes que aquel era el primero día donde ae 
habia de probar la virtud de la tal cabeza 
encantada; y si no eran los dos amigos de 
don Amonio, ninguna otra persona sa« 
bia el busilis del encanto ; y aun si don 
Antonio no se le hubiera descubierto pri« 
mero á sos amigos, también ellos caye- 
ran en la admiración en que los demás 
cayeron, sin ser posible otra cosa: coa 
tal traza y tal orden estaba fabricada. £1 
primero que se llegó al oído de la cabesn 
fue el mi^modon Antonio, y di jóle en voi 
sumisa , pero no tanto que de todos no fue- 
se entendida: dime, cabeza, por la virtod 
que en ti se encierra , ¿ qué pensamientos 
tengo yo ahora ? Y la cabeza le respondió 

'sin mover los labios, con voz clara y dis^ 
tinta» de modo<que fue de todos entendi- 
da esta razón : yo no juzgo de pensamieoL- 
tost Oyendo lo cual todos quedaron ató- 
nitos, y mas viendo que en todo el apo- 
sento ni al derredor de la mesa no habia 

'persona boma na que responder pudiese. 

' ¿ Cuántos estamos aquí ? totfnó á pregnii- 

itar dou' Antonio ,. y fualc respondido por 
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d propio tmory..paso: esUts Xá y lo ma- 

ger, con dos aiiii|;oft Inyos, y dos amíf^as 
dclla f y un caballero famoso llamado don 
Quijote de ia Mancha , y un sa rscodero 
^vt Sancho Pansa tiene por nombre» Aqai 
ai qae fue el admirarse de nuevo: aqni sí 
qne foc el erísarse los cabellos á todos de 
poro espanto» Y apartándose don Anto- 
nio de la cabeaa dijo: esto me hasta para 
darme á entender qoe no fni engañado 
del qae te me vendió i cabeta sabia y ca- 
besa habladora y cabeza respondona , y ad- 
mirable cabeza* Llegue otro » y pregúnte- 
le Jo que quisiera : y como las mogeres át^ 
ordinario son presurosas y amigas de sa- 
ber , la primera que se Uegó fue una da 
las dos amigas de la muger de don Anto- 
nio , y lo que le preguntó fue : dime , ca- 
beza I ¿ qué haré yo para ser muy herroo* 
•a f y fuele respondido : sé muy honesta» 
Ko te pregunto mat| dijo U preguntanta* 
Llegó luego la compafic^ra y dijo: querria 
saber I cabeza , si mi marido roo quiere 
bien ó no» Y respondiéronle: mira las 
obras que le hace , y echarlo has de ver* 
Apartóse la casada diciendo: esta respues^ 
la no tenia necesidad de pregunta, por- 
que en efecto las obras. que se haceii de- 
claran la voluntad que tiene el que las 
hace. Luego llegó uno de los dds amigos 
de don Antonio,, y ^prc^fuitól^ ¿quién 
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toy yo? Y ftiek rtspoDdidó: iú \o sdlies. 
No te preganio eso, respondió el caballa 
ro , sino que me digas si me conoces tú* 
Sí conozco, le respondieron, qne eres don 
Pedro Noriz* No quiero saber mas , paes 
esto basta para entender ^ oh cabeza, qne 
lo sabes todo* Y apartándose llegó el otro 
amigo y preguntóle: dtme, cabeza , ¿ qoé 
deseos tiene mi hijo el .mayorazgo ? Ya yo 
he dicho, le respondieron, que. y o no )aa- 
go de deseos ; pero con todo eso te sé. de- 
cir que los que tu hijo tiene son de enler* 
rartc* Eso íes , dijo el caballero , lo que 
Veo por los ojos, con el dedo lo señalo, y 
no pregunto mas* Llegóse la muger de 
don Antonio , y dijo: yo no sé , cabeza , qué 
preguntarte; solo querría saber de tí si 
gozaré muchos años de mi buen marido» 
Y respondiéronla: sí gozarás, porque sa 
salud y su templanza en e) vivir prometen 
muchos años de vida , la cual muchos sue- 
len acortar por su destemplanza* Llegóse 
luego don Quijote, y dijo: dime tú el que 
respondes, fue verdad ó fue sueño lo que 
yo cuento que me pasó en la cueva de 
Montesinos ? ¿ Serán ciertos los azotes de 
Sancho mi escudero? ¿Tendrá efecto el 
desencanto de Dulcinea ? A lo de la cue^ 
va, respondieron, hay mucho qne decir, 
de todo tiene : los azotes de Sancho Irán 
despacio r el desencanto de Dokinea lle{«<« 
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vá' á debida eíecuGÍoh* No quiero $mhev 
Bsé&y. dijo don Quijote ,* que como yo yca 
á Dulcinea de«encaniada baré cuenta qae 
vienen de f^olpe todas las venturas que 
acertare á desear* £1 último preiguntante 
iue Sancho , y lo que prej^nutó i'oe : por 
vénrf ura , cabeza , ¿ tendré otro (gobierno ? 
¿ saldré de la estrecheza de escudero ? ¿ vol* 
veré á ver á mi .muf^r y á mis hijos? A 
lo q«e le respondieron: (gobernarás en ta 
casa ;. y si vuelveis á ella verás á tu mii^ 
Ker y á tus hijos, y dejando de servir de-* 
jarás de ser escudero. Bueno par Dios, di- 
jo Sancho Panza; esto yo me lo dijera, 
no dijera mas el profeta PerogroHo. Besv 
tía, dijo doii Quijote, ¿qué quieres que 
te respondan ? ¿ No basta que las respuea*» 
las que esta cabeza ha dado correspondan 
á lo que se le pregunta ? Sí basia , respon« 
dio Sancho ; pero quisiera yo que se de-> 
clarara mas» y me dijera mas* Con esto 
•e acabároB las pref^untas y las respues^ 
tas ; pero no se acabó la adroiradon en 
que lodos quedaron , excepto los dos amí-* 
%oi de don Antonio , que el caso sabiam 
El cual quiso Cide Hamete fienenf^eli de-» 
clarar luego por no tener suspenso ai 
mando , creyendo que algún hechicero y 
catraordtnario 'misterio en la ^ tal cabéia 
se encerraba :< y asi dice que don Antonio 
Moreilo , á imitación dt otra cafbcBa que 



vio en Mftdnd fabricada jkor ñn eslaiii«* 
pero I biso e«ta en bu casa para eálcele- 
nerse y suspender á los ignorantes ^ y la 
fábrica era de esta snerie. La tabla de la 
mesa era de palo , pintada y barnizada 
como jaspe » y ei píe sobre que se soste- 
nía era de lo mismoy con cuatro ^rras 
de águrla que del saiián para mayor fir— 
mesa del peso. La cabeza , que parecía «me- 
* dalia y figura de emperador romano , y 
de color de bronce, estaba toda faneca, y 
ni mas ni menos la tabla de la mesa , en 
que se enea f aba tan justamente , qne nin- 
guna señal de juntura se parecía. £1 píe 
de la tabla era asimismo hueco , qne rea^ 
pondia á la garganta y pechos de. la cahe^ 
aa; y todo esto venia á responder á otro 
aposento que debajo de la estancia de la 
cabeza estaba* Por todo este hueco de pie, 
mesa , garganta y pechos de la medalla y 
figura referida se encaminaba nn canoa 
de hoja de lata mny josto, qne de nadie 
podía ser visto* En el aposento de ahajo, 
correspondiente al de arriba, se ponía el 
que había de responder, pegada la boca 
con el mismo canon, de modo que á mo* 
do de cerbatana iba la voz de arriba abe* 
}o, y de abajo arriba, en palabras arli«* 
culadas y claras*, y desta manera no era 
posible conocer el emboste»- Un sobrino 
de don Antonio, catudiante agodo y-áiá* 
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Cffcto, fíie el reapondieiite, el .caaleAtan-» 
éa abitado de mi «eñor tío* de loa qoe h«^ 
1»¡»B de entrar con él en aquel día en el 
aposento de la cabeEa , le fue fácil reapon-» 
4er con preatesa y pontoalidad á la prí^ 
mera pregunta : á las demás respondió 
por co<n|etvrs* t J cerno discreto discreta-* 
aicnté* Y'dicemas Cide Hanete, qoe has* 
to diex ó doce dias*dnró esta maravilloss 
niquins; pero que divulgitidese por la 
ciudad que don Antonio tenia en su casa 
una cabexa encantada, qnc á cuantos le 
preguntaban respondía , temiendo no llé- 
nase i los oidos de las despiertas centine"* 
las de nuestra fe | habiendo declarado el 
easo á los señores inquisidores ie manda-> 
von que la deshiciese , y no pasase maá 
adelante I porque el vulgo ignorante no se 
escandalizase* Pero en la opinión de don 
Quijote y de Sancho Pansa la cabesa qne-» 
éó por encantada y por respondona , maa 
é satisfacción de don'Quifote que de San* 
diOtf Los caballeros de la ciudad por com* 
placer á don .Antonio y por agasajar á 
don Quijote, y dar logar á que descu*^ 
briese sus sandeces, ordenaron de correr 
sortija de alli á seis dias , que no tuvo 
efecto por la ocasión que se dirá adelan^ 
le« Didle gana á don Quijote de pasear la 
CMidad á la llana y á píe, temiendo que 
i¿ iba á caballo k barbián de perseguir loa 
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béocImcIios i y mA él y Soneto con otro» 
d«s crádM que ^n Asloikía le dio MÜie-^ 
ron á pagarse* Sucedió paes que yendo 
por una calle alsó los ojoa don QaiioUf y 
vié escrito sobre nna puerta- con letras 
muy grandes: A^ui se imprimen likros^ 
de lo que se «onteuUS mucho » ponqué has^ 
la entonces no habia visto • empr^nla al- 
guna y y deseaba saber cómo fuese» £n*« 
iró dentro con todo su acompailasnientOy 
y vio tirar en una parte, corregir en otra, 
componer en esta , enmendar en aqueJla, 
y finalmente toda aquella máquina qne en 
las emprentas grandes se muestra*' Llegá- 
base don Quijote á un ca{on, ypregun-* 
taba qué era aquello que allí .se bacía, dá«* 
banle cuenta los oficiales, adnlirábose y 
pasaba adelante. Llegó en otras á uno y 
preguntóle qué era lo que hacia* £1 oficial 
le respondió: te&or, este caballero que 
áqui está ( y enseñó le un hombre de xwaj 
born talle y parecer y de alguna gravea 
dad) ha traducido un libro toscano en 
nuestra lengua castellana , y estoile yo 
componiendo para darle á. la estampa* 
¿ Qué título tiene el libro? preguntó don 
Quijote. A lo que el autor respondió: se<- 
ñor , el libro en toscano se llama JLe\ ba^ 
gattllt* ¿Y' qué» responde Le bagataiie tu 
nuestro casAellano ? preguntó don* Quijo^ 
le* Le bagatclUf dijo el «tttor, ct como 
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•i ea caalelkine átyhcioos tos Juguetes ; y 
«Qnqoe Mte libro es en el nombre hnmiU 
de, contiene y encierra en sí cosas muy 
boinas y sustanciales* Yo^ dijo don Qni** 
)ole , sé atgun tanto del tosca no ^ y me pre- 
cio de captar algunas estancias del Ariosa 
to* Pero dígame ^nesa merced , señor mío 
( y no digo esto porque quiero examinar 
el ingenio de vuesa merced t sino por ca-^ 
riosidad no mas)^ ¿ba hallado en su es- 
critura alguna ves nombrar pignata ? Sí« 
mochas veces, respondió el autor* ¿Y có- 
mo la traduce vuesa merced en castella* 
no ? preguntó don Quijote* ¿ Cómo la ha<« 
bia de traducir, replicó el autor, sino 
diciendo olla p ¡Cuerpo de tal, dijo don 
Quijote, y qo^ adelante está vuesa mer- 
ced en el toscano idioma ! Yo apostaré un* 
buena apuesta que adonde diga en el tos- 
cano piace t dice vuesa merced en el cas* 
leí laño place , y adonde diga piü , dict 
mas y y el su declara con arriba , y el 
giu con abajo* Si declaro por cierto , di- 
jo el autor , porque esas son sus propias 
correspondencias* Osaré yo jurar, dijo doa 
Quijote , que no es vuesa merced conoci- 
do en el mundo , enemigo siempre de pre- 
miar los floridos ingenios ni los loables 
trabajos, ¡ qué de habilidades hay perdi- 
das por abí! ¡qué de ingenios arrincona- 
dos! ¡qué de virtudes mcaosprecisdas! Jft* 



Fo con todo esfo me pftriice que fe] Irado- 
eir de tina lengaa en otra , como no sea 
de las reinas de las lenguas {;rief^a y lalt— 
nu, es como quien 'mira los tapices fla- 
mencos por el reves) que aunque se ven 
las libraras, son llenas de hilos que las es* 
curecen, y too se ven con la lisura y tea 
de la hac; y el Iradncir de lenguas fáci— 
leSf ai argnye ingenio ni elocución ^ co— 
BM> no le arguye el que traslada, ni el 
que copia un papel de otro papel: y no 
por esto quiero inferir que no sea loable 
este ejercicio del traducir , porque en 
otras cosas peores se podría ocupar el 
hombre, y que menos provecho le truje-* 
sen* Fuera desta cuenta van los dos fa>- 
mosos tradnclores, el uno el doctor Gr¡s« 
loba I de Flgoeroa en su Pasior Fido^ y 
el otro don Juan de Jáuregni en su jimtn» 
ta f donde feliimente ponen en duda cuál 
«• la traducción , ó caál el original* Pero 
dfgirae vuesa merced , ¿este libro imprí- 
mese por su cuenta I é tiene ya vendido 
ti privilegio á algnn librero ? Por mí 
cuenta lo imprimo, respondió el autor, 
y pienso ganar mil ducados por lo menos 
con esta primera impresión, que ha d« 
ser de dos mil cuerpos, y se ha de des- 
pachar á seis reales cada uno en daca las 
pajas* Bien está vuesa merced en la enea- 
la I respondió daa Quiiote : bien parece 
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qtic no aabe bs cnt iradas y' salicláa de los 
impresores , y las correspondencias que 
hay de unos á otros» Yo le prometo qu« 
cuando se vea cargado de dos mil cuer- 
pos de libros , vea tan molido so cuerpo 
que je espante, y mas si el libro es un 
poco avieso y no nada picante* ¿ Pues qué^ 
dijo el autor, quiere vuesa merced que se 
lo dé á un librero, que me dé por el prif 
vilegio tres maravedís , y aun piensa que 
rae- hace merced en dármelos ? Yo no imr 
primo mis libros para alcanzar fama ea 
el mundo , que ya en él soy conocido por 
mis obras; provecbo quiero « que sin él 
no vale un cualrin la buena fama. Dios 
le dé á vuesa merced buena mandereche, 
jrcspottdíó don Quijote, y pasó adelante 
á otro cajón, donde vio que estaban cor- 
xigiendo un pliego de un libro que se in- 
titulaba Lus del alma , y en viéndole di- 
jo: estos tales libros, aunque hay muchos 
4este género i son los que se deben impri- 
nir , porque son muchos los pecador^ 
que se osan , y son mi*nester infinitas lu- 
ces para tantos desalumbrados* Pasó ade- 
lante, y vio que asimismo estaban corri- 
giendo otro libro, y preguntando su ti- 
tulo le respondieron que se llamaba la 
segunda parte del ingenioso hidalgo don 
Quijote de la Mancha ^ compuesta por 
«A tal vecino de TordesiUas. Ya yo tengo 
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aoticia desle libro « di)» don Qoi jote « y 
en verdad y en mi conciencia qae penad 
que ya calaba qaemado y hecbo pol voa 
por impertinente ; pero «o tan martin ae 
le llegará como á cada puerco : qué laa 
historias fingidas tanto tienen de baenaa 
y de deleitables cnanto se llegan i la 
verdad ó á la semejanea della , y las ver- 
daderas tanto son mejores cnanto son maa 
verdaderas: y diciendo esto, con muea- 
Iras de algún despecho se salió de lá eñi- 
prenta , y aquel mismo dia ordenó don 
Antonio de llevarle á ver las galeras que 
en la playa estaban « de que Sancho se 
regocijó mucho, á cansa que en sn vidn 
Jas habia visto* Avisó don Antonio al 
cnátrálvo de las galeras como aquella 
tardé bábia de llevar á verlas á sii linea* 
ped el famoso don Quijote de la Mancháf 
de quien ya el cualraivo y todos Iba ve<* 
•cinos de la ciudad tenían noticia , y lo 
que le aucedió en ellas se dirá en el ai« 
gttitnie capiiulOf 



CAPÍTULO LXni. 

t)e to mal <fue le avino d Sancho Pant» 
*a con la visita de las galeras , j la 
nueva aventura de la hermosa morisca* 

Grandes eran los discuraos que don 
Quijote hacia sobre la respuesta- de la en* 
cantada cabeza , sin que ninguno dellos 
diese en el embuste , y todos paraban con 
la promesa, que é\ tuvo por cierta, del 
desencanto de Dulcinea* Allí iba y venia, 
y se alegraba entre sí mismo creyendo 
qve había de ver presto sn cumplimiento; 
y Sancho aunque aborrecía el ser gober* 
fiador, como queda dicho, todavía desea« 
ba volver á mandar y á ser obedecido:, 
que esta mala ventura trae consigo el man- 
do aunque sea de burlas* En resolución, 
aquella tarde don Antonio Moreno su hues» 
ped y sos dos amigos, con don Quijote y 
Sancho fueron á las galeras* £1 cnatraK» 
Vo, que estaba avisado de su buena veni- 
da , por ver á los dos tan famosos Qui- 
jote y Sancho, apenas llegaron á la ma-* 
riña cuando todas las galeras abatieron 
tienda, y sonaron las chirimías: arroja- 
ron luego el esquife al agua cubierto do 
ricos tapetes y de almohadas de terciope- 
lo carmesí, y en poniendo que puso los* 
ptaa en él don Quijote dispariS la capita- 
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na el caSon de cmjfo , y las oirás galera* 
hicieron Jo mismo, y al subir don Qoi— 
jote por la escala derecha toda la chusma 
le saludó como es usanza cuando una per- 
sona principal entra en la {calera, dicien<» 
do: hu, huy hu, tres veces. Dióle la naa- 
no el llenera I, que con este nombre le lla- 
maremos , que era. un principal caballero 
valenciano: abrazó á don Quijote diciéa-* 
dolc : este dia señalaré yo con piedra blan«» 
ca , por ser uno de los mejores que pienso 
llevar en mí vida habiendo visto al señor 
don Qo i jóle de la Mancha : tiempo y sc-« 
nal que nos muestra que en él se encierra 
y cifra iodo el valor de la andante caba« 
11er ía« Con otras no menos corteses raio* 
nes le respondió don Quijote, alegre so« 
bremaaera de verse tratar tan á lo señor» 
Entraron to^os en la popa, que estaba 
muy bien aderezada, y sentáronse por los 
bandines: pasóse el cómítre en crujía, j 
dio señal cQn el pito que U chusma hi» 
4:iese fueraropa , que se hix6 en un ins- 
tantCf Sancho, que vio Unta gente en 
cuneros , quedó pasmado , y mas cuando 
vio hacer tienda con tanta priesa, que á 
él le pareció que todos los diablos anda* 
ban allí trabajando; pero eMo todo fue- 
ron tortas y pan pintado para lo que ab»- 
ra dirék Estaba Sancho senti^do sobre ú 
estaulerol junta al cspalder de la nuaa 
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dcrrecha , el cmil y& avisado da lo |^a 

había de bacer asió de Sancho , y levan- 
tándole en los brazos , toda la chusma 
puesta en píe y alerla , comenzando de la 
derecha banda , le fue .dando y volteando 
sobre los brazo» de la chusma de banco 
en banco con tanta priesa que. el pobre 
Sancho perdió la vista de los ojos, y sin 
dada pensó que los mismos demonios le 
llevaban , y no pararon con el hasta vol- 
verle por la siniestra banda y ponerle en 
la popa* Qnedó el pobre molido y jadean- 
do y trasudando sin poder ima(;ínar qa¿ 
fue lo que sucedido le había» Don Qui- 
jote, que vio el vuelo sin alas de Sancho, 
preguntó al general si eran ceremonias 
aquellas que se usaban con les primeros 
que entraban en las galeras ; porque $i 
acaso lo fuese, él, que no tenia intención 
de profesar en elias, no quería hacer se- 
mejantes ejercicios, y que votaba á Dios 
que si alguno llegaba á asirle para vol- 
tearle , que le babia de sacar el alma á 
puntillazos; y diciendo esto se levantó en 
pie y empuñó la espada. A este instanlt 
abatieron tienda, y con grandísimo rui- 
do dejaron caer la entena de alto abajo*. 
Pensó Sancho que el cielo se desencajaba 
de sus quicios, y venia á dar sobre su ca- 
beza, y agobiándola lleno de miedo la pa« 
so entre las piernas» No las tuvo Indas 

»4 • 
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oonsi^ don Qtfijote, qae también se. 
trf meció y encogió de hombros, y perdid. 
la color del rostro. La chusma izó la en- 
tena con la misma priesa y mido qne la 
habían amainado , y todo esto callando 
como si no tuvieran vos ni aliento* Híio 
señal el cómitre que zarpasen el ferro, y 
saltando en mitad de la crujía con el cor- 
bacho ó rebenque comenzó á mosquear 
las espaldas de la chusma , y alargarse 
poco á poco á la mar» Cuando Sancho vio 
á una moverse tantos pies colorados (que 
tales pensó él que eran los remos) dijo 
entre sí: estas sí son verdaderamente co- 
sas encantadas, y no las que mi amo d¡<-> 
xe. ¿Qué han hecho estos desdichados, que 
'snsi los azotan ? ¿ y -cómo este hombre so- 
lo , que anda por aquí silvando, tiene 
atrevimiento para azotar á tanta gente ? 
Ahora yo digo que este es infierno, ó por 
lo menos el purgatorio» Don Quijote, qae 
Yió la atención con que Sancho miraba 
lo que pasaba, le dijo: ah Sancho amigo, 
y con. qué brevedad , y cuan á poca costa 
os podíades vos si quisiésedes desnudar de 
medio cuerpo arriba , y poneros entre es* 
ios señores, y acabar con el desencanto 
de Dulcinea ! pues con la miseria y pena 
de tantos no sentiríades vos mocho la voe»> 
tra: y mas, que podria seic que el sabio 
UMnast en coenta* c^da asolé des- 
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tos I por ser dados de bacna mano, por 
diea de los qne vos ¡finalmente os habéis 
de dar* Pre^^anlar qñeria el general qué 
acotes eran aquellos t <^ qu^ desencanto de 
Dulcinea, cuando dijo el marinero: se- 
ñal hace Monjuicb de que bay bajel de 
remos en. la costa por la banda del po- 
niente. Esto oído saltó el general en la 
crujía» y dijo: ea, hijos, no se nos vaya, 
algún bergantín de corsarios de, Argel de- 
be de ser este que la atalaya nos señala* 
Llegáronse luego las otras tres galeras á 
)a capitana á saber lo que se les ordena- 
ba* Mandó el general que las dos saliesen 
A la mar , y él con la otra iría tierra i 
tierra , porque ansi el bajel no se les es- 
caparía* Apretó la chusma los remos im- 
^liéndo las galeras con tanta furia , que 
parecia que volaban* Las que salieron ¿ 
la mar, á obra de dos millas descubrie,- 
ron un bajel , que con la vista le marca- 
ron por de basta catorce ó quince ban- 
cos, y asi era la verdad; el cual bajel 
cuando descubrió las galeras se puso en 
caza con intención y esperanza de esca- 
parse ]K>r su ligereza; pero avínole mal, 
porque la galera capitana era de los mas 
ligeros bajeles que en la mar navega han, 
y asile fue entrando, que claramente los 
del bergakitin conocieron que no podían 
escaparse, y asi el arráez quisiera qu^ 



éejaratn los remos y se etotre^^aran , por 
no irritor á enojo al capitán qae nues- 
tras galeras regia; pero la «aerle, qne de 
otra manera lo guiaba, ordenó que ya 
qae la capitana llegaba lan cerca qae po* 
dian los del bajel oír las voces que desde 
ella les decian qne se rindiesen, dos To- 
raquis, t{út es como decir dos turcos bor* 
rachos, que en el bergantín venían c^on 
otros doce, dispararon dos escopetas, coa 
'que dieron moerle á dos soldados qae so* 
brc nuestras arrumbadas venian* Viendo 
lo cua^ juró el general de no dejar coa 
vida á todos cuantos en el l>ajel tomase, 
y llegando á embestir con toda iaría se 
le escapó por debajo de la palamenta. Pas^ 
la galera adelante un byen trecho: los del 
bajel se vieron perdidos; hicieron vela e« 
tatito que la galertí volvia , y de nuevo é 
vela y á remo se pusieron en casa ;- pero 
no les aprovechó su diligencia tanto como 
les daiió su atrevimiento, porque alcan- 
zándoles la capitana á poco mas de media 
milla, les echó la paíanienta encima, y 
los cogió vivos á todos. Llegaron en esto 
las otras dos galeras , y todas cnatro coa 
la presa volvieron á la playa , donde in* 
énita gente los estaba esperando, deseo- 
sos de ver lo que traían* Dio fondo el ge- 
neral cerca de tierra , y conoció qae esta* 
ba. en la marina el yiiey d^ it €iqdad« 
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Mttn^iS cebar el esquife para traerle, y 
mandó amainar la entena para ahorcar 
luego iaego al arráez y á los demás tar-« 
eos qne en el bajel había cogido , qne se- 
rian hasta treinta y seis personas , todos 
gallardos 9 y los mas escopeteros torcos* 
Preguntó el general qaién era el arraet 
del bergantín, y fuele respondido por ano 
de los cautivos en lengua castellana (qne 
después pareció ser renegado español) : es^ 
te mancebo, señor, que aquí ves, esnuea^ 
tro arráez, y mostróle uno de los mas be* 
flos y gallardos mozos que pudiera pintar 
la humana imaginación* La edad, al pare- 
cer, no llegaba á veinte años. Preguntóle 
el general: dime, mal aconsejado perro^ 
¿quién te movió á matarme mis soldados, 
pues veias ser imposible el escaparte? ¿Es« 
te respeto se guarda á las capitanas? ¿No 
sabes tú que no es valentina la temeridad ? 
Las esperanzas dudosas han de hacer á 
los hombres atrevidos , pero no temera- 
rios* Responder quería el arráez, pero no 
podo el general pojr entonces oír la res- 
puesta por acudir á recibir al vi rey , que 
ya entraba eñ la galera, con el cual en- 
traron algunos de sus criados y algunas 
personas del pueblo* Buena ha estado la 
caza, señor general, dijo el virey* Y tan 
buena, respondió el general, cual la veri 
vuestra excelencia agora colgada de^ta en* 
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tena* ¿Cómo asi? replicó el vmy. Por* 
qoe ine han maerlo « r^fKMidió el gene- 
ral, conira toda ley y contra toda* rasoa 
y- osansa de ,|;aerra dos aeldados de loa 
Bieíores q«e eu estas i^aleraa veiiian « y yo 
be furado de ahorcar á cuantos, be cau- 
tivado, principalmente á este moco, que 
ca el arraes del bergantin ; y enseñóle al 
qne ya tenia atadas las manos y echado 
el cordel á la |;arganla esperando la muer- 
te* Miróle el virey^ y viéndole tan her- 
moso y tan gallardo y tan humilde, dáa« 
4ole én aqoel instante ana carta de reco* 
mendacion sn hjermosnra, le vino deseo 
de excusar su muerte, y asi le preguntó: 
dime, arraes, ¿eres turco de nación, ó 
moro', Ó renegado? A lo cual el moso 
respondió en lengua asimismo castellana: 
ni soy torco de nación, ni moro, ni re* 
lie(;ado« ¿ Pues qué eres ? replicó el virey» 
Moger cristiana , respondió el mancehow 
¿ Moger y cristiana , y en tal trage y en la- 
tes pasos? Mas es cosa para admirarla qne 
para creerla. Suspended , dijo el moio, oh 
icdores, la eircocion de mi mnerte, qne 
&o se perderá mucho en que ae dilate vaca- 
Ira venganza en tanto que yo os coente 
mi vida* ¿Quién fuera el de coraaon ten 
duro /que con estas rasoues no se ablan- 
dara, ó á lo menos hasta oir las qne el 
triste y lastimado mancebo decir queríe ? 
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1E^ general le dijo que dijese lo qne quisiese, 
pero que no esperase atcanear perdón de sa 
conocida cnipa. Con esta licencia el mo&o 
comenzó á decir desta manera: de aqtte<* 
lia nación mas desdichada que prudente, 
sobre quien ha llovido estos dias un mar 
de desgracias, nací yo de moriscos pa-* 
dres engendrada» En la corriente de sa 
desventura luí yo por dos tíos míos lle- 
vada á Berbería ; sin que me aprovechase 
decir que era cristiana , como en electo lo 
soy^ y no de las fingidas ni. aparentes, si- 
no de las verdaderas y católicas* No me 
yalió.con los que tenian á cargo nuestro 
miserable destierro decir esta verdad , ni 
mis tios quisieron creerla , antes la tuvie* 
ron por mentira y por invención jpara 
quedarme en la tierra donde habia naci- 
do , y asi por fuerza mas que por grado 
me trujeron consigo. Tuve una madre 
cristiana, y un padre discreto y cristia- 
no ni mas ni menos: mamé la fe católica 
en la leche, críeme con buenas costum- 
bres: ni en la lengua ni en ellas jamas, á 
mi parecer, di señales de ser morisca* Al 
par y al paso destas virtudes, que yo creo 
que lo son , creció mi hermosura , si té 
que tengo alguna; y aunque mi recato f 
mi encerramiento fue mucho, no debió de 
ter tanto que no tuviese lugar de verme 
un mancebo caballero llamado don Gas- 
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par Gregorio, hijo mayoráitgo de an ca- 
ballero que jauto á nacslro lugar otro ao- 
yo tiene. Cómo nie vio, cómo nos habla-> 
moa, cómo se vio perdido por mí, y có- 
mo y^ no may ganada por él» seria lar- 
go de contar, y mas en tiempo que estoy 
temiendo qne entre la lengua y la gargan- 
ta se ha de atravesar el riguroso cordel 
que me amenasa; y asi solo diré como ea 
Miestro destierro quiso acompañarme don 
Gregorio* Mesclóse con los moriscos qoc 
de otros logares salieron , porque sabia 
muy bien la lengua, y en el viage se biso 
amigo de -dos tios míos • que. consigo me 
traían; porque mi padre prudente y pre- 
venido, asi como oyó el primer bando de 
naeslro destierro se salió del lugar, y se 
fue á buscar alguno en los reinos extra» 
dos que nos acogiese* Dejó encerradas y 
enterradas en una parte, de quien yo so- 
la tengo noticia, muchas perlas y piedras 
de gran valor , con algunos dineros en 
cruBados y doblones de oro« Mandóme que 
DO tocase al tesoro que dejaba en ningu* 
na manera si acaso antes que él volviese 
nos desterraban* Hícelo asi, y con mis 
líos, como tengo dicho, y oíros parieniea 
y allegados pasamos á Berbería , y el la- 
gar donde hicimos asiento fue en Argel, 
como si le biciéramos en el mismo infier* 
B0« Tuvo noticia el .rey de mi hermosnra: 



yU fama te H áié da íAi» iríqaesaiií qo« « 
en parte fue ventura mía* Llamóme antet. 
•i\ preguntóme de qué parte de Espada ^ 
era, y qué dineros y qué joyas traía* Di-- 
jele el lugar, y que las. joyas y dineros 
quedaban en, él enterrados; pero í^t con 
facilidad se podrían cobrar si yo misma 
volviese por ellos» Todo esto le dije teme» 
rosa de <|ae no le cegase mi hermosura^ . 
sino su codicia. Estando .conmigo en eS'* 
tas pláticas le Uegaix>n á decir pomo vfe* 
nía conmigo uno de los mas gallardos y 
hermosos mancebos que se podía imagi* 
nar. Luego entendí que lo decían por don 
Gaspar Gregorio « cuya belleza se dftja 
afras las mayores que encarecerse puediqíu 
Túrbeme conaiderando el peligro que don 
Gregorio corría , porque entre aquellos' 
bárbaro» turcos en mas se tiene y estima 
nn muchacho ó mancebo hermoso, que 
ana muger por bellísima que se»^ Mandd 
luego el rey que se le trajesen alli delan« 
te para verle, y preguntóme si era ver--^ 
dad lo que de aquel moao le decían* £n-« 
ionces yo, casi eomo prevenida del cielo», 
le dije que' sí era ; pero que le hacia sat-. 
ber que no era varón, sino muger como 
yo, y que le suplicaba me la dejase ir á 
vestir en su natural trage, para que de 
lodo en lodo mostrase so belleza , y con 
nenoa empaebó pártciesc unte foipresciir* 
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€)&• D^4»ine qae • fílese > en bslf na hora^ j 
qae otro día hablarfamoa^cn «1 modo que 
se po<lia tánpr para qae yo ▼óWiese á £a* 
paAa á sacar el escondido Aesoro» Hablé 
con don Gaspar, contéle rl peligro qoe 
corría el mostrar ser hombre: vestíle de 
mora, y aquella misma tarde le tru}e á 
la presencia del rey, el caal en viéndole 
qiíedd admirado, y hiao desi|;nio de gnavw 
darla para tiacer presente della al.(;ran* 
seftor; y por huir del peK»rb qae en el. 
serrallo de sos mngeres podía tener y te* 
mer de sí mismo, la mandó poner ea 
casa de anas principales moras ^ qoe In 
fardasen y la sirviesen, donde le llevad 
pon láego. Lo qae los dos sentimos (<|iie 
no paedo negar qae le qoiero) se df|e ¿ 
la consideración de los qoe «se apartan ai 
bien se qnierén« Dio luego trasa el rey 
de que yo volviese á España en este ber- 
gantín , y que me acompañasen dos tur- 
eos de nación , que fueron los qne ma- 
taron vuestros soldados* Vino tambiea 
conmigo este renegado español^ aeñalaiiF*> 
do^ al que había hablado primero , del 
coal sé yo bien qoe es cristianoencobicr^ 
lo 9 y qoe viene con mas deseo de que-* 
darse en España , qoe de volver á Berbe* 
ría : la demás cbosma del bergantín ana 
moros y torcos, qoe no sirven de maa 
qné de bogar «I vemow Los dos torcoa 
i. ' . . 
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dfcioM»^ inaoleniei» ftin ^aardar el or- 
den que traíamos de que á mí y á este 
renegado en la primer parle de Espaíia, 
ep hábito de cristianos de que venimos 
proveidoSf nos echasen en tierra, prime- 
TQ quisieron barrer esta costa ^ y hacer 
ajgnna presa si pudiesen , temiendo qué 
si primero nos echaban en tierra , por 
algún accidente que á los dos nos suce- 
diese, podríamos descubrir que quedaba 
el bergantín en la mar, y sí acaso hubie- 
se gajeras por esta costa , los tomasen* 
Anoche descubrimos esta playa, y sin te- 
i|er noticia dcstas cuatro galeras fuimos 
descubiertos, y nos ha sucedido lo que 
habéis visto» En resolución, don Grego- 
rio queda en hábito de muger entre mu- 
lares» con manifiesto peligro de perderse, 
y yo me vfo atadas las manos, esperan- 
do, ó por mejor decir, temiendo perder 
\^ vida, qne ya me cansa. Este es, sefio- 
res, el fin de mi lamentable historia, tai^ 
verdadera como desdichada : lo que os rue- 
gp eSf que me dejéis morir como cr istia-* 
OAf jpnes, como ya he dicho« en ninguna 
cosa he sido culpante de la culpa en que 
los de mi nación han caído: y luego ca- 
lló, preñados los ojos de, tiernas Ugri- 
ma^ , á qnien . acompañaron mochas de 
los.qae ^refentes estaban. £1 vi rey , tier-r 
JM> y, c(M(H!pasiyQ,j|in hablarle j^alabra se 
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llega i ella , y Te qnU6 con sns manos et 

cordel qae las hermosas de la mora liga'* 
ba. En tanto pues que la morisca cristia- 
na su peregrina historia trataba , tuvo 
clavados los ojos en ella un anciano pe** 
r^grino que entró en la galera cuando 
entró el virey; y apenas dio fin á su plá* 
tica la morisca, cuando él se arrojó á sus 
pies, y abrazado dellos, con interrumpi- 
das palabras de mil sollozos y suspiros, 
le dijo: oh Ana Félix, desdichada hija 
mia, yo soy tu padre Ricote, que volvía 
á buscarte, por no poder vivir sin tí, que 
eres mi alma. A cuyas palabras abrió los 
ojos Sancho, y alzó la cabeza , que indi- 
nada tenia pensando en la desgracia do 
su paseo , y mirando al peregrino cono«- 
4!ió ser el mismo Ricote que topó el día 
que salió de su gobierno , y confirmóso 
que aquella era so hija, la coal ya dea- 
alada abrazó á su padre, mezclando aoi 
ligrima» con las suyas: el cual dijo al ge« 
nerál y al virey: esta, señores, es mi hU 
}a , mas desdichada en sus sucesos que ca 
iu nombre. Ana Félix «e flataa con el «o- 
brenombre de Ricote, famosa tanto por 
sn hermosOra, coitio por mi riqueaa: yo 
saH de mi patria á buscar en reinoa ex* 
IraAos quien. nos albergase y recogiese, y 
habiéndolo hallado en Alemania, volvf ea 
Éite hábito de ^perefdito'tei coaipotíi do 
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. otros alemanes á bascar mi hiytí , y ¿ des- 
enterrar machas riquezas qae dejé escon- 
didas. No hallé á mi bija, hallé el tesoro 
que conmigo traigo, y ahora por el es- 
trado rodeo que habéis visto he hallado 
^1 tesoro qne mas me enriquece, que es á 
mi querida hija: si nuestra poca culpa y 
sns lágrimas y las raias por la integridad 
de vuestra justicia pueden abrir puertas á 
la misericordia y usadla con nosotros, que 
jamas tuvimos pensamiento de ofenderos, 
. ni convenimos en ningún modo con la in- 
. tención de los nuestros, que justamente 
han sido desterrados* Eutonces dijo San- 
cho: bien conozco á Ricote, y se que es 
verdad lo que dice en cuanto á ser Ana 
Félix su hijo, que en esotras zarandajas 
de Jr y venir, tener iiuena ó mala inlep- 
cion, no roe entremeto* Admirados del ex- 
.traño cato todos los presentes, el general 
.dijo: ona por una vuestras lágrimas no 
me dejarán cnmplir mi juramento: vivid, 
hermosa Ana Félix, los anos de vida que 
.os tiene determinados el cielo, y lleven 
la pena de su culpa los insolentes y atre- 
vidos que la cometieron , y mandó luego 
ahorcar de la entena á los dos turcos que 
,i»vs ¿dos soldados habían muerto; fiero 
el virey le pidió encarecidamente no los 
ahorcase, pues mas locura que valentía 
habia sido la suya* Hizo el general lo qne 
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e) virey le pedía , pórqae no se ejeccrtaiK 

bicu las %'enganzas á sangre helada : pro^ 
curaron luego dar traza de sacar á don 
Gaspar Gregorio del peligro en que qae» 
daba : ofreció Rícete para ello mas de dos 
' iñil ducados qué én perlas y en joyas te- 
,nía: díéronse muchos medios; pero nin[<- 
guno fue tal como el que dio ei renegado 
espaíiol que se ha dicho, el cual se ofre- 
ció de volver á Argel en algún barco pe- 
queño de hasta seis bancos, armado de 
remeros cristianos , porque él sabia dóir- 
de, cómo y cuándo podía y debía desem* 
barcar, y asimismo no ignoraba la casa 
donde don Gaspar quedaba: dudaron el 
general y el vi rey el fiarse del renegado, 
ni <;oñfíar del los cristianos qne habían de 
bogar el remo: fióle Ana Félix, y Rícote 
su padre dijo que salía á dar él rescate 
de ios cristianos si acaso se perdiesen» Fir« 
roados pues en este parecer se desembaf- 
có el virey , y don Antonio Moreno se He» 
vó consigo á la morisca y á su padre , eiir 
cargándole el virey que los regalase y aci(* 
ríciase cuanto le fuese posible, que de sa 
parte le ofrecía lo que en su casa hobiese 
para su regalo: tanta fue la beneTolencis 
y caridad que la hermosura de Ana F^lia 
infundió en su pecho* 
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CAPITULÓ LXIV. 

• ' ■ • . 
Que trata de la .aventurii gue nu$$ pt^ 

AMiidumhre dio ,d don Quijote 4e ícUíuitn$ 
.< hasta entoa^es le kabiaH sucedida • 

La siii(|;er .de don Antonio Moreno» 
' cneiiia U historia» qae recibió grandisi- 
mo contento de ver á Ana Félix en la 
cdi«a« Recibióla con mucho agrado ^ %ai 
'.«hsMnorada de 0tt belleza « como de*fiu dii- 
' crtfcion i ' portfoe en lo on^ y en lo otro 
: era exirefliada la morisca , y toda la gíQl»* 
- ié de la ciudad » como á campana il añida» 
venían á.'V^ ría» Dijo don Quijote ¿ don 
. Antonio qoe el .fiarecer c^ue habian toma- 
do en la. libertad de do» Gregorio no era 
' biieiao,.rporqoe' tenia «mas de peligroso qoe 

• ée con«lenient«, y, que aeria mejor «que,, le 
. ptnitaffli é él «n Berbería con sus ajrm^s 
í.y isabaáiot que él le sacaría i«|>4tsar de 

to4a.la morisma» como habia hecho don 
I Ga y fieros á su esposa IVlelisendra. Advier- 
ta vuesa merced, dijo Sancho oyendo es- 
•jto» que el señor don Ga y fe ros sacó á so 
'.esposa de tierna firme» y la llevó ¿ Fran- 
cia !por tierra firme ; pero aquí » si acaso 
' tacamos á don Gre||oirio» np tenemos por 
.¿onde traerle á España» p«i^ está la mar 
ttn nMdio» Para todo \í9í^ remedio» sino 



t» para la maerfe^ respoDdi<^ ¿én Qoijo-i 
te y pae« Ueígando el barco -á la marina 
nos podremos embarcar en él, aonqae lo- 
do ^t mondo lo impida* Mny bien lo pi^« 
' té y fácil ka vuesa merced ^ di>¡o Sancho: 
pero del dicbo al becho bay fp^^i^ iretrfao» 
y yo me atengo al renegado , que me pa- 
rece muy hombVe de> bien y de <may^ bue- 
nas entradas. Don Antonio dijo que si el 
renegado no saliese bien del caso, ae to- 
mar ia el expediente de que el gran doa 
Quijote- -pasase en Berbería* De allí á doa 
dfas partió el renegado en nn* ligero bar- 
co de seis remos por • babda , armado de 
valentísima cbasma , y de aUi á oirot doa 
se partieron las galeras á Levante, ha- 
biendo pedido el general al visor«y Cncae 
servido de avisarle de lo qne sucediese en 
la libertad de dt>n Gregorio jta. el caio 
de Ana iFélix. Qaedó el visorey- de hacer- 
lo- así como se lo pedia: y «ina madana, 
saliendo don Quijote á pasearse por Ja 
«playa, armado de todas aaaarmaa,- por- 
que, como machas veces decia, ellas erai& 
$ns arreos, y su descanso el pelear, y no 
se hallaba sin ellas un pnnlo, vio venir 
hacia él un caballero armado asimismo de 
punta en blanco , que en el escXido traía 

f»intada una lena reaplan deciente, el cnal 
legándose á' trecho que pod«a aer 
en altas voces ,.eácaminando aoa 



i 4 ¿oii QaifOt?! idijot infti^e caballero t y 

jamat ¡come ac debe alabado ^ don Quijote 

« de la Mancha » yo aoy ei caballero de la 

•Blanca LunOf coyaa inauditas baaaiiaa 

• ^íiá le k babrán traído. .á la memoria: 
i.Ten^o 4 .contender 'Oontigo i y á probar 

Ja- fuersa de toa braioa« en rasqn de ha- 
..eerte conocer y confesar qne mi dama» 

ioa quien fnere, ea sin comparación mas 

bermosa qne tu Dulcinea del Toboso; la 
>aaal verdad , ai tú la confiesas de llano en 

ttanOf' excufarás tu muerte y el trabajo 

que yo : he de >tomar, en dártela; y si Id 
. peleares »i y y o. te venciere^ no qviero otra 

satiafacion sino que dejando las armas 9 y 
.obslaniéndote de buscar aventuras^ te ra- 

eojas y retires á tu lugar por tiempo de 
i QB aiío , donde bas de vivir sin echar 
«ananoá la espada , en pa¿ tresquila y ea 
' provechoaol sosiego^ porque asi conviene 
i al aumento de tu hacienda » y á la salva- 
: eion de tu aAma: y si ti\ -me vencieres, 

quedará á tu discreción mi cabesa, y se- 

• rán tuyos los despojos de mis armas y ce* 
bailo; y pasará á la tuya la fama de oms 
baaailas. Mira lo que te está mejor , y 
veapóndeme luego, porque boy todo el dia 

'traigo de término par^a despachar este nf« 
. gocioa. Don Quijote quedó suspenso y atd- 
.iiitOt asi de la arrogancia del caballero 
-de U Blanca 'lAma, como de la cansa j^ 
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qae'le désarfisbay y con' reposo y ad«ñiaii 
aevero le respondiéi caballero d« la Btaa- 
ca Luiia, cuyas basaÉas basla abora no 

• han llegado á mi noticia» yo os haré í»- 
:'r«r que {aittas'fiabbia' ir«H¿ * 1« iiustxv 
Dufeiii«a{ que sí* visto ki -babiévaéca, yo 
-ié> que proturárrades ' né pone^roa ea e^ 
' demanda , 'porque an «ista os desengañara 

de que no ba habido ni paede haber be- 
Ilesa que con la saya compararse poeiia: 
y asi no díei^ndoos «fue mentís, sino q«e 
tío acertáis, en io' protesto ^ con laa »ooá- 
' dicioiiea que babei» Yefifrido aceto vues- 
tro desafio 9' y lué|;o,'porqne nose paae 
'el día que traéis determinado ; y solo ef- 
ecto de 1m condiciones la de qae se paaa 
á mi la fama de vaeslras bauñas, por- 
que no aécttáles ni qué tales aean: coa 

• las mias me contento» taljea cvales. ellas 
' ion* Tomad pnes la parte del campo qne 
- ^nisié redes » -que yo Uavé lo 'mismo» y á 

quien Dios se la diefe, san Pedro ae la 
bendiga* Habían descubierto 'de la ciudad 
al cañilero de la Blanca Luna, y dicho* 
ielo al visorey que estaba hablando con 
don Quijote de la Mancha. El viaorey» 
creyendo seria alguna nueva aventara 

-fabricada por don Antonio Moreno , 6 
por otro algún caballero de lá dudad, 

*aaKó luego á la playa con don Antonio y 
con 'Otroa mochcNi cabaileíoa qve le acón* 



paña1>an , á tiempo <*cmádo ¿ún Qsí jote 
Volvía las riendas á Rocinante para to- 
mar del campo lo necesario. Viendo poés 
el visorey que daban los- dos señales de 
voWerse á encontrar , se paso en medio^ 
preguntándoles qué ^ra la cansa que tes 
movía á hacer tan de impi^ovíso batalla* 
El caballero de la Blanca Luna respondió 
f{ue era precedencia de hermosura » y «n 
breves razones le dijo las mismas que ha- 
bía dicho á don Quijote, con la acetacion 
de las condiciones del desafío hechas por 
entrambas partes. L]e(;óáe el visoreyá 
don Antonio, y preguntóle paso si sabia 
quién era el tal caballero dt la Blanca 
Lima , ó si era alguna burla que queriáu 
hacer á don Quijote. Don Antonio le rei* 
pondió que ni sabia quién era , ni ii era 
de burlas ni de veras el tal desafío* EsU 
respuesta tuvo perplejo al visorey ^en «i 
les dejaria ó no pasar adelante en la ba- 
talla ; pero no pudiéndose persuadir á qáe 
fuese sino burla, se apartó diciendo: 
dores caballeros, si aquí no hay otro 
medio sino confesar ó morir, y el señor 
don Quijote está en sus trece , y vuesa 
merced el de la Blanca Luna en sus ca- 
torce, á la mano de Dios y dense. Agraf- 
deció el de la Blanca Luna con corteses 
y discretas rasones al visorey la licenchi 
que te lea daba, y don Quijote Jiiso'io 
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de lodo coraron ^ y i su Dulcinea , como 
tenia de costumbre ai comenzar de las faji- 

• tallas que se le ofrecían i tornó á tomar 
, otro pcieo mas del ,campPi porque vio. <{Be 
( ao cont4*ario hacia, lo mismo , y sin lo- 
. car IrompeU ni otro instniinenlo bélico 

• qqe les diese señal de arremeter » volvie- 
. roN entrambos á un mismo ponto las rien- 
das á sus caballos; y como era mas lige** 

i ro el de la Blanca Luna , llegó á don Qaí- 
-•jote á dos tercios andados de la carrera, 
; y allí le encontró cpn tan poderosa fuer- 
. fea« sin tocarle con la lamia » que la levaa- 
{ ló ti parecer, de propósito i que dio coa 
. Rocmaute y con don QhíjoMí por el sue* 
lo ttoa peligrosa caída. Fne luego sobra 
él, y poniéndole U lansa sobre U visera 
•rle^ijo't vancido sois, caballera,^ y, am 
' nuierlo si Ap confesáis las condiciones de 
noestro desaf/o» Don Quijote molido y 
aturdido, sin alzarse la visera, como si 
bablara dentro de una tumba, con vos 
debilitada y enferma dijo: Dulcinea del 
Toboso es la mas hermosa muger del mon* 
do, y yo el .mas desdichado caballero de 
la tierra, y no es bien que mi flaquesa 
.defraude esta verdad: aprieta, caballero, 
, la lansa, y quítame la vida, pues me bas 
ijquitado |a honra* Eso no haré yo por 
. cierto .t dijo el de la Blanca Luna: vivSi 
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viva en sit enUresa la fama ^tAñ Iwrrao* 
aura de la seilora Dalcinea del Toboso,^ 
que Ík>1o me conlenio con que el grata don 
Quijote «e retire á su logar un aílo, ó bata- 
ta el tiempo que por mí le fuere manda-* 
do , como concertamos antes de entrar 
en esta batalla. Todo esto oyeron el 'vtso« 
rey y don Antonio , con otros macbos 
que allí estaban, y oyeron asímiamo que 
don Quijote respondió qile cómonole pi'* 
diese cosa que fuese en perjuicio de Dul-* 
cínea, todo lo demás cumpliría como ca-* 
baliero puntual y verdadero* Hecba esta 
confesión volvió las riendas el de la Blan* 
Ctí Luna , y haciendo mesura con la ca^* 
besa al visorey, á medio galope se entró 
en la ciudad. Mandó el visofsy á don Aa« 
Ionio que fuese tras él, y 'qde en todaa 
maneras supiese quién era. Levantaron á 
don Quijote, descubriéronle el rostro i f 
halláronle sin color y trasudando. Roci- 
nante de puro malparado no se podo mo«' 
Ter por entonces* Sancho, todo triste, lo^ 
do apesarado,: no sabía qué decirse ni qa¿ 
hacerse. Pareada le que lodo aquel snccso 
|ía«afab en suefi^s^ y que f oda' aqviellé má^ 
quina era cosa de encanta ineAto. Vera i 
na señor rendido , y obligado i no tomar 
armas en un año. Imaginaba la lúa de lá 
gloria de sos hazañas escureclda, las es^ 
feraniaa de ana mMvaal prottcMi dt^he^ 
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chas como ie deshace el huno con el v ícn* 
lo* Tcmia ti quedaría é no contrecho Ro- 
cinante y ó destocado sn amo: qae no fofr- 
ra poca ventara si deslocado quedara. Fí<« 
nalfuente con una silla de manos , qae 
mandó traer el visorey, le llevaron á la 
ciudad» y el visorey se volvió tamhiea á 
ella con deseo de saber quién fuese el ca* 
hallero de la Blanca Luna, que de tan 
mal talante hahia dejado á don Quijote* 

CAPITULO LXV. 

Ihnde ie da noticia quién tra él de ia 

Blancja } Luna , con la libertad de don 

Gre^rio,jr de otros sucesos» 

f ..Siguió don Antonio Moreno al caba- 
llea de la Blanca Luna, y siguiéronle 
también y aun persiguiéronle muchos mp« 
chachos^, hasta que le cerraron en nn 
mesón dentro de la ciudad. Entró en . ^1 
don Antonio C09 deseo de copocerle: sa- 
lió un escudero i .recibirle y ¿ .desarmar* 
le : encerróse en . una aalji . baja t y con .é4 
dopE^ ^tonio^'que i|o sf le oocja el paa 
liasta saber quién fuese* Viendo pues el 
4e la Blanca Luna que iiquel caballero no 
le dejaba » le dijo : bien sé , seilor^. i )o 
que venís* que es á saber quién .soy; J 
p^jrqof A9 hay p%ra qu^^j^e^roslp, ta 



Unto qáe mñ% ni oriádo'ne ¿esaraiá os 
lo diré'.ftín faltar mi. pimío é U verdad 
dtli.caÉO.iSabedi senpr, qaC'á. nU ine lia- 
man el bachiller Sansón Carrasco*. Soy 
del mismo logar de dou Qoijole de la 
Mancha , coya locura y sandea maeve.á 
q«e le lenf^mos lástima iodlM cuantos le 
conocemos, y entre los que^nas.se larhan» 
Unido he sido yo; y creyendo que está 
su .salud en so reposo ^ y. en; que ae esté' 
en:sn tiecr*. y en su casa» di iraza para 
hacerle estar én ella, y así. habrá tres 
meses q|ie le salí al camino como caha^ 
llero andante, llamándome el caballero 
de* los Espejos f con intención de pelear 
con él y vencerle, sin hacerla daño, po«* 
Hiendo por condición de nuestra pelea; 
que el vencido qned«se á. discreción del, 
lECAcedor; .y lo que yo peneaba pedirlri 
porque ya le juzgaba por vencido , era 
que se volviese á-su logar, y que no sa- 
liese del ea todo un ano^ en el cual tiemer 
po. podría ser cidrada; pero Ja :suerte la 
ordenó • de otra maneva^ » porque él me 
vcftció á.mí, 'yi me derribó MI caballo^ 
y^Mi 90' -tuvo .«ufectotioai pensatmientq s ii 
prosiguió «o«ci^raino;.y yó ^e .volví. v^»-r 
cido, corrido y molido de la calda , que 
U»» ademas peligrosa ; pero no por esto se 
me quitó el dweo de volver á buscarle j 
i vencerle» oomo hoy.se. ha;iuiAo« Yoo* 
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mo éí ci Hb p«ito4l '«• fftmt&ait las 4r<» 
átutñ de lá «ndaftte calnlieria , sin dodm 
afgana goardará la qoa le he dado ca 
cvnipHaiiciito de bq parlabra. Esto es, ac— 
dor, lo que pasa, sin qoe tenga qne deci- 
ros otra cosa algunas suplicóos no nie 
dcscobraia, ni le digáis á don Qoiiota 
qniéá' soy y' porque tengan «efecto los bine—' 
aoa pensamientos sníps, j vuelva á ce* 
brar sn juicio un bombre que le ticno* 
boníftmoy eomo le dejen las sandccea de 
Ui caballeria* ¡Oh seftor! dijo don Auto* 
nio, Dios os perdone el agravio qne ha- 
béis hecho á todo el mondo en querer 
volver cnerdo ai «as gracioso loco qve 
hay en él* ¿No veis, señor, qveoo podrá 
llegar el provecho q«e causa la cordura 
de don Qoii^te'á Íó qiie «llega al guala* 
que da con sus desvartoa? Pero yo ima-' 
gino que toda la industria del seftor ha* 
cfailler no ha de ser parte para volver 
cuerdo á un hombre lan'VeitiatadameBto 
b»co; y ai no fuese contra caridad diritf 
que nunca sane don* Quijote, porque ccni 
so salud, no solamente perdeauM aus gra* 
éias^ aiao la» dq Sanoho Pania au>asonde« 
ro > que cualquiera dellas' puede volver i 
alegrar á la misma roelanoolíii* Con toda 
esto callaré y no le diré nada , por var 
ai salgo verdadero en sospechar qot ao 
ha da leaar efecto Iq diligaiioia hacha fwr 
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d ieSor Carrasco. El cual- respondió que 
ya ana por nna estaba en buen ponto 
aqael negocio, de qnien esperaba feliz 
suceso: y habiéndose oCrecido don Anto- 
nio de hacer lo que mas le mandase , se 
despidió del , y hecho liar sus armas so- 
bre un macho, luego ^1 mismo punto so- 
bre el caballo con que entró en la balA-> 
Ha se salió de la ciudad aquel mismo día, 
y se volvió á su patria sin sucederle cosa 
que obligue á contarla en esta verdadera 
historia* G>ntó don Antonio al visorey 
todo lo que Carrasco le habia contado, 
de lo que el visorey no recibió mucho 
gusto, porque en el recogimiento de don 
Quijote se perdía el que podían tener to- 
dos aquellos que de sus locuras tuviesen 
noticia. Seis dias estuvo don Quijote en 
el lecho, marrido , triste, pensativo y 
mal acondicionado, yendo y viniendo con 
la imaginación en el desdichado suceso 
de su vencimiento. Consolábale Sancho, y 
entre otras razones le dijo: señor mió, 
alce vuesa merced la cabeza, y alégrese 
si puede, y dé gracias al cielo, que ya 
que le derribó en la tierra no salió con 
alguna costilla quebrada ; y pues sabe que 
donde las dan las loman , y que no siem- 
pre hay tocinos donde hay estacas, de 
una higa al. médico, pues no le ha n^e- 
neslcr para que le cure en esta enferme- 

i5 • 
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dad. Volvámonos i nuestra casa, y dejé- 
monos de andar buscando aventaras por 
tierras y lugares qne no sabemos; y si 
bien se considera , yo soy aqoi el mas 
perdidoso, aunque es vnesa merced el 
mas malparado* Yo que dejé con el go- 
bierno los deseos de ser mas gobernador, 
no dejé la gana de ser conde, qne jamas 
tendrá efecto si vnesa merced deja de ser 
rey dejando el ejercicio de sa caballería, 
y asi vienen á volverse en humo mis es- 
peranzas. Calla , Sancbo , pues Yes que 
mi reclusión y retirada no ha de pasar 
de tin aiio , que luego volveré á mis hon- 
rados ejercicios, y no me ha de faltar 
reino que gane y algún condado que dar- 
te. Dios lo oiga , dijo Sancho, y el pecado 
sea sordo, -que siempre he oido decir qne 
maú vale buena esperansa qtie rain pose- 
sioh. En esto estaban cuando entró don 
Antonio diciendo con muestras de gran- 
dfsinío contento : albricias , señor don 
Quijote, que don Gregorio y el renega- 
do qne fue por él está en la playa ; ¿ qné 
digo en la playa ? ya está en casa del ^i- 
so rey, y será aqui al mómentok Alegróse 
algún tanto don Quijote, y dijo: en ver« 
dad que estoy por decir que me holgara 
que hubiera sucedido todo al revés , por- 
que me obligara á pasar en Berbería, 
donde cpn la fuerza de mi braao diera 
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Jibertad , no tolo ¿ doj» Gregorio , sino 
á cnantos cristUnos caativo« hay en Bcr- 
^beria. Pero ¿qué digOi miaerabJe? ¿No 
soy yo el. vencido? ¿no soy yo el derrir 
Lado? ¿Qo soy yo el qoe no puede tq-> 
mar armas en vn a¿o? Pues ¿qué pro- 
meto ? ¿ de qué me alabo , si antes me 
conviene usar de la rneca que de Ja espia- 
da? Déjese deso, señor , dijo Sancho: vi- 
va la gallina aunque con su pepita, que 
hoy por tí y mañana por mí; y en estas 

•V cosas de encuentros y porrazos no hay 
lomarles tiento alguno , pues el que hoy 
cae puede levantarse mañana, sino es que 
se quiera estar en la cama, quiero decir 
que se deje desmayar , sin cobrar nuevos 
brios para nuevas pendencias: y levánte- 
se vuesa merced agora para recibir á don 

. Gregorio , ^e me parece que anda la 

.gente alborotada, y ya debe de estar fn 
casa* Y asi era la verdad , porque habien- 
do ya dado cuenta don Gregorio y el re- 

, negado al visorey de su ida y vuelta , de- 
. seoso don Gregorio de ver á Ana Félix, 

. vino con el renegado á casa de don An- 
tonio; y aunque don Gregorio cuando le 
sacaron de Argel fue con hábitos de mu- 

,ger,.en el barco los trocó por los de un 
cautivo qne salió consigo; p(*ro en cual- 
quiera que viniera mostrara ser per^^ia 
para ser. codiciada , servida y €stima4a| 
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porque era lierfliOM sohnmnkent^ y ím 
edad al parecer de dies y siete ó dics j 
ocho años. Ricole y so hija saÜeron á re- 
cibirle, el padre co» lágrimas, y la hija 
con honestidad* No se abrazaron unoo é 
otros f porque donde hay mncho amor bo 
soele haber demasiada desenvolinnu 1^9 
dos bellezas )ontas de don Gregorio y Aaa 
Félix admiraron en particular A todan 
jnnlos los qite presentes estaban* £1 silen- 
cio íoe allí el qoe habló por los dos anuui* 
feSf y los ojos foeron las lenguas qnc dea- 
cubrieron sns alegres y honestos prnia 
mientos* Contó el renegado la industria y 
' medio que tuvo para sacar ¿ don Gre^riOb 
Contó don Gregorio los peligros y aprietoa 
en que ^e había visto con las mogerea can 
' quien habia quedado, no con largo raao- 
naroiento, sino con breves glabras, don- 
de mostró que so discreción se adelantaba á 
sus años* Finalmente Ricote pagó y satiafr* 

- so liberal mente asi al renegado como i loa 

- que habían bogado al remo* Reincorporó- 
' se y redújose el renegado con la Iglesia, 

y de miembro podrido volvió limpio y sa- 
no con la penitencia y el arrepentimiento* 
- De alli á dos diaA trató el visorey con 
don Antonio qué modo tendrían para qne 
Ana Félix y su padre quedasen en Espa- 
ña , pareciéndoles no ser de inconvenien- 
te al^na que quedasen en ella hija tan 
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críBtísiit y padre al fiareccr tan bien in*- 
«tcneíonado* Don Antonio se ofreció venir 
á la corle á nef^ociarlo f dóiide había áe 
*^entr forzosamente á otros ne|;ocios, dan* 
do á entender que en ella por medio del 
favor y de las dádivas machas cosas difi- 
cultosas se acaban* No, dijo Rícole, qne 
•e halló presente á esta plática » hay qna 
' esperar en favores ni en dádivas ^ porqoe 

• con el i^ran don Berna rdino de Velasco, 
conde de Salazar , á quien díó sn magca» 
fad cargo de noestra espolsion, no valen 
megos , no promesas , no dádivas , no lás- 
timas; porque aanqne es verdad qoe él 

. inezcla la misericordia con la iusticia , co* 
mo ^l ve que todo el cuerpo de nuestra 
ttacion está contaminado y podrido , usa 
con él antes del cauterio que abrasa , que 
del ungüento que molifica ; y asi ccm pru- 
dencia , con sagacidad Y con diligencia* y 

' con miedos que pone , ha llevado sobre 
sus fuertes hombros á debida ejecución el 
peso desta gran máquina , sin que nuea» 
tras industrias, estratagemas, solicitudes 

• y fraudes hayan podido deslumhrar sus 
•}os de Argos, que ceotino tiene alerta, 
porque no se le quede ni encubra ningu-» 

' no de los nuestros, que como raíz escon- 
dida , con el tiempo venga después á bro- 
tar y á echar frutos venenosos en Espa* 

• ftai ya limpia t ya deseaabaraaada de las 
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temores en que nuestra Anchedambre 1* 
ieuií. ¡Heroica rcsolacion del gran Fiiipo 
Tercero» y íriaaditA pradencia eu babero- 
la encargado al tal don Bemardino de Ve- 
lasco ¿ Una por «na yo baré, poeato alU, 
las diligencias posibles , y bag^ el Cielo lo 
que. Illas fuere servido « dijo don Antonio: 
don GrefTorio se irá conmigo á consolar 
la pena que sus padres deben tener por an 
e ausencia :. Ana Félix se quedará con mi 
•moger en mi casa ó en un monasterio, jr 
' yo sé que el seAor visorey gustará se que- 
de en la suya el buen Ricote basta ver 
cómo yo negocio. El visorey consiatió en 
todo lo propuesto ; pero don Gregorio» 
sabiendo lo que pasaba, dijo que ea nin- 
I vguna manera podia ni quería dejar á do- 
■ña Ana Félix; pero teniendo intención de 
ver á sus padres*, y de dartraaa de vol- 
ver por ella, <vino en el decretado con* 
cierto* Quedóse Ana Félix con la ma^r 
de don Antonio, y Ricote en casa del vi* 
sorey« Llegóse el día de la partida de don 
.Antonio, y el de don Quijote y Saacbo, 
que fue de alli á otros dos, que ia caída 
no le concedió que mas presto se pusiese 
en camino* Hubo lágrimas, bubo suspi- 
ros, desmayos y soDosos al despeó irse dan 
^Gregorio de Ana Félix. Ofrecióle Ricple 
A don Gregorio mil escudos si los queriai 
pero él no tomó ni<iguttO.| ^tao solo^ ^- 
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co que le prestó don Antonio, prometieií* 
do la paga dcllos en la corte. Con esto se 
partieron los dos, y don Quijote y San* 
cho después , como se ha dicho : don Qai« 
jote desarmado y de camino , Sancho á 
pie, por ir el rucio cargado con las ai^« 
xnas* 

CAPITULO LXVI. 

Que trata de lo que verá el que lo lejre^ 
re , ó ío oirá el que lo escuchare leef» 

Al salir de Barcelona volvió don Qui- 
jote á mirar el sitio donde había caido, 
y dijo: aqui fue Troya, aqui mi desdicha, 
y no mi cobardía se llevó mis alcanzadas 
glorias; aquí usó la fortuna conmigo de 
sus vueltas y revueltas; aquí se escure- 
cieron mis hazañas; aquí finalmente cayó 
mi ventura para jamas levantarse. Oyen- 
do lo cual Sancho dijo: tan de valientes 
corasotíes es, señor mío, tener sufrimien- 
to en las desgracias, como alegría en las 
prosperidades : y esto lo juzgo por mí 
mismo , que si cuando era gobernador es- 
taba alegre , agora que soy escudero dé á 
pie, no estoy triste : porque be oido de- 
cir que esta que llaman por ahf fortmka, 
es una muger borracha y antojadiza, y 
sobre todo ciega , y asi no ve lo que ha- 
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ce , ni sabe & quién derriba ni á qai& 
cosa Isa. May filósofo estás, Sancho, rea- 
pondió don Qi]i)ote , muy á lo discreto 
hablas, no sé quién te lo enseña. Lo que 
te sé decir es que no hay fortuna en el 
mundo, ni las cosas que en él suceden, 
buenas ó malas que sean, vienen acaao, 
fino por particular providencia de los cie- 
los ; y de aqui viene lo que suele decirse, 
que cada uno es artífice de su ventara* 
Yo lo he sido de la mía, pero no conJa 
prudencia necesaria, y asi me han salido 
al gallarin mis presunciones, pues debie- 
ra pensar que al poderoso grandor del 
caballo del de la Blanca Luna no podría 
resistir la flaqueza de Bocinante. Atreví- 
me en fin, hice lo que pode, derribáron- 
me, y aunque perdí la honra, no perdí 
ni puedo perdeT la virtud de cumplir mi 
palabra. Cuando era caballero andante, 
atrevido y valiente, con mis obras y con 
mis manos acreditaba mis hechos i y aho- 
ra coando soy escudero pedestre acredi- 
taré mis palabras cumpliendo la que di 
de mi promesa. Camina pues, ami^o San- 
cho ,t y vamos. i tener en nuestra tier- 
ra el año del noviciado, con cuyo encer- 
ramiento cobraremos virtud nueva para 
volver al nunca de mí olvidado ejercicio 
de las armas* Señor , respondió Sancho, 
no as cosa tan gMStosa el caminar ¿ pie^ 
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^at me nivera é Incite á liacer grandca 
jornadas» De|emo8 estas armas colgadas de 
algOQ árbol en lagar de un ahorcado , j 
ocupando yo las espaldas del rucio » le- 
vantados }os pies del suelo , haremos las 
jornadas como vnesa merced las pidiere 
y midiere : que pensar que tengo de cami« 
nar á pie, y hacerlas grandes , es pensar 
en lo excusado* Bien has dicho , Sancho^ 
respondió donQui)ole: cuélguense mis ar- 
mas por trofeo y y al pie dellas ó al rede- 
dor dellas grabaremos en los árboles lo 
que en el trofeo de las armas de Roldan 
¿liaba escrito: 

Nadie las mueva 
que estar no pueda 
i:on Roldan d prueba* 

Todo eso me parece de perlas » res- 
pondió Sancho ; y si |io fuera por la fal* 
la que para el camino nos había de ha- 
cer Bocinante, también fuera bien dejar- 
le colgado. Pues ni él ni las armas , re- 
plicó don Quijote, quiero que se ahor- 
quen , porque no se diga que á buen ser- 
vicio, mal galardón. Muy bien dice vue- 
•a merced , respondió Sancho , porque se- 
gún opinión de discretos , la colpa del 
asno no se ha de echar á la albarda : y 
puts deste «uccso vvesa merced tiene la 
SOMO IV» 16 
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cnipa, castf(^óese á »{ rnesmo, y no 
vienten sas iras por las ya rotas y aSín-~ 
grirntas armas , ni por las mansedom- 
bres de Rocinante, ni por la blandora de 
mis pies , qae riendo que caminen mas de 
lo justo. En estas razones y pláticas se les 
pasó todo aquel dfia y aun otros caatro 
sin sucederles cosa que estorbase so cami- 
no , y al quinto dia á la entrada de na 
lugar hallaron á la puerta de un mesón 
mucha gente, que por ser fiesta se estaba 
alli solazando* Coando llegaba á ellos don 
Quijote un labrador alaó la voz diciendo: 
alguno deslps dos señores que aqoi vie* 
nen , que no conocen las partes , dirá lo 
que se ha de hacer en naestra «paesta* 
Si diré por cierto , respondió don Quijo-, 
te , con toda rectitud , si es que alcanao 
á entenderla. Es pues el caso , dijo el la- 
brador , señor bueno , que un vecino dea- 
te lugar , tan gordo que pesa once arro- 
bas, desafeó á correr ¿ oiro so vecino que 
no pesa mas que cinco» Fue la condicioa 
que habían de correr una carrera de cien 
paso^ con pesos iguales; y habiéndole pre- 
guntado al desafiador cómo se babia de 
Igualar el peso, dijo que el desafiado qne 
pesa cinco arrobas, se pusiese seis de hier- 
ro acuestas , y asi se igoalarian las once 
arrobas del flaco con las once del gordo» 
Eso no y dijo á esta saaon Sancho antea 
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que don Qaíjole respondiese: y á m{, que 
ha pocos días que salí de ser gobernador 
y juez, como todo el mundo sabe, toca 
averiguar estas dudas , y dar parecer en 
todo pleito» Responde en buen hora, dijo 
don Quijote , Sancho amigo , que yo no 
estoy para dar migas á un gato, según 
traigo alborotado y trastornado el juicio* 
Con esta licencia, dijo Sancho á los la- 
bradores, que estaban muchos al rededor 
del la boca abierta, esperando la scnten* 
cía de la suya: hermanos , lo que el gor- 
do pide no lleva camino, ni tiene sombra 
de justicia alguna ; porque si es verdad 
lo que se dice, que el desafiado puede es- 
coger las armas , no es bien que éste las 
escoja tales, que le impidan ni estorben 
el salir vencedor: y asi es mi parecer, 
que el gordo desafiador se escamonde, 
monde, entresaque, pola y atilde, y sa- 
que seis arrobas de sus carnes , de aqui ó 
de alli de su cuerpo, como mejor le pa- 
reciere y estuviere, y desta manera que- 
dando en cinco arrobas de peso se igua- 
lará y ajustará con las cinco de su con- 
trario, y asi podrán correr igualmente. 
Voto á tal , dijo un labrador que escuchó 
la sentencia de Sancho , que este seiior ha 
hablado como un bendito , y sentenciado 
como nn canónigo ; pero á buen seguro 
q«e no ha de querer quitarse el gordo 
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una onza de sus carnes , cnanto mas seis 
arrobas* Lo mejor es que no corran , res- 
pondió otro , porque el flaco no se muels 
con el peso, ni el gordo se descarne, y 
échese la mitad de la apaesta en vino , y 
llevemos estos señores á la taberna de lo 
caro, y sobre mi la capa caando llueva» 
Yo, señores, respondió don Quijote, os 
lo agradezco ; pero no puedo detenerme 
nn punto, porque pensamientos y sacesos 
tristes me hacen parecer descortés, y ca- 
minar mas que de paso : y asi dando de 
las espuelas á Rocinante pasó adelante, 
dejándolos admirados de haber visto y 
notado asi su extraña figura , como la 
discreción de sü criado, que por tal jiis-> 
garon á Sancho: y otro de los labrado- 
res dijo : ¿ si el criado es tan discreto» 
cuál debe ser el amo? Yo apostaré qae si 
van á estudiar á Salamanca, que á un tris 
han de venir á ser alcaldes de corte, que 
todo es burla , sino estudiar y mas estu- 
diar, y tener favor y ventura , y cuando 
menos se piensa el hombre se baila coa 
una vara en la mano , ó con una mitm 
en la cabeza. Aquella noche la pasaron 
amo y mozo en mitad del campo al cielo 
rasb y descubierto, y otro dia siguiendo 
sn camino vieron que bacía ellos venta 
un hombre de i pie , con unas alforjas al 
cuello y una azcona ó chuso en la manot 
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propio talle de correo de i pie, el cual 
como llegó )aiilo á don Qai)oie adelantó 
el paso, y medio corriendo llegó á él , y 
abrazándole por el muslo derecho , que 
DO alcanzaba á mas, le dijo con muestras 
de mucha alegría :í oh mi señor don Qui- 
jote de la Mancha, y qué gran contento 
ha de llegar al corazón de mi señor el 
Duque cuando sepa que vuesa merced 
ifuelve á su castillo, que todavía se está 
en él con mi señora la Duquesa! No o$ 
conozco , amigo , respondió don Quijote, 
Jii sé quién sois, si vos no me lo decis* 
Yo, señor don Quijote, respondió el cor- 
reo, soy Tosilos el lacayo del Duque mi 
señor , qne no quise pelear con vuesa 
merced sobre el casamienlo de la bija de 
doña Rodrigoez. ¡ Válame Dios! dijo don 
Quijote; ¿es posible que sois vos el qne 
los encantadores mis enemigos Irasforma- 
ron en ese lacayo que decís, por defrau- 
darme de la honra de aquella bala lia? 
Calle , señor bueno , replicó el cartero, 
que no hubo encanto alguno, ni mudan- 
za de rostro ninguna : tan lacayo To&ilos 
entré en la estacada , como Tosilos laca- 
yo salí della. Yo pensé casarme sin pe- 
lear, por haberme parecido bien la mo- 
ca; pero sucedióme al revés mi pensa- 
miento, pues asi como vuesa merced se 
partió de nuestro castillo » el Duque mi 
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señor me bízo dar cien palos por haber 
contravenido á las ordenanzas que me le- 
nía dadas anles de entrar en la batalla, 
y todo ba parado en que la muchacha ea 
ya monja, y doña Rodríguez se ha vuelto 
á Castilla , y yo voy ahora á Barcelona á 
llevar un pliego de cartas al virey, qae 
le envía mi amo. Si vuesa merced quiere 
un traguito, aunque caliente, puro, aqoi 
llevo una calabaza llena de lo caro , coa 
no se cuantas rabilas de queso de Tron— 
choñ, que servirán de llamativo y des- 
pertador ie ia sed , si acaso está dur- 
miendo* Quiero el envite, dijo Sancho, y 
échese el resto de la cortesía , y escancie 
él buen Tosilos á despecho y pesar de 
cuantos encantadores hay en las Indiaa» 
£n fin, dijo don Quijote, tú eres^ San- 
cho, el mayor glotón del mondo, y el 
mayor ignorante de la tierra , pues no te 
persuades que este correo es encantado» 
y esté Tosilos contrahecho: quédate con 
él, y hártate, que yo me iré adelante po^ 
co á poco, esperándote á que vengas. Ri6« 
«e el lacayo, desenvainó su calabaza, det- 
alforjó sus rajas, y sacando un panecil)0| 
él y Sancho se sentaron sobre la yerba 
verde, y en buena paz y compaña des- 
pavilarbn y dieron fondo con todo el rc« 
puesto de las alforjas, con tan buenos 
alientos , que lamieron el pliego de laa 
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cartas solo porque olía á quejo. Dijo To- 
ailos á Sancho: siii dada este lu amoi 
Sancho aTnifro , debe de ser un loco. ¿ Có- 
mo debe? respoiidió Sancho, no debe na- 
da á nadie, que lodo lo pa^^a, y mas 
cuando la moneda es locura: bien lo vep 
yo , y bien se lo di{;o á él ; pero ¿ qué apror 
vécha ? y mas aflora que va rematado, 
porque va vencido del caballero de la 
Blanca Luna* Ro|;Óle Tosí los le contase lo 
que le había sucedido; pero Sancho le re»» 
pon dio que era descorlesfa dejar que so 
•mo le esperase, que otro día, si se en- 
contrasen, .haliria lu^ar para ello: y le- 
vantándose dcspuas de haberle áacudi^- 
áo el sayo- y las migajas de las barbas, 
antecof^tó al rudo-, y diciendo á Dios 
dejó á Tosilos y akansó á su amo, que 
á la sombra de un árbol le estaba cspe* 
rando* 



ra el remedio de laqaella' pobre señora* 
Señor, respondió Sancho, si va á decir 
la verdad, yo no me puedo persuadir qae 
los acotes de mis posaderas tengan que 
ver con los desencantos de los encanta- 
dos, qne es como si difésemos: si os doe— 
le la cabeza , untaos las rodillas: á lo me- 
nos yo osaré jurar qne en cuantas histo- 
rias vaesa merced ha leido, que tratan 
de la andante caballería , no ha visto al-> 
gun desencantado por aeotes;^ pero por sí 
ó por no , yo me los daré cuando tenga 
gana, y el tiempo me dé comodidad para 
castigarme* Dios lo haga , rcspodió doa 
Quijote, y los cielos te den gracia para 
que caigas en la cuenta, y en la obliga» 
ciou que te corre de ayudar á mi señora, 
que lo es tuya , pues tú eres mió* En es- 
tas pláticas iban siguiendo su camino 
cuando llegaron al mismo sitio y lugar 
donde fueron atropellados de los toros. 
Reconocióle don Quijote, y dijo á San- 
cho : este es el prado donde topamos i las 
bizarras pastoras y gallardos pastorea, 
que en él querían renovar é imitar á la 
pastora Arcadia : pensamiento tan nuevo 
como discreto , á coya imitación , si ca 
que á t( te parece bien , qucrria , oh San- 
cho, que nos convirtiésemos en pastora 
siquiera el tiempo que tengo de estar r»» 
cogido* Yo compraré a Igpnas ovejas, y t^ 
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4as las demás cosas qne al pastoral ejer^ 
cicio son necesarias, y llamándome yo el 
pastor Quijotiz, y tú el pastor Pancino« 
nos andaremos por los montes , por laa 
selvas y por los prados, cantando aqai, 
endechando alli, bebiendo de los líquidos 
cristales de las fuentes, ó ^a de los lim- 
pios arroy netos , ó de los caudalosos rios* 
Daránnos con abundantísima mano de sn 
dulcísimo fruto las encinas , asiento loa 
troncos de los durísimos alcornoques, som» 
bra los sauces , olor las rosas , alfombras 
de mil colores matizadas los estendidos 
prados, aliento el aire claro y puro., lúa 
la luna y las estrellas, á pesar de la es- 
curidad de la noche, gusto el canto, ale- 
gría el lloro , Apolo versos , el amor con- 
ceptos, con que podremos hacernos eter- 
nos y famosos , no solo en los presentes 
aino en los venideros siglos* Pardiez, di- 
jo Sancho, qne me ha cuadrado y aun es* 
quinado tal género de vida ; y mas qna 
no la ha de haber aun bien visto el ba- 
chiller Sansón Carrasco y maese Nicolás 
el barbero, cuando la han de querer se- 
guir y hacerse pastores con nosotros : y 
aun quiera Dios no le venga en voluntad 
al cura de entrar también en el aprisco, 
según es de alegre y amigo de holgarse* 
Tú has dicho muy bien , dijo don Quijo- 
te y y podrá llamarse el bachiller Sanaos 
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Carrasco I si entra en e) pastoral gremio» 

Como entrará sin duda , el pastor Sauso— 
pino y ó ya el {lastor Carrascon: el barbe- 
ro Nicolás se podrá llamar Niculose» co- 
mo ya el antiguo Boscan se Uaipó Nemo«- 
roso : al cora no sé qué nombre le pon- 
gamos y sino es algún derivativo de 9a 
nombre, llamándole el pastor Curiambrob 
Las pastoras de quien hemos de ser aman^ 
les, como entre peras podremos escoj^er 
«os nombres, y pues el de mi señora cua- 
dra así al de pastora como al de prince- 
sa , no hay para qué cansarme en buscar 
otro que mejor le venga : tú , Sancho, 
pondrás á la tuya el qoe quisieres» No 
pienso, respondió Sancho, ponerle otro 
alguno sino el de IVresona , que le ven- 
drá bien con su gordura y con el propio 
que tiene, pues se llama Teresa, y ma« 
que celebrándola yo en mis versos, ven* 
go á descubrir mis castos deseos, pues no 
ando i buscar pan de trastrigo por las 
casas agenasa^El cara no será bien que 
tenga pastora, por dar buen ejemplo, y 
si quisiere el bachiller tenerla, bu alma 
en su palma. ¡ Válame Dios, dijo don Qui- 
jote, y qué vida nos bemos de dar, San- 
cho amigo! ¡Qué de churumbelas han de 
llegar á nuestros oídos , qué de gaitas la* 
moranas , qué de tamborines , y qué de 
sonajas y y qué de rabeles I ¿Pues qué ü 



entre ftátat diferencias ¿e mdsicas retoe- 
na la de los albogues? Allí se verán cati 
todos los instrumentos pastorales* ¿Qué 
aon albogues? preguntó Sancho, que ni 
los he oído nombrar, ni los he visto en 
toda mi vida. Albogues son , respondió 
don Quijote, unas chapas á modo decan* 
deleros de azófar, quedando una con otra 
por lo vacío y hueco hacen un son, si 
no muy agradable ni armónico, no des<- 
contenta, y viene bien con la msticidad 
de la gaita y del tamborín; y este nom* 
bre albogues es morisco , como lo son to* 
dos aquellos que en nuestra lengua caste- 
llana comienzan en alx conviene á saber^ 
almohaza , almorzar , alhombra , at^ 
^acilj alhuzema\ almacén^ alcaneSa, 
y otros semejantes, que deben ser pocos 
mas, y solos tres tiene nuestra lengua, 
que son moriscos y acaban en r, y son 
borceguí, zaquizamí y maravedí f alhe^ 
íí y alfaqui, tanto por el al primero co- 
tno por el f en que acaban , son conocí- 
dos por arábigos. Esto te he dicho de pa- 
so por hablar meló reducido á la memoria 
la ocasión de haber nombrado albogues: 
y ha nos de ayudar mucho á poner en 
perfección este ejercicio el ser yo algun 
tanto poeta , como tá sabes , y el serle 
también en extremo el bachiller Sansón 
Carrasco* Del cura no digo nada; pere 



JO apotUr^ qae debe de tener tas pnntac 
y colla re« de poeta , y qae las tenga tam- 
bién maese Nicolás no dudo en ello» por- 
que todos ó los mas son gaitarr islas y 
copleros. Yo me quejaré de ausencia ; Uk 
le alabarás de firme enamorado; el pas- 
tor Carrascon de desdeñado, y el ciira 
Curiambro de lo que el mas puede ser- 
virse , y así andará la cosa que no haya 
mas que desear* A lo que respondió Saa* 
cbo: yo soy, señor, tan desgraciado, qae 
temo no ba de llegar el día e^ que en tal 
ejercicio me vea* ¡Ob qué polídas cncha<- 
rat tengo de bacer cuando pastor me vea ! 
¡Qué de migas, qué de natas, qué de gair- 
Baldas y qué de zarandajas pastoriles ! 
que, puesto que no me granjeen fama de 
discreto, no dejarán de granjearme la de 
ingenioso. Sancbica mi hija nos Uevari 
la comida al hato. ¡ Pero guarda ! qae es 
de buen parecer , y ^ hay pastores mas 
maliciosos que simples, y no querría qae 
.fuese por lana, y volviese trasquilada; y 
también suelen andar los amores y los 
no buenos deseos por los campos como 
por las ciudades , y por las pastorales 
cbosas como por los reales palacios, y 
quitada la causa se quita el pecado, y 
ojos que no ven corason que no quiebra, 
..y mas vale salto de mata qne raego de 
hombres buenos* Mo mas refranes, Saa- 
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Ao^ di)0'cloii Quijote, pues cnálqiiierft 
de los que has dicho basU para dar á 
entender tu pensamiento ; y muchas ver- 
ees te he aconsejado que no seas tan pro» 
digo de refranes, y que te vayas á la ma« 
no en decirlos ; pero pa réceme que es 
predicar en desierto : y , casl%ame mi 
madrey y yo trompógelas. Paréceme, res« 
pondió Sancho, que vnesa merced es co« 
mo lo que dicen: dijo la sartén á la cal- 
dera , quítate allá ojinegra. Estáme re- 
prendiendo que no diga yo refranes , j 
ensártalos vuesa merced de dos en dos» 
Mira , Sancho , respondió don Quijote, 
yo traigo los refranes á propósito; y vie* 
aen cuando . los digo como anillo en el 
dedo; pero tráeslos tú tan por los cabe« 
líos, que los arrastras, y no los guias; j 
sí no me acuerdo mal , otra vez te he di* 
cho que los refranes son sentencias hre* 
-ves , sacadas de la experiencia y especa«* 
lacion de nuestros antiguos sabios: y el 
refrán que no iviene á propósito , antes es 
disparate que sentencia* Pero dejémonos 
desto, y pues ya viene la noche retiré- 
monos del camino real algún trecho don- 
de pasaremos esta noche , y Dios sabe lo 
que será mañana. Retiráronse, cenaron 
larde y mal, bien contra la voluntad áp 
«Sancho, á quien se le representaban las 
estréchelas de la andante caballería «sa- 
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tal v«K U abundancia se mostraba en loa 
caslillot 7 casas así de don Diego de Mi- 
randa y como en las bodas del rico Cn- 
nacboi y de don Antonio Moreno; pero 
consideraba no ser posible ser siempre 
de dia , ni siempre de nocbe , y así pnaó 
a^pella durmiendo , y sn amo velando» 

CAPITULO LXVIIL 

De ia cerdosa aventura que le mconiecié 
d don Quijote» 

V 

Era la nocbe algo escora » poeslo qnt 
la lona estaba en el cielo » pero no ea 
parte qne pudiese ser vista ^ que tal vea 
la seftora Diana se va i pasear á los an- 
típodas , y deja los montes negros y loa 
valles escuros. Cumplió don Quiíole OOM 
la natnraleía, durmiendo el primer 
So sin dar lugar al segundo; bien al 
•^es de Sancbo, que nunca tuvo segunde^ 
porque le duraba el sueilo desde la no* 
cbe basta la mañana , en que se mostra* 
ba su buena complexión y pocos cuida- 
dos. Los de don Quijote le desvelaron da 
'manera y que despertó á Sancbo« y le di* 
jo: maravillado estoy» Sancbo» de la li« 
bertad de tu condición* Yo imagino q«a 
eras hecbo de marmol ó de doro bronect 
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en quien no cal>c movimiento ni senti- 
miento alguno* Yo velo cuando td docr- 
mesi yo lloro cuando caulas, yo me des- 
mayo de ayuno coando tú estás peresoso 
y desalentado de puro harto* De buenos 
criados es conllevar las penas de sus se- 
ñores, y sentir sus sentimientos, por el 
bien parecer siquiera. Mira la serenidad 
desta noche , la soledad en que estamos, 
que nos convida á entremeter alguna vi- 
gilia entre nuestro sueño. Levántate por 
ia vida, y desvíale algún trecho de aquí, 
y con buen áuimo y denuedo agradecido 
date trescientos ó cuatrocientos azotes á 
buena cuenta de los del desencanto de 
Dulcinea: y esto rogando te lo suplico, 
que no quiero venir contigo á los brazos 
como la otra ve2, porque sé que los tie- 
nes pesados. Después que te hayas dado 
pasaremos lo que resta de la noche, can- 
lando yo mi ausencia, y tú tu firmeza, 
dando desde ahora principio al ejercicio 
pastoral que. hemos de tener en nuestra 
aldea. Señor, respondió Sancho, no soy 
yo religioso para que desde la mitad de 
mi sueño me levante y me discipline, ni 
menos me parece que del extremo del do- 
lor de los azotes se purda pasar al de la 
música. Vuesa merced me deje dormir, y 
no roe apriete en lo del azotarme , que 
me hará hacer juramento de no tocarme 
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jamas al pelo del sayo, no qae al de mis 
carnes. ;Oh alma endurecida! ¡oh csca- 
dero sin piedad! ¡oh pan mal empleado^ 
y mercedes mal consideradas las qae te 
he hecho y pienso de hacerte ! Por mí le 
has visto gobernador, y por mí te ves 
con esperanzas propincuas de ser conde, 
6 tener otro lítulo equivalente, y no tar- 
dará el cumplimiento dellas nfastle cnan- 
to tarde en pasar este aiio, que yo: posí 
tencbras spero lucem. No entiendo cjo, 
replicó Sancho ; soto entiendo que en tan- 
to que duermo, ni tengo temor, ni espe-> 
ranza, ni trabajo ni gloria; y bien haya 
el que inventó el sueno, capa que cubre 
todos los humanos pensamiftntos, manjar 
que quita la hambre, agua que ahuyenta 
la sed, fuego que calienta el frío, írio 
que templa el ardor, y finalmente mone- 
da general con que todas las cosas se com- 
pran , balanza y peso que iguala al paa* 
tor con el rey, y al simple con el discre- 
to* Sola una cosa tiene mala el sueño, se- 
gún he oído decir, y es que se parece á 
la muerte , pnes de un dormido i oa 
muerto hay muy poca diferencia. Nanea 
te he oído hablar, Sancho, dijo don Qai« 
)ote, tan elegantemente como ahora, por 
donde vengo 4 conocer ser verdad el re- 
frán que tú algunas veces sueles decir: no 
con quien naces» sino con quien ptceh 
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¡ Ab pesia Ul , replicó Sancho , seiSor nues- 
tro amo I no soy yo ahora f.\ qoe ensarta 
irei'rancst qoe lambien á vuesa merced sa 
la caen de la boca de dos en dos mejor 
que i mí, sino que debe de haber entre 
los mios y los suyos esta diferencia , que 
los de vuesa merced vendrán á tiempo, y 
los mios á deshora ; pero en efecto todos 
son refranes* £n esto estaban cuando sin- 
tieron un sordo estruendo y un áspero 
Tuido qoe por todos aquellos valles ae ex- 
tendía. Levant<!ise en pie don Quijote, y 
puso mano á la espada , y Sancho se aga^ 
sapo debajo del rucio poniéndose á Jos 
.lados el lio de las armas y la albarda de 
su jumento, tan temblando de miedo co- 
mo alborotado don Quijote. De punto en 
punto iba creciendo el ruido y llegándose 
.cerca á los dos temerosos: á lo menos al 
uno, que al otro ya se sabe su valentía. 
Es pues el caso que llevaban unos hom- 
. bres á vender á una feria mas de seis- 
cientos puercos, con los cuales camina* 
han á aquellas horas, y era tanto el rui- 
do que llevaban y el gruñir y el bufar, 
que ensordecieron los oidos de don Qui- 
jote y de Sancho, que no advirtieron lo 
que ser podía. Llegó de tropel la extendi- 
da y gruñidora piara, y sin tener respe- 
to á Ja autoridad de don Quijote ni á la 
de Sancho pasaron por cima de los dos. 
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deshaciendo lai tríncbeas de Sandio » y 
derribando no aolo á don Quijote^, sino 
llevando por añadidura á Rocinante £1 
tropel y el gran ir , la presteza con que 
lle{;aron los animales inmundos paso ea 
confusión y por el suelo á la albarda, á 
las armas, al rucio, á Rocinante, á San^ 
vcho y á don Quijote* Levantóse Sancho 
como me}or pudo, y pidió ¿ su amo ia 
espada, diciéndole que quería matar me- 
dia docena de aquellos señores y deaco- 
medidos puercos; que ya había conocido 
que lo eran* Don Quijote le dijo: déjaloa 
estar, amigo, que esta afrenta ea pena de 
mi pecado , y justo castigo del cielo es» 
que á un caballero andante vencido le co- 
man adivas, y le piquen avispas, y le 
bollen puercos. También debe de ser cas- 
tigo del biek>, respondió Sancho, qae á 
los escuderos de los caballeros vencido» 
los puncen moscas , los coman piojos , y 
les embista la hambre* Si los escnderoa 
futramos hijos de los caballeros á quicm 
servimos, ó parientes suyos muy cerca- 
nos, no fuera mucho que nos alcanzara 
la pena de sos culpas hasta la coarta ge- 
neración* Pero ¿qué tienen que ver los 
Panzas con los Quijotes? Ahora bien, tor- 
némonos 4 acomodar, y durmamos lo po- 
co que queda de la noche, y amanecerá 
Dios y medraremos* OuenM tá| SmicIm^ 
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retpondió d<m Quijote, que naciste par» 
dorórír, qae yo que nací para velar, en 
el tiempo que falla de aquí al dia daré 
rienda á mis pensamientos ^ y los desfo- 
garé en uu madrigalete, que sin que tá 
lo sepas anoche compuse en la memoria* 
A mí me parece, respondió Sancho, que 
ios pensamientos que dan lugar 4 hacer 
coplas no deben de ser mochos: vuesa 
merced coplee cnanto quisiere , que yo 
dormiré cuanto pudiere; y luego toman- 
do en el suelo cuanto quiso se acurrucó, 
y durmió á sueño suelto , sin que fianzas 
ni deudas , ni dolor alguno se lo estorba- 
ae« Don Quijote arrimado á un tronco de 
nn haya ó de un alcornoque (que Cide 
Hamete Benengeli no distingue el árbol 
que era) al son de sus mismos suspiros 
cantó desta suerte: 

Amor , cuando jro pUn$o 
]En el mal que me das terrible y 

fuerte^ 
Voy corriendo d la muerte , 
Pensando asi acabar mi mal in^ 
menso : 
Mas en llegando al paso. 
Que es puerto en este mar de mi 

tormento. 
Tanta alegría siento. 
Que la vida se esfuerza g y no le paso» 



38s 

Asi el vivir me mata , 
Que la muerte me torna d dar l^ 

vida» 
/ Oh condición no oida , 
JLa que conmigo muerte y vida iraia ! 

Cada verso desloa acompañaba con ma- 
chos suspiros y no pocas lágrimas y bien 
como aqael cuyo corazón tenia traspasa- 
do con el dolor del vencimiento, y con la 
ausencia de Dulcinea* Llegóse en esto el 
dia, dio el sol con sus rayos en los ojos 
i Sancho: despertó, y esperezóse, sacu- 
diéndose y estirándose los perezosos miem- 
bros: miró el destrozo que habian hecho 
los puercos en so repostería, y maldijo 
la piara y aun mas adelante. Finalmente 
volvieron los dos á su comenzado camino^ 
y al declinar de la tarde vieron qoe ha- 
cia ellos veuian hasta diez hombres de i 
caballo, y cuatro ó cinco de á pie. Sobre* 
•altóse el corazón de don Quijote* y aio« 
rose el de Sancho, porque la .gente qne 
se les llegaba Iraia lanzas y adargas, y 
venia muy á punto de guerra. Volvióse 
don Quijote á Sancho, y dijole: si yo pa* 
diera , Sancho , ejercitar mis armas , y 
mi promesa no me hubiera atado los bra- 
zos , esta máquina que sobre nosotros vie- 
ne la tuviera yo por tortas y pan pinta- 
do \ pero podría Mr fuese otra cosa de U 
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que tememos. Llegaron en esto los de á 
caballo, y arbolando las lanzas sin bablar 
palabra alguna rodearon á don Quijote^ 
y se las pusieron á las espaldas y pechos 
amenazándole de muerte. Uno de los dt 
¿ pie, puesto un dedo en la boca en sex- 
ual de que callase, asió del freno de Ro- 
cinante, y le sacó del camino; y los de- 
más de á píe, aniecogiendo á Sancho y al 
racio, guardando todos maravilloso silen* 
cío , siguieron los pasos del que llevaba i 
don Quijote, el cual dos ó tres veces qui- 
so preguntar adó^ide.Je llevaban, ó qué 
querían ; pero apenas comenzaba á mover 
los labios, cuando se los iban á cerrar 
con los hierros de las lanzas; y á Sancho 
le acontecía lo mismo, porque apenas da- 
ba muestras de hablar, cuando uno de 
los de á pie con un aguijón le punzaba, 
y al rucio ni mas ni menos, como si ha- 
blar quisiera. Cerró la noche, apresura- 
ron el paso, creció en los dos presos el 
miedo, y mas cuando oyeron que de cuan* 
do en cuando les decian : caminad , tro- 
gloditas, callad, bárbaros, pagad, antro- 
pófagos, no os quejéis, scitas, ni abráis 
los ojos, Polifemos matadores, leones car- 
niceros , y otros nombres semejantes á es- 
Ios con que atormentaban los oídos de los 
miserables amo y mozo. Sancho iba di- 
ciendo entre sí : ¿ nosotros tortolitas | nos* 
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otros barberos ni estropajos, nosotros per- 
rilas, á quien dicen cíia , cita ? No me con- 
tentan nada estos nombres, á mal viento 
ya esta parva, todo el mal nos viene jun- 
to como al perro los palos, y ojalá para- 
se en ellos lo qae amenaza esta aventara 
tan desventurada. Iba don Quijote embe- 
lesado, sin poder atinar con cuantos dis- 
cursos hacia qué serian aquellos nombres 
llenos de vituperios que les ponian, de 
los cuales sacaba en limpio no esperar 
ningún bien , y temer mucho mal* Llega- 
ron en esto un hora casi de la noche i 
^un castillo, que bien conoció don Quijote 
que era el del Duque, donde había poco 
que habian estado* ¡Válame Dios! dijo 
asi como conoció la estancia , ¿ y qué seri 
esto ? Sí que en esta casa todo es cortesía 
y buen comedimiento ; pero para los ven- 
cidos el bien se vuelve en mal, y el mal 
en peor* Entraron al patio principal del 
castillo , y vicronle aderezado y puesto de 
manera que les acrecentó la admiración 
y les dobló el miedo, como se verá en el 
sigaientc capitulo* 
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CAPITULO LXIX. 

JDei mas raro jr mas nuevo suceso qu€ 

€i» iodo el discurso desia grande historia 

avino d don Quijote* 

Apeáronse los de ¿ caballo, y junto 
con los de á píe, tomando en peso y ar- 
rebaladamente á Sancho y á don Quijote 
los entraron en el patío, al rededor del 
cual ardían casi cíen hachas puestas en 
WQB blandones , y por los corredores del 
patío mas de quinientas luminarias ^ de 
modo que á pesar de la noche, que se 
mostraba algo escura , no se echaba de 
ver la Calta del dia* En medio del patío 
ae levantaba un túmulo como dos varas 
del suelo, cubierto todo con un grandí- 
simo dosel de terciopelo negro, al rede- 
dor del cual por sus gradas ardían velas 
de cera blanca sobre mas de cien cande- 
leros de plata , encima del cual túmulo 
se mostraba un cuerpo muerto de una tan 
iiermosa doncella, que hacia parecer con 
fu hermosura hermosa á la misma muer- 
te* Tenia la cabesa sobre una almohada 
de brocado, coronada con una guirnalda 
de diversas y odoríferas flores tejida, las 
manos cruzadas sobre el pecho, y entre 
a)las un ramo de amarilla y vencedora 
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palma. A an lado del patio estaba paesto 
Vil teatro, y eir dos sillas se\itados áíi» 
p<*rsonages, que por tener coronas en la 
cabeza y cetros en las manos dabap seña- 
les de ser algnnos reyes, ya verdaderos 
ó ya fingidos/ A! lado deste teatro, adon- 
de se subia por algnuas gradas, estaban 
otras dos sillas, sobre las cuales los que 
trujeron los presos sentaron á don Qui- 
jote y á Sancho, todo esto callando, y 
dándoles á entender con señales á loa dos 
qne asimismo callasen; pero sin que ae lo 
señalaran callaran ellos , porque la admi- 
ración de lo que estaban mirando lea te-r 
nia atadas las lengnas. Subieron en esto 
al' teatro con mucho acompañamiento dos 
principales personajes, que luego foeron 
conocidos de don Quijote ser el Doqne y 
la Duquesa sus huéspedes , los caalea se 
sentaron en dos riquísimas atllaa janto á 
los dos que parecían reyes. ¿Quién no at 
liabia de admirar" con esto, añadiéndose 
á ello haber conocido don Quijote que el 
cuerpo muerto que estaba sobre el túmn- 
lo era el de la hermosa Altisidora? Al 
sabir el Duque y la Duquesa en el teatro 
te levantaron don Quijote y Sancho, y 
les hicieron una profunda humillación, j 
los Duques hicieron lo mismo inclinando 
slgnn tanto las cabezas. Saltó en esto de 
través an ministro, y llegándose á San^ 
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cho le cebó una ropa de bocací nrgro en- 
cima , loda pintada con llamas de luego, 
y quitándole la caperuza le puso en la ca- 
beza una coroza y al modo de las que sa- 
can los penitenciados por el santo 06cio, 
y díjole al oido que no descosiese los la- 
bios, porque le echarian una mordaza 6 
le quitarían la vida* Mirábase Sancho de 
arriba abajo, veíase ardiendo en llamas; 
pero como no le quemaban no las esti- 
maba en dos ardites. Quitóse la coroza, 
viola pintada de diablos, volviósela á po* 
ner diciendo entre si: aun bien que ni 
ellas me abrasan, ni ellos me llevan. Mi- 
rábale también don Quijote, y aunque el 
temor le tenia suspensos los sentidos, no 
dejó de reirse de la figura de Sancho* 
Comenzó en esto á salir, al parecer, de- 
bajo del túmulo un son sumiso y agrada- 
ble de flautas, que por no ser impedido 
de alguna humana voz, porque en aquel 
sitio el mismo silencio guardaba silencio, 
asimismo se mostraba blando y amoroso. 
Luego hizo de sí improvisa muestra, juu* 
to á la almohada del a^ parecer cadáver, 
un. hermoso mancebo vestido á lo roma- 
BO, qne al son de una harpa , que él mis- 
mo locaba , .cantó con suavísima y clara 
voz estas dos estancias t 
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En tanto que en si vuelve 
dora , 
Muerta por la crueldad de don Qui-» 
jote, 

Y en tanto que en la corte encan^ 

tadora 
Se vistieren las damas de picoie , 

Y en tanto que d sus dueñas wni je-* 

ñora 
Pristiere de bajreta y de anascoie. 
Cantaré su belleza y su desgracits 
Con mejor plectro que el cantor d# 

Tracia* 
Y aun no se me figura que me toem 
Aqueste tfficio solamente en vida , 
Más con la lengua muerta jr fria em 

la boca 
Pienso mover la voz d ti debida : 
Libre mi alma de su estrecha roca. 
Por el estigio lago conducida , 
Celebrándote ird , y aquel sonido 
^iSará parar las aguas del olvido* 

No mas, dijo á esta aaaon ano de lot áoé 
que parecían reyes: no mas, cantor dÍTÍ« 
no, que seria proceder en infinito repre- 
senta rnos ahora la muerte y las gracias 
de la sin par Altisidora, no muerta , oo* 
mo el mundo if^noranle piensa , sino viva 
en las lenguas de la fama, y en la pena 
qne para volverla á la perdida los Im da 
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pasar Sancho Panza , que esM presente : y 
asi 9 oh lú Radanianlo, que conmigo )ua« 
^as en las cavernas lóbregas de Díte , pues 
sabes todo aquello que en los inescruta-* 
bles hados está determinado acerca de vol- 
ver en sí esta doncella, dilo, y decláralo 
luego, porque no se nos dilate el bien qoe 
con su nueva vuelta esperamos* Apenas 
hubo dicho esto Minos, juez y compañe- 
ro de Radamanlo, cuando levantándose 
en pie Iladamanto dijo: ea , ministros des- 
ta casa, altos y bajos, grandes y chicos, 
acudid unos tras otros, y sellad el rostro 
de Sancho con veinte y cuatro mamonas, 
y doce pelliEcos y seis alfilerados en bra- 
IOS y lomos, que en esta ceremonia con- 
siste la salud de AUisidora. Oyendo lo cual 
Sancho Pansa rompió el silencio y dijo: 
voto á tal, asi me deje yo sellar el ros- 
tro ni maoosearoie la cara como volver- 
me moro* ¡Cuerpo de mil ¿qué tiene qoe 
ver manosearme el rostro con la resurrec- 
ción d.esta doncella? Regostóse la vie¡a á 
.k>s bledos: encantan á Dulcinea, y azó- 
tanme para que se desencante: muéri^se 
Aliisidora de males que Dios quiso darle, 
y hanla de resucitar hacerme á mi veinte 
y cuatro mamonas, y acribarme el cuer- 
.po á alfilerazos, y acardenalarme los bra- 
zos á pellizcos* Esas burlas á un rníiado, 
qae yo soy perro viejo, y no hay conmi* 
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go tos toj. Morirás, dijo en alia tos ümA 
manto: ablándale, tigre, hamíllate Ne 
brot soberbio, y sofre y calla, pues no te 
piden imposibles, y no te nietas en 
gnar las dificultades desle negocio : 
nado has de ser, acrebillado te has de 
ver , pellizcado bas de gemir. £a , digo, 
ministros, cumplid mi mandamiento; si 
no, por la fe de hombre de bien que ha- 
béis de ver para lo que nacisteis* Parecie- 
ron en esto que por el patio venían has- 
ta seis dueñas en procesión nna tras oira, 
las cuatro con antojos, y todas levanta- 
das las manos derechas en alto, con coa- 
tro dedos de muñecas de fuera , para ha- 
cer las manos mas largas, como ahora se 
nsa. No las hubo visto Sancho cuando 
bramando como un toro dijo: bien podré 
yo dejarme manosear de todo el mando; 
pero consentir que me toqoen dnenas, eso 
no* Gatéenme el rostro , como hicieron i 
mi amo en este mesmo castillo: traspá- 
senme el cuerpo con puntas de dagas boi- 
das: atenázenme los brazos con tenaias 
de fuego, que yo lo llevaré en paciencia, 
ó serviré á estos señores ; pero que me ta- 
quen dueñas, no lo consentiré si me lle- 
vase el diablo. Rompió también el silen- 
cio don Quijote diciendo á Sancho: tea 
paciencia t hijo, y da gusto á -estos seño- 
res ^ y muchas gracias al Cielo por haber 
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^puesto ial yUiod tn la persona » que coa 
e| martirio della desencantes los encanta- 
dos , y resucites los muertos. Ya estaban 
las dueñas cerca de Sancho cuando él mas 
l>lando y mas persuadido, poniéndose bien 
■«n la silla dio rostro y barba á la prime- 
ra , la cual le hizo una mamona muy bien 
sellada, y luego una gran reverencia. Me- 
nos cortesía , menos mudas, señora due- 
da, dijo Sancho, que por Dios que traéis 
las manos oliendo Ji vinagrillo* Finalmen- 
te todas las dueñas le sellaron, y otra mu- 
cha gente de casa le pellizcaron ; pero lo 
que él no pudo sufrir lúe el ponzamiento 
de los alfileres, y asi se levantó de la si- 
lla al parecer mohíno, y asiendo de una 
hacha encendida que ¡unto á él estaba dio 
tras las dueñas y tras todos sus verdugos 
diciendo: afuera, ministros infernales, qre 
1^ soy yo de bronce para no sentir tan 
extraordinarios martirios. En esto Altisi- 
dora, que debía de estar cansada por ha- 
ber estado tanto tiempo supina, se vol- 
vió de un lado: visto lo cual por los cir- 
cunstantes casi todos á una voz dijeron: 
viva es Altisidora, Altisidora vive. Man- 
dó Radamanto á Sancho que depusiese la 
ira, pues ya se había alcanzado el inlen- 
U> que se procuraba. Asi como don Qui- 
jote vio rebullir á Altisidora se fue á po- 
Aer de rodillas delante de Sancho dicién- 
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dolé : ahora es tiempo , hífo ¿e wtklm 

CrañaSy no qae escudero mioy qae te des 
algunos de los azotes que estás obligado á 
darte por el desencanto de Dulcinea* Abo* 
ra digo que es el tiempo donde tienes sa- 
zonada la virtud, y con eficacia de obrar 
el bien que de tí se espera. A lo que re»* 
pondió Sancho: esto me parece argado so- 
bre argado , y no miel sobre hojuelas: boe- 
no seria que tras pellizcos, mamonas y al- 
filerazos viniesen ahora los azotes: do tie- 
nen mas que hacer sino tomar una |^aa 
piedra, y atármela al cuello, y dar coa- 
migo en un pozo , de lo qu^ á mi no pe- 
saría mucho, si es que para corar los 
males ágenos tengo yo de ser la vaca de 
lalx>da* Déjenme; si no por Dios que lo 
arroje y lo eche todo á trece aanqnc no 
se venda. Ya en esto se habia sentado en 
el tiimulo Altisidora , y al mismo instan- 
te sonaron las chirimías, á quien acom- 
pañaron las flautas y |as voces de todos, 
que aclamaban: viva Altisidora, AltisI* I 
dora viva. Levantáronse los Duques y los 
reyes Minos y Radamanto, y todos jua* 
tos con don Quijote y Sancho fueron á 
reccbir á Altisidora, y á bajarla del tú- 
mulo, la cual haciendo de la dennayada 
se inclinó á los Duques y á los reyes, y 
mirando de través á don Quijote le difo: 
Dios te lo perdone, desamorado cabaUt* 
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FO f pues por tu cmeldad he estado en el 
otro mando á mi parecer mas de mil ados: 
y á tíf ob el mas compasivo escudero que 
contiene el orbe, le agradezco la vida qiie 
poseo* Dispon desde hoy mas, amigo San- 
cho 9 de seis camisas mias que te mando» 
para que hagas otras seis para tí, y si no 
son todas sanas, á lo menos son todas lim- 
pias. Besóle iK>r ello las manos Sancho coa 
la corola en la mano y las rodillas en el 
anclo. Mandó el Duque que se la quitasen, 
y le volviesen su caperuza , y le pusiesen 
el sayo , y le quitasen la ropa de las lla- 
mas. Suplicó Sancho al Duque que le de- 
jasen la ropa y mitra, que la quería lle- 
var á su tierra por seilal y memoria de 
aqnel nunca visto suceso* La Duquesa res- 
pondió que sí dejarían, que ya sabía él 
cuan grande amiga suya era* Mandó el 
Duque despejar el patio, y que todos •• 
recogiesen á sus estancias, y qoe á dott 
Quijote y á Sancho los llevasen i las qoc 
ellos ya se sabían* 



CAPÍTULO LXX. 

'Que sigue al de sesenta y nueve , y ira-- 
ia de cosas, rq excusadas para la cUs^ 
, ridad desta historia» 

Darmió Sancho aquella noche en ana 
carriola en el mismo aposento de dan 
Quijote y cosa que él quisiera excusarla si 
pudiera, porque bien sabia que su amo 
no le había de dejar dormir i pregantaa 
y á respuestas , y no se hallaba en dispo- 
sición de hablar mujcho, porque los do- 
lores de los martirios pasados los tenia 
•presentes, y no le dejaban libre la len- 
gua,, y viniérale mas á cuento dormir en 
lina chota solo, que no en aq;u(Ila rica 
estancia acompañado. Salióle su temor 
tan verdadero y su sospecha lan cierta, 
que apenas hubo entrado su .señor en el 
lecho coando dijo: ¿qué te parece, San- 
cho, del suceso desta. noche? Grande y 
poderosa es la fuersa del desden desamo- 
rado, como por tus mismos ojos has vis- 
to muerla á Altisidora, no con otras sae* 
tas, ni con otra espada, ni con otro ins- 
trumento bélico, ni con venenos mortí- 
feros, sino con la consideración del ri- 
gor y el desden con que yo siempre la be 
tratado. Modérase ella en hora Imena 
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cnañdo qniilen y como quisiera , respon- 
dió Sancho, y déjárame á mí en mi ca- 
sa , pnes ni yo la enamoré, ni la desdeñé 
en mi vida. Yo no sé, ni pnedo pensar 
cómo sea , que la salud de Allisidorai 
doncella mas antojadiza que discreta, ten* 
ga que ver , como otra vez he dicho , con 
los martirios de Sancho Panza. Ahora si 
que vengo á conocer clara y distintamen- 
te que hay encantadores y encantos en 
el mundo, de quien Dios me libre, -pues 
yo no me sé librar: con todo esto suplico 
A vuesa merced me deje dormir, y no 
me pregunte mas si no quiere que me ar- 
roje por una ventana ahajo* Duerme, 
Sancho amigo, respondió don Quijote, si. 
es que te dan lugar los alfilerazos y pe- 
llizcos recebidos y las mamonas hechas* 
Ningún dolor, replicó Sancho, llegó á la 
afrenta de las mamonas, no por otra co- 
sa que por habérmelas hecho dueñas, que 
confundidas sean : y torno á suplicar á 
vuesa merced me deje dormir, porque el 
sueño es alivio de las miserias de los que 
las tienen despiertas* Sea asi , dijo don 
Quijote , y Dios te acompañe. Durmié- 
ronse los dos, y en este tiempo quiso es- 
cribir y dar cuenta Cide Ha mete , autor 
desta grande historia , qué les movió á 
los Duques á levantar el edificio de la 
máquina referida : y dice , que no hablen- 
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^Mcle olvidado «1 bacliiller Sansón 

rasco cuando el caballero de los Espejas 
fae vencido y derribado por don Quij€»- 
te 9 cuyo vencimiento y caída borró j 
deshizo lodos sus desif^niosi quiso volver 
i probar la mano esperando mefor sucre- 
so que el pasado: y asi « informándose 
del page que llevó la caria y presente á 
Teresa Panza , moger de Sancbo , adonde 

_don Quijote quedaba , buscó nuevas ar- 
mas y caballo , y puso en el escodo Im 
blanca luna , llevándolo todo sobre oa 
nacho , á quien guiaba nn labrador , j 
tto Tomé Cecial ,. su antiguo escnderoy 
porque no fuese conocido de Sancho ni 

. de don Quijote. Llegó pues al castillo deJ 
Duque, que le informó el camino y der- 
rota que don Quijote llevaba con iulenlo 
de hallarse en las justas de Zaragosa. Df- 
jóle asimismo las borlas que le habla he- 
cho con la traza del desencanto de Dul- 
cinea y que había de ser á costa de las 
posaderas de Sancho. En fin dio cuenta 
de la burla que Sancho había hecho á sa 
amo , dándole á entender que Dulcinea 
estaba encantada y Irasformada en la- 
bradora » y como la Duquesa su moger 
bahía dado á entender á Sancho que él 
era el que se engañaba , porque verdade* 
ramente estaba encantada EÍolcinea, de 
que no poco se rió y admiró el bacbi^ 



ller, considerando U agudeza y símplici-» 
dad de Sancho, como drl exlreino de la 
locara de don Quijote. Pidióle el Duque 
que si le hallase y le venciese ó no, se 
'volviese por alii á darle cuenta del suce- 
so* Híasolo asi el bachiller: partióse en so 
bosca, no le halló en Zara{>;osa, pasó ade- 
lante, y sucedióle lo «|ue queda referido» 
Volvióse por el castillo del Duque , j 
contóse lo todo con las condiciones de la 
batalla, y que ya don Quijote volvía á 
cumplir como buen caballero andante la 
palabra de retirarse un año en su aldea: 
en el cual tiempo podia ser, dijo el ba- 
chiller, que sanase^de su locura, que es- 
ta era la intención que le había movido 
á hacer aquellas trasformaciones, por ser 
cosa de lástima que un hidalgo tan bíeo 
entendido como don Quijote fuese loco* 
Con esto se despidió del Duque, y se vol- 
vió á su lo{;ar, esperando en él i don 
Quijote, que tras él venia. De aquí tomó 
ocasión el' Duque de hacerle aquella bar- 
la : tanto era lo que (pintaba de las cosas 
de Sancho y de don Quijote, y haciendo 
tomar los caminos cerca y lejos del cas- 
tillo por todas las partes que imaginó 
que podría volver don Quijote, con ma- 
chos criados suyos de á pie y de á caba- 
llo, para que por foerta ó de grado le 
trajeten «1 castillo, si,k hallasen, hall¿- 
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ronle, dieron aviso aVDliqne, el cual ya 
prevenido de todo lo que babia de hacer» 
asi como tuvo noticia de sn llegada man- 
dó encender las bacbas y las luminarias 
del fMitiOy y poner á Altisidora sobre el 
túmulo, con todos los aparatos que se 
han contado, tan al vivo y tan bien he* 
cbos, que de 4a verdad á ellos babia bien 
poca diferencia: y dice mas Cide líame- 
te , que tiene para sí ser tan locos los 
burladores como los burlados, y qae no 
estaban los Duques doSNdedos de parecer 
tontos, pues tanto ahinco ponían en bar* 
larse de dos tontos : los cuales , el ano 
durmiendo á sueño saelto, y el otro ve« 
lando á pensamientos desatados , les to- 
mó el dia y la gana de levantarse: qae 
las ociosas plumas, ni vencido ni vence- 
dor, jamas dieron gusto á don Quijote* 
Altisidora , en la opinión de don Quijote 
vuelta de muerte á vida, siguiendo el bu- 
mor de sus señores, coronada con la m¡a> 
raa guirnalda que en el túmulo tenia, y 
vestida una tunicela de tafetán blanco 
sembrada de flores de oro, y sueltos los 
cabellos por las espaldas, arrimada á oa 
báculo de negro y finísimo ébano entró 
en el aposento de don Quijote, con coya 
presencia turbado y confuso se encogió y 
cubrió casi todo . con las sábanas y col* 
chas de la cama<t mada la kuigoa, ala 
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que acertad á hacerle cortesfa ninguna. 

Sentóse' Ah Isidora en una silla ¡unto á aa 
cabecera , y deapaes de haber dado un 
gran suspiro, con vos tierna y debilita- 
da le dijo: cuando las mugeres principa* 
les y ias recatadas doncellas atropellan 
par la honra,- y dan licencia á la lengua 
que rompa por todo inconveniente, dan-*' 
¿o noticia en público de los secretos que 
BU corazón encierra, en estrecho- término 
ae halkn. Yo, señor don Quijote de la 
Mancha, soy una dcstas, apretada, ven- 
cida y enamorada ; pero con todo esto 
aofrida y honesta, tanto, que por serlo 
tanto reventó mi alma por mi silencio, y 
perdí la vida. Dos dias ha que por la-con<- 
sideracion del rigor con que roe has tra- 
tado, ¡oh mas duro que mármol é mit 
quejas, empedernido caballero! he estado 
muerta, ó á lo menos juzgada por tal de 
los- que me han visto: y si no fuera por-» 
que el amor condoliéndose de mi deposi- 
tó mi remedio en los martirios deste 
Jmen escudero , allá me quedara en el 
otro'mnndo* Bien pudiera el amor,> dijo 
Sancho, depositarlos en los de mi asno^ 
que yo se lo agradeciera. Pero d/game^ 
teiiora , asi el cielo la acomode con otro 
mas blando amanto que pii amo, ¿qn^ 
en lo que vió en el otro mundo? ¿qué 
•hay en el infierno ? porqoa qqie^ miuere 
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jctesptradot for faertt h» de tener aqvel 
paniüero* La verdad qoe oa di^a , rea* 
pondíó Allisidora, yo no debí de morir 
del lodo, pues no entré en el infieracK 
que «i alU entrara, ana por ana no p«« 
diera salir del aonc|oe qoUiera* La ver- 
dad es que llrgoé á la puerta, adonde c»- 
iaban ¡orando hasta ona docma ;de dia« 
blos i la pelota, Iqdos en calcas y ea ja* 
hwkf con valonas ^aamecídas con pnaiaa 
de randas flamencas y con anas voellaa 
de lo mismo, qne les servían de piiilo% 
con cuatro dedos de braio de foera, por- 
que pareciesen las manos mas largas, ea 
las cuales tenían anas palas de fuef^ ; f 
lo que mas me admiró fue que lea ser» 
vían en lu^r de pelotas libros, al pare- 
cer llenos de viento y de borra , cota 
maravillosa y nueva ; pero esto no me 
admiró tanto como el ver que siendo na- 
tural de los íu{;adores el aki^rarae los fa- 
ranciosos, y entristecerse los qoe píer* 
den, alli en aquel íuff;o todos i^ruftian, 
todos ref;a2aban y iodo# se maldecían» 
Eso no es maravilla , respondió Sancbo^ 
porque los diablos jueguen ó no jue g ocn , 
nunca pueden estar contentos, ganen ó 
no ganen. Asi debejde ser, respondió Al- 
iiaidora; mas hay otra cosa, que también 
mt admira (quiero decir me admiró en* 
•tonoca)« f fue que al primer boko n» 
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'«juedaba' pelota en pie, ni de provecho 
-para servir otra vea, y asi menudeaban 
libros nuevos y viejos, que era una. ma- 
ravilla. A uno dellos, nuevo, flamante y 
bien encuadernado, le dieron un papiro- 
taso, que le sacaron las tripas y le es- 
parcieron las bojas* Dijo un diablo á otro: 
mirad qué. libro es ese , y el diablo le 
respondió: esta es la segunda parte de la 
historia de don Quijote de la Mancha , 
no compuesta por Cide llámete su pri- 
mer autor,' sino por un aragonés, que 
él dice ser natural de Tordesillas* Qui- 
tádmele de ahí, respondió el otro diablo, 
y metedle^en los abismos del infierno no 
le vean mas mis ojos. ¿ Tan malo es ? 
respondió el otro. Tan malo, replicó el 

- primero , que si de propósito yo mismo 

- me pusiera á hacerle peor , no acertara» 
' Prosiguieron su juego peloteando otroa li- 
bros , y yo por haber oído nombrar á 

' don Quijote, á quien tanto adamo y quie- 
ro, procuré que se me quedase en la me- 

- moria esta visión* Vision debió de. ser 
* sin duda, dijo don Quijote, porque no 

hay otro yo en el ioaundo, y ya esa his- 
toria anda por acá de roano en mano, 

- pero no para en ninguna, porque lodos 
la dan del pie* Yo no me he alterado en 
oir que ando como cuerpo fantástico por 
laa tinieblas del abismo ,' ni por la cUri- 

17 • 
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dad de la tierra , porqae no soy aquel de 
quien esa historia trata» Si ella faere bue- 
na , fiel y verdadera , tendrá siglos de 
vida; pero si fuere mala, de su parto { 
la sepultura no será muy largo el cami- 
no* Iba Al ti si dora á proseguir eu quejar- 
te de don Quijote, cuando le dijo doa 
Quijote: muchas veces os he dicho, seño- 
ra, que á mí me pesa de que hayáis co- 
locado en mí vuestros pensamientos , pues 
de los mios anles pueden ser agradecidos 
que remediados* Yo nací para ser de Dul- 
cinea del Toboso: y los hados, si los hu- 
biera, me dedicaron para ella: y pensar 
que otra alguna hermosura ha de ocupar 
el lugar que en mi alma tiene, es pensar 
lo imposible* Suficiente desengaño es este 
para que os retiréis en los límites de vues- 
tra honestidad , pues nadie se puede obli- 
gar á lo imposible» Oyendo lo cual AlÜ- 
sidora , mostrando enojarse y alterarse, 
le dijo: vive el seuor, don bacallao, al* 
ma de almirez, cuesco de dátil, mas ter- 
co y duro que villano rogado cuando tie- 
ne la suya sobre el hito, que si arremeto 
á vos , que os tengo de sacar los ojos» 
¿ Pensáis por ventura , don vencido, j 
don molido á palos, que yo me he muer* 
to por vos? Todo lo que habéis visto es* 
ta noche ha sido fingido , que no soy yo 
mager qae por semejantei camello» había 
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id dejar q«e me doliese un negro de la 
*uua, cuanto mas morirme. £50 creo yo 
muy. bien y dijo Sancho, qne esto del mo- 
rirse los enamorados es cosa de risa: bien 
lo pueden ellos decir; pero hacer, créa- 
lo Judas. Estando en estas pláticas entró 
el músico, cantor y poeta, que habia can- 
tado las dos ya referidas estancias , el 
cual haciendo una gran reverencia á don 
Quijote 4i]0' voesa merced, señor caba- 
llero, me cuente y tenga en el número 
de sus mayores servidores , porque ha 
muchos dias que le soy muy aficionado, 
asi por so fama, como por sus hazañas. 
Don Quijote le respondió: vuesa merced 
me diga quién es, porque mi cortesía res- 
ponda á sus merecimientos. El mozo res- 
pondió que era el músico y panegírico de 
la noche antes. Por cierto,, replicó don 
Quijote , que vuesa merced tiene extre- 
mada voz; pero lo que cantó no me pa- 
rece que fue muy á propósito ; porque 
¿qué tienen que ver las estancias de Gar- 
cilaso con la muerte dcsta señora ? No se 
maraville vuesa merced deso, respondió 
el músico, que ya entre los intonsos poe- 
tas de nuestra edad se usa que cada uno 
escriba como quisiere, y hurle de quien 
quisiere, venga ó no venga á pelo de su 
intento ; y ya no hay necedad que canten 
ó escriban, que no se atribuya á licencia 
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poética. Responder quisiera don Qoijote, 
pero csLorbáronlo el Duque y la Doqoe- 
•a, que enlrarou á verle, entre los cua- 
les pasaron una larga y dulce plática ^ ea 
)a cual di¡o Sancho tantos donaires y tai»- 
las malicias 9 que dejaron de nuevo admi- 
rados á los Duques y asi con su siaiplici- 
dad f como con su agudeza* Don Quijote 
les suplicó le diesen licencia para partirst 
aquel mismo día , pues á los vencidos ca- 
l»alleros como el mas les convenía habi- 
tar una zahúrda que no reales palacios. 
Diéronsela de^muy buena gana, y la Du- 
quesa le preguntó si quedaba en so {gra- 
cia Allisidora* El le respondió : señora 
mía I sepa vuestra señoría que todo el 
mal desta doncella nace de ociosidad, cu- 
yo remedio es la ocupación honesta y 
continua. Ellji me ha dicho aqui que se 
osan randas en el infierno ; y pues ella 
las debe de saber hacer, no las deje de la 
mano, que ocupada en menear los pali- 
llos no se menearán en su ¡magínacioD la 
imagen ó imágenes de lo que bien quiere; 
y esta es la verdad, ^te mi parecer, y 
este es mi consejo* Y el mió, añadió San- 
cho , pues no be visto en toda mi vida 
randera que por amor se haya muerto; 
que las doncellas ocupadas mas ponen 
•US pensamientos en acabar sus tareas, 
que en pensar en sos amores. P6r mi lo 
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, pues mientras estoy cavando no mt 
acuerdo de mi oíslo, digo de mi Teresa 
Panza, á qaien quiero mas que á las pes- 

^ tañas de mis ojos* Vos decís muy bieD| 
Sancho, dijo la Duquesa, y yo haré que 
mi Ahisídora se ocupe de aqui adelanta 
en hacer alguna labor blanca, que la sa- 

' be hacer por extremo. No hay para qu^, 
•edora, respondió Allisidora , usar dése 
remedio , pues la consideración de las 
crueldades que conmigo ha usado este 
malandrín mostrenco, me le borrarán de 
la memoria sin otro artificio alguno; 
y con licencia de vuestra grandeza me 
quiero quitar de aqui por no ver delante 
de mis ojos, ya no su triste figura, sino 

^la fea y abominable catadora* Eso me 
parece, di)o el Duque, á lo que suele de- 

'cirse, que aquel que dice injurias, cerca 
está de perdonar. Hizo Altisidora mues- 
tra de limpiarse las lágrimas con un pa- 
ñuelo, y haciendo reverencia á sus seño- 
res se salió del aposento. Mandóte yo , di- 
jo Sancho, pobre doncella, mandóte, di- 
go, mala ventura, pues las has habido 
con un alma de esparto y con un cora- 
ton de encina : á fe que si las hubieras 
conmigo, que otro gallo te cantara. Aca- 
bóse la plática, vistióse don Quijote, co- 
mió con loa Duques , y partióse aque- 
lla tarde. 
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CAPITULO LXXI. 

De lo que á don Quijote Je sucedió con 
su escudero Sancho jendo á su tMldea% 

Iba el vencido y asendereado don 
Quijote pensativo ademas por ana parte, 
y muy alegre por otra* Causaba su tris- 
teza el vencimiento, y la alegría el con- 
siderar en la virtud de Sancho , como lo 
habia mostrado en la resurrección de Al- 
tisidora , aunque con algún escrúpulo se 
persuadía á. que la enamorada doncella 
fuese muerta de veras. INo iba nada ale- 
gre Sancbo , porque le entristecía ver que 
Allisidora no le había cumplido la pala- 
bra de darle las camisas ; y yendo y vi- 
niendo en esto dijo á wk. amo: en verdad, 
señor, que soy el mas desgraciado médi- 
co que se debe de hallar en el mondo, 
en el cual hay físicos que con matar al 
enfermo que curan quieren ser pagados 
de su trabajo: que no es otro sino firmar 
una cedulílla de algunas medicinas, que 
no las hace él, sino el boticario, y cála- 
lo cantusado; y á mí, que la salud agena 
me cuesta gotas de sangre , mamonas, pe- 
IlizcoSi alfilerazos y azotes, no me dan 
nn ardite : pues yo les voto á tal , que si 
me traen á las manos otro algún enfer- 
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mo f qoe antf s que le cure me ban de un- 
tar las mías y que el abad de donde canta 
yanta; y no quiero creer que me baya 
dado el Cielo la virtud que tengo para 
qoe yo la comunique con otros de bóbilis 
bóbilis. Tú tienes razón , Sancho amigo, 
respondió don Quijote , y balo hecho 
muy mal Altisidora en no haberte dado 
las prometidas camisas; y puesto que tu 
virtud es gratis data f que no te ha cos- 
tado estudio alguno, roas que estudio es 
recibir martirios en tu persona: de mí 
te sé decir que si quisieras paga por los 
azotes del desencanto de Dulcinea, ya te 
la hubiera dado tal como buena ; pero no 
aé si vendrá bien con la cura la paga, y 
no querría que impidiese el premio á la 
medicina. Con todo eso. me parece que 
no se perderá nada en probarlo : mira, 
Sancho, el que quieres, y acótate luego, 
y págale de contado y de tu propia ma- 
no, pues tienes dineros mios* A cuyos 
ofrecimientos abrió Sancho los ojos y las 
orejas de un palmo, y dio consentimien- 
to en su corazón á azotarse de buena ga- 
na, y dijo á su amo: agora bien, sedor, 
yo quiero disponerme á dar gusto á vue- 
sa merced en lo que desea con provecho 
mió: que el amor de mis hijos y^ de mi 
muger me hace que me muestre interesa- 
do* Dígame yuesa merced cuánto me da- 
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rá por cadla ásete qae me diere. Si yo te 
hobiera de pa^^ar , Sandio , respondió 
don Qoi)ote , conforme lo que merece la 
^randexa y calidad drsle remedio, el te- 
■oro de Venecia , bs minas del Potosí 
fueran poco para pagarte : toma tá el 
tiento á lo que llevas mío, y pon el pre- 
cio á cada azote. Ellos , respondió San- 
cho , son tres mil y trecientos y tantos: 
dellos me be dado basta cinco, qoedaa 
los demás: entren entre los tantos estos 
cinco , y vengamos á los tres mil j tre- 
cientos , qne á caartillo cada uno , que 
no llevaré menos si todo el mundo me lo 
mandase y montan tres mil y trecientos 
cuartillos, que son los tres mil, mil y 
quinientos medios reales, que hacen sete- 
cientos y cincuenta reales, y los trecien- 
tos hacen ciento y cincuenta medios rea- 
les, que vienen ¿ hacer setenta y cinco 
reales, que juntándose á los setecientos y 
cincuenta , son por todos ochocientos y 
veinte y cinco realest Estos desfalcan^ yo 
de los que tengo de vuesa merced , y en- 
traré en mi casa rico y contento, aunque 
"^ien asolado , porque no se toman tra- 
chas..'** y no digo mas. ¡Oh Sancho ben- 
dito! ¡oh Sancho amable! respondió don 
Quijote, y cuan obligados hemos de que- 
dar Dulcinea y yo á servirte todos los 
dias que el cielo nos diere de vida. Si 
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«lU vQfclye «1 ser perdido (que no f« po- 
sible sino qne yoelvs)» su desdicha bakri 
«ido dicha , y mi veuctmieuto felicísimo 
triunfo: y mira, San^rho^ cuándo quieres, 
cemensdr la disciplina, qMe porque 1^; 
abrevies te.aiUdo cien, reales* ¿Cuándo?; 
fcpiicó' Sancho y esU .noche sin falU: pro-, 
tare vuesa mei^eed que la tengamos en el 
caoipo á cielo abierto, que yo me abriré 
mu carnes* Llegó, la noche enerada do 
don Quijote con la mayor ansia del mun- 
do, pareciéndole qnelas ruedas del careo 
^ Apoio se. habtfin quebrado,, y qqé el 
dia se alargaba, mas I de lo acostumbrado, 
bien asi como acontece á üos enamorados,: 
qUQ «jamas ajustan Ja» cuenta de sus de- 
seos* Finalmente se entraron entre nucís 
amenos árboles que poco desviados del 
«aniño estaban , donde dejando vacía» ja 
fittac yaiba;k*dá> dj« Éocinante y el rucio» 
st.Mttdieroót sobra la. vt^die yerba, y ce-» 
Haro» del rcvpueslo .de Sancho , el cual, 
haciendo del «Sabesiro y d? la jáquima deí 
focio on . poderoso y flexible asóte , se rc^T 
|ir4^ hasta veinte pasos de so ano entre 
unas bayas. Don Quijote, que le viá ii; 
flondeanedoy con brío, le dijo: miris 
•migo y qne.no te bagas. pedaaM» (ia'Aig^f 
igoe nnoi asóles ' aguarden á n0tri9%, : no 
^uitrna «presorarte^anlo, en lai tc^^ireva» 
í^ ilnk«<iRÍUd. deijU 4e^ í^te fí 
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qoiero d«cir, que no te de» táa recio, que 
le falte la vida anles de llegar al numero 
deseado ; y porque no pierdas por carta 
de mas ni de tneuos^ yo eslaré desde apar- 
te conta'ftdo pOr este ini rosario los aso* 
tes que te* dieres. FaV04*ézca(eel Cielo coa- 
forme tú bottoa iátencion merece» Al boea 
pagador no le doelen prendas, respondió 
Sancbo; yo pienso darme de manera, qoc 
sin matarme me doela , qve* eu esto del» 
de consistir la snstancia deste milagroír 
Desnudóse Itiego de medio coerpo arriba, 
y «a líbala ado el cordel comcmó é- 4arse, 
y comenaó áon Quijote á contar los aso* 
ttfs. Hastti sei$ ó ocho sb babria'dado- San- 
cho ciMindo te pareció ser pesada la bor- 
la, y muy barato el precio delta, y de- 
ten iéndíose un poco dijo á su amo que se 
Ha miaba á engaño-, porque merecía cada 
aaóte de aquellos ser' juagado á medio real, 
no'q^e.ácuattil^f* Prosigue ^ Sanchoami- 
go, y no desmayes, lé dijo don Qat|ote, 
qcíe <yo dpbio la parada- del precio* Dése 
modo y di}& Sancho , á la mano de Dio8| 
ylloevav asotesf pero, el socarrón dejó 
de dárselos^ en las espaldas,- y daba en kit 
árboles, con anos suspiros: de cuando ea 
daaaldo'^ qae pateoiique coneada oao 
deilo#i'a^te arratícaba el alma» Tierna -k 
de don Qiá)Ote, feméroso de qqe ao se le 
acabale la vidá,'Ay áoicoiaslgaiate ta da* 
.'i . . 
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ICO por la imprudencia de Sancho» le di- 
jo: por tu vida y amigo « que se qaede en 
«•te punió esie negocio ^ qae me parece 
muy áspera esta medicina, y será biea 
dar tiempo al tiempo, que no se ganó 
Zamof'a en un hora. Mas de mil azotes, 
•i yo no lie contado mal , te bas dado» 
bastan por ahora, que el asno, hablando 
á lo grosero, soCre la carga, mas no la 
apbrecarga. No, no, señor, respondió 
Sancbo^, no se ba de do^ir |X)r mí: á di^ 
uei^os pagados brazos quebrados: apárte- 
se vuesa merced olro poco, y déjeme dar 
Oíros mil azotes siquiera, que á dos \e» 
Tfftdas destas babrlRmos cumplido con es-, 
ift partida, y aun nos sobrará ropa» Poea 
tú te hallas con tan buena disposición, di- 
jo don Quijote, el ciclo te ayude , y pé- 
gate, que yo me aparto* Volvió Sancho á 
aa tarea con tanto denuedo, que ya ha- 
bía qailado las cortezas á muchos arbo- 
lea: tal era la riguridad con que se azo- 
taba; y alzando una vez la voz, y dando 
«n desaforado azote en. una baya, dijo: 
/ aqai morirá Sansón, y cuantos con é4 
fon* Acudió don Quijote luego al son dé 
la lastimada voz y del golpe dtí riguroso 
aaojLc, y,9sicndo del torcido cabestro que 
leservia-^e. corbacho ^Sancho, le dijo: 
no pf*rmita la. suerte , Sancho amigo , que 
por el gofio mío pierdas tú la vida , que 
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ha de sf rrír para sasteiitar á ia ma^r 
y á lús hijos: espere Dnicinea mejor co- 
yuntura y que yo me contendré en los lí* 
mites de la esperanza propincua , y cape* 
raré que cobres fuersas nuevas para que 
se concluya este negocio á gusto de 'iodos. 
Pues vuesa merced , señor mío^ lo qoiere 
asi, respondió Sancho, sea en buena ho- 
ra , y écheme su ferreruelo sobre eafas 
espaldas, que estoy sudando, y no qaer- 
ria resfriarme, que los nuevos discipli- 
nantes corren este peligro. HCsolo asi doa 
Quijote, y quedándose en pelota abH|^6 
á Sancho, el cual se durmió basta que le 
■despertó el sol , y luego volvieron á pro- 
seguir su camino, á quien dieron fin por 
entonces en un lugar que tres leguas de 
allí estaba. Apeáronse en un mesón , que 
por tal le reconoció don Quijote | y no 
por castillo de cava honda, torres, ras- 
trillos y puente levadita: que despoas que 
le vencieron , con mas juicio en todas las 
cosas discurría ^ como ahora se dirá* Alo- 
járonle en una sala baja, á quien aervíaa 
de guadameciles dnas sargas viejas pinU« 
das, como se usa en las aldeas* En una 
dellas estaba pintado de malísima niaao 
él robo de Elena cuando el atrevido bnca- 
ped se la llevó á Menelao , y én otra es<>- 
taba la historia de Dido y de Eoáas , ella 
iobre aaa alta iorre-i com» que hacia 4# 
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mUím cob ana medía sábana al fui^itívQ 
faocspedi qne por el mar sobre una fra* 
g^a 6 brrganiin se iba huyendo* Koió 
€iji las dos historias que Elena no iba de 
muy mala gana» porque se reia á socapa 
y á io socarrón; pero la hermosa Dido 
mostraba verter lágrimas del tamaño de 
nueces por los o ¡os. Viendo lo cual don 
.Quijote dijo: estas dos señoras fueron des- 
dichadísimas por no haber nacido en es- 
ta edad « y yo sobre todos desdichado en 
mo haber nacido en Ja suya , pues si yo 
«ncontr-ara aquestos señores , ni fuera 
arbrasada Troya ^ ni Cartago destruida^ 
pues con solo que yo matara á Páris se 
excusaran tantas desgracias* Yo apostaré, 
di}o Sancho, que anles de mucho tiempo 
oo ha de haber bodegón, venta ni mesen 
d iienda de barbero donde no-ande pin- 
tada la historia de nuestras hazañas; pe- 
ro querría yo quoi la pintasen manos de 
Otro mejor pintor que el que ha pintado 
á estas. Tienes rason, Sancho, dijo don 
Quijote , porque este pintor es como Or- 
bajieja, un pintor que estaba en Ubeda, 
que cuando le pregun^ban qué pintaba, 
vaspondia : lo que «aliere ; y si por ven- 
tura pintaba un gallo escribia debajo: es- 
te es galio, porque no pensasen que era 
aorra* Desta manera me parece á nii, 
Sancho I que debe de ser el pintor ó es- 



crítor, que todo es uno, que Sñcó á his 

la histoiia desle nuevo don Qnijole qae 
ha salido, qae ptalú ó escribió lo qae sa- 
liere; ó habrá sido como nn poeta que 
andaba los auos pasados en la corle lla- 
mado Mauleoni el coal respondía de re- 
pente á cuanto le pregunlaban ; y pre- 
gunláíidole uno qué qiieria decir Dtuwn 
de Dctí^ respondió: dé donde diere* Pero 
dejando esto apaiie, dime si piensas , San- 
cho , darte oira tanda esta noche, y ai 
quieres que sea debajo de techado ó al 
cielo abierto. Pardicz, sedor, respondió 
Sancho y que para lo qne yo pienso dar- 
me , eso se nie da en casa , que en el cam- 
po; pero con todo eso querría qne Ineae 
entre árboles, qne parece que me acom- 
pañan, y me ayudan á llevar mi trabajo 
maravillosainenle. Pues no ha de ser asi, 
Sancho amigo, respondió don Qnijote, si* 
ño que para que lomes fuerza lo hemos 
de guardar para* nnestra aldea , que á lo 
mas tarde llegaremos allá después de ma- 
iiana. Sancho respondió que hiciese vol 
gusto, pero que él quisiera concloir coa 
brevedad aquel nec;oLÍo á sangre caliente 
y cuando estaba picado el molino, porque 
en la tardanza suele estar mncbas veces/el 
peligro , y á Dios ro;^an¿o y con el maio 
dando, y que mas valía un toma qae doa 
te daré I y el pájaro en la mano qne M- 
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tae fokmdúi Na «m rfefu^ip^ „ SaiHcb«9i 
per. uní. mIo Dios 9 diioidau.Qwüoleí.que 

]a^,i la. Uaná, á I0IW9 f io.iK» iñlncf^r 
^^•coitia juchas vo€«s le he dicbo» y 
vcria ooino te .vale ii9. pan por cieulo. No 
•é.qu« mala vriilara e&.esla ini^y respon- 
dU¿ SaucLo, ifiie Qp.aé. decir ra^n s\n -rep 
!»*«> m^rfiéwi» que 110 parezcf) CAfOAf P^r 
ro.yo viefmmemlyíáré. 4i pudif^reí .y co^ 
«ai^ cea4 p«f} ei)b9iu3<» ^ tp)4Mc^ > 

CAPITULO LXXJll 

¿^e fioffi^ d!o/i Quijote jr. Sancho llegaron 

..Tode^aquel día eH>^r?9do la nocbc f*p 
|«:v¡ili:oii.en aqaellog^rTy.meson don Qui^ 
Jolai y &9Mc|io, el uno, para acabar en la 
«ampauq raU ia landa de su dic<plina, y 
cloipo .para ver el -fia delU, eu el cua] 
consiaijia el de su deseo*. JLlegp en eslo a) 
OMao^.^ll .cam'nanle A calibo, con ires ó 
euaUoti<»*ia(do»^ uno de los cuaífs dijo al 
i|iieel<isrÍ40T 4el]os parecía : aquí. puedi\ 
WCS9 nierced» seiioi; don Alvaro Tarfe» 
pasar boy la »ie&la; la posada parece lim- 
pia y fresca. Oyendo eslo don Quijote le 
4é\o i Sancbo: mira 9 Sancho « cuando yo 
lui}«é 4qiiei libro d^.J^ Wg«nda parl^ de 



mí fcístoritvibe paHSce que de pa aaAi to- 
pé allí este nombre de don Alvaro TaHtw 
Bien podrá ser^ respondió Sandio» dejé* 
Xttosle apear,. qüo dcspoes se'^lo prrgcsnta' 
teoMM* £1 caballero se apeó , y frontero 
del aposento de don Qai)ol€ la bnrspcda 
le dio una- sala baja, en)aeeada con otras 
pitiladas sargas como las f|oe< tenia la 
taiicíade don Quiiote* Póáose el vecM 
tenido caballero á lo de verano» y salí^* 
dose al portal del xiesoa,- que era- espa.^ 
cíoso y fresco, por el cnal se paseaba don 
Qaíjole, le'pregdnU: ¿adonde boeno ca« 
mina vursa merced, señor gentilhombre f 
Y don Qaijole le respondió: i una aldea 
que eslá aqui cerca , de donde soy na ta- 
ra! : ¿ y vuesa merped dónde camina ? To, 
ifefior, respondióle'] cabáHero, voy á Gra- 
nada , qtie es ihi' patria* T. buena pairiag 
replicó don Quínate: pefro dígame ^«eaa 
áifrced por cortesía su nombre, porqae 
me parece que nve btf ák importar saber* 
lo mas de Ío que buenamente podré de-> 
dr« Mi nombre es Ó€í^ Alvaro Tarfe, res* 
pondió el huésped* A lo qne repNeó don 
Quijote: stn duda alguna pienso que voo» 
sa meVced debe de ser aquel don Alvaf# 
Tarfe que anda impreso en la segundt 
parte de lá historia de don Qoí|Ote de la 
Mancha, recien impresa y dada á la hn 
del untado por nü «ittor modernot £1 mit* 
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ídon Quijote >, . sogeto pvilielpal de la< Ul 
Híatoridí »' fiicí ^ándivino anigoono» y ye 
i'al el que* le akáó de sq tierra » ó á lo me» 
aioa le wjmvi á q«e vinicie i onas joatak 
^ve se hacían en Zaragoza , adonde yo 
álMi ; y en verdad en verdad qae le hice 
' «Dwcbas anMatadea^ y qne le quité de qne 
•lole paUeaie \má eapaUaa el verdugo^ 
^pOT-ser demasiadamente («irevido* Y 4^ 
^gapiÉe vneta mereéd', sedor don Alvaro^ 
;|^|reaco yo en algo á ese- tal. don Qniiole 
qat vtlesn «nercedidice ? Bio por cierto , ref» 
* fN>ndió el hdésped , en ningnna maneras 
Y ese don <^i}otc , dijo el norstro , ¿ traia 
consigo é an escndero llamado Sancho 
Pansa? Si traía, respondió don Alvaro^ 
y :«an4{toe 'tenia fama de nmy gracioso^ 
nqnca le >o('' decir gracia cpíeia tnvíesn 
Sso eréó^yoméy hien, dt)Oi¿.esta sazón 
Sancho, porque el decir gracias no es pa» 
ra tf»do8 ; y ese Sancho qne v<iesa merced 
dice, señor gentilhombre, debe de ser aU 
gnn grandísimo bellaco, frión y ladrón 
f notamente í qne el verdadero Sancho Pan*» 
ta soy yo^'^que tengo mas gracias qne lio* 
vidas : y 'si no hg^a voesa. merced la ex* 
.periencia , y ándese tras de ^mí por lo me* 
nos on aiio, y verá qne se me caen á ca- 
da paso, y tales y tientas, que sin saber 
yo-ía» maa veces lo que me digo | hago reiv 
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á cunlos me escadiaat jr «1 verdadera 
don'Qotíote-de.laMoiicka, el fanK^feo^, el 
valicttle y eltdííoreto>^>.el>enaqioisad*, el 
desfacedor de agravios, el -tuUlr.de pup^ 
los y hncrfanos f el ampprai de las viudas 
el matadcNT de las doncellas, el que üenc 
flor ánica señora á la sia par Dolcinea 
del Toboso , es esie señar «|De eakí presen- 
te , «pe es mi ateo ¿ lodo €aali||iter olM 
don Quijote y oBak|otcar olro.Saiif.ho Pan- 
aa es burlería y cesa i de. shkiio* í^jt Dlof 
que lo cveoy respondió don Alvaro ^ por- 
que mas graoias liabeia diclio vos, nmi^ 
en cuatro' raaones que habéis babfado^ 
que el otro Sandio I?aBsa en coantaa yo 
le oí hablar 9 que (uoron mochas^ Mas te- 
nia de comiloii que de, bien hablado t y 
ÍDas de tonto que de gracioso i y tengo 
por sin duda que los encan dadores que 
persiguen á don Quijote el bueno lian qoe- 
rido perseguirme 4 mí con don Quijote el 
malo* Pero no sé qué me diga « que osaré 
yo jurar que le dejo metido en la cas^ del 
nuncio en Toledo i pbra qnt^ )ei;oren , y 
ahora remancoe aquí kHro.don Q«ijo&et 
aunque bien dilerenie del mio^ Yo » dijo 
don Quijote f no sé si soy bnetto ; pero sé 
decir que no soy el malo: para^iurueha de 
lo cual quiero que sepa vuesa merced « mi 
señoi^don Alvaro Tarfe, q«e en todos los 
días de mi vida no hf estado en ZMn^ 
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Sft ; antei por babeniK> dicho c[iie ew don 

Qaií#ie finláfsUro se había bailado- en laa 

5iisla« át esa ciudad , no quise yo entrajT 

en ella | |»or sacar á las barbas del man-* 

do su mentira , y as» me pasé de claro á 

Barcelona y ai'ebivo de la cortesía , alber* 

gve de los exirangeros, hospttal de los po- 

brea, patria de b>s valientes, venganza 

de los ofendidos ¿ y coi^spondencia gra«* 

tn de firmes amistades , y en* sitio y em 

liellesa única. Y aunque los sucesos que ea 

día me han sucedido no son de nmefao 

gnaio y sino de mucha pesadumbre , loa 

Itero sin ella solo por haberla visto» Fi^ 

nalmente, señor don Alvaro Tarfe, yo 

•oy don Quijote de la Mancha , el mismo 

que dice la lama , y no ese desventurado 

que ha qnerido usurpar mi nombre y 

honrarse con. mis peosamienlosb A vuesa 

merced suplico^ por lo que debe á ser ca« 

ballerOy sea servido de hacer una decía-» 

ración ante el alcalde deste lugar, de que 

vuesa merced no me ba visto en todos loa 

dias de sn vida hasta ahora , y de que yo 

no soy el don Qa'}o*e impreso en la sc« 

gonda parte, ni este Sancho Panza mi ea* 

cud,ero es aquel que yoesa merced cono- 

oid. Eso haré yo de muy buena gana , res- 

^pondió don Alvaro, puesto que cause ad«* 

miración ver dos don Quijotes y dos San<' 

cboft á on mismo tiempo, tan conformea 
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CB i<M nombres t como diíerentcs en lai 
acxÍOTies: y vAelvo á dectr y me afirrao^ 
«pe no. he visto lo que h« .vi*to.» ni ha 
pasado |kir roí lo qoe ha pasado» Sin da- 
día , dijo Sancho, qae.voeaa mercad debe 
de esUr «ncantado como i<ii.ae$ora Dvlci- 
iiea del Toboso, y plogaiera al Cielo que 
estuviera sa desencanto de vaesa merced 
en darme oI'TO» tres mil y tanioa asolej 
eorao me doy por ella « qoe yo me loa dte» 
rá sin interés algunoa No entiendo eao de 
antes, difo don Alvaro: y -Sancho le res* 
pondtó, qae era largo de coatar ¿ pera 
oae él se lo contaría si acaso iban «an mes- 
mo camino* Llegóse tn esto la hora de co- 
mer, comieron )anlos don Qoijote y don 
Alvaro* Entró acaso el, alcalde del poebla 
an el mesón con un escribano^ ante el cual 
alcalde pidió don Qai|ote por una peli* 
cion , de qoe á sa derecfap convenía d« i|«t 
don Alvaro Tarfe f aquel caballero q«t 
alli estaba presente , declarase ante j« 
merced como ilo conoció á don Quijote 
de la Mancha , qoe asimismo estaba allá 
presente , y qoe no era aquel qoe andaba 
impreso en nnn historia intitulada: 5c* 
gunda parte de don Qu^oie dít la Mam^ 
cha , compuesta por un tal de Apella^ 
neda, natural de Jbrd0Si7/a5» Fiualmen* 
te el alcalde proveyó {urídica mente : Ja 
declaración se faiio con todas las facnu 
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4|ii« tú. tales CMOB debum hacerse ; con lo 
que quedaron don Quijote y Sancho nmj 
¿lef^resy como si les importara mucho se-* 
ine)anit« declaración, y no mostrara claro 
\m diferencia de los dos don Quijotes, y la 
de loa dos Sanchos , sus obras y sus pala* 
bras. Muchas de cortesías y ofrecimientos 
pasaron entre don Alvaro y don Quijote, 
en las cuales mostró el {^ran mancbego sd 
discreción, de modo que desengañó á don 
Alvaro Tarfe del error en que estaba , el 
eoal se dio á entender que debía* de estar 
encantado, pues tocaba con la mano doi 
tan contrarios don Quijotes. Llegó la tar- 
de, ^partiéronse de aquel logar ^ y ó- obra 
de media legua sa apartaban dos caminos 
diferentes, el uno que guiaba- á la aldea 
de don Quiiote, y el otro el que había de 
llegar don Alvar0*>£n este poco espacio le 
ebntó don'Qtiifotfl-la desgracia de sa ven-' 
amiento, i y el encanto y el remedio de 
Dulcinea ^ que todo ' puso en nueva admi- 
ración á don Alvaro,- el cual abrasando 
¿ don Quijote y á. Sancho siguió su cami-- 
no, y don Quijote el suyo, que aquella 
noche la pesó entre otros árboles por dar 
^lú^ar á Ssmchode cumplir sb penitencia^ 
que la «btn^lió del mismo modo qve te 
pastada liocVaá bosta de las' cortesas de laa 
hayal harto mas que de eoi espaldas,^ que 
lii guardé Ui^to^ q«e no pódioniA quitur 
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lot «sotes ima noica ««oque la tavicn 
encima. No perdió el- engañado don Qoi- 
joie un aolo golpe de la caenCa, y halló 
que con los de la noche pasada era» Iret 
mil y veinte naeve. Parece que había na- 
dragado, el soi i ver el sacrificio , emcvH 
ya luz volvieron. 4 prosegnir an caminfl^ 
trai^ndo enlre los dos del engaño de don 
Alvara>y y de cuan bien acordado hahia 
atdo lomar su declaración ante la joaliciat 
y tan anlénlicanieute. Aqnel dia y ^^qnc- 
Ua nocbe caminaron sin suceder lea cosa 
digna de contarse, sino fue que en. ella 
acabó Sancho s« tarea , de que qnedó don 
Qaiío(e contento iwbre modo, y esperaba 
el dia por ver si en el camino topaha ya 
desencantada é Dulcinea sn señora; y s¡«- 
gaicndo sn camino no topaba muger nin- 
guna que no iba.á reconocer si era Dul- 
cinea del Toboso» teniendo por Infalible 
no poder mentir las promesas de Merlin» 
Ck>n estos ^pensamientos, y deseos subieron 
nna cuesta ¡arriba, desde la cual deseo- 
brieron sn aldea, la cual vista de San- 
cho, se bineó de rodillas y dijo: abre los 
oyos, deseada palifta» y mira- que vuelve 
é tí Sancho. Pansa tn hijo, si no muy ri- 
co, muy bien azotado» Abre los-braioa^ y 
ceci be también tu bijo don Quiíote» que 
ti viene vencido de los. breaos afpenos» vi^ 
lie vencedor de sí nuamot ^pM aegna ¿I ok 
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ha dicho es el mayor vencimiento qne de« 
•earse paedé» Dineto* llevo, porque si 
buenos asóles me daban, bien caballero 
me *iImi«> Déjate desas sandecxs , dijo'doa 
Qttrfot», y vamos oon pie derecho á jen«* 
UWi'ea aliestro \vipir , donde daremos 
vado á nuestras imaginaciones , y la tra- 
ca qne en ta pastoral vida pensamos ejer« 
eíiar* Cotí eáto bajaron de la cvestáf y se 
fttéroa á an pueblos . 
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CAPITULO LXXm. 

f 

Jh lo$ «gusres. que 4mto dan QuijmU «I 
entrar ée 0m akUm , con otras rirrrtrf 
fwe adornmñ y acr^itan esta grumác 

-hUéoria* - 

A la «Airada del cna)« t^san dice Ci- 
de Hamcte, vio don Qui^c qvc cm laa 
eras del logar estaban rinendo doa 
chachos, y el uno' dijo al otro: no te 
aes, PeriqaiiloK que no la has de ver ca 
todos los días de tu vida* Oyólo don Qni- 
|ote, y dijo á Sancho: ¿no adviertes, aai- 
gOt lo qoe aquel raochacho ha dicho, b# 
la has de ver en tl^dos los dias de^ vi* 
da? Pnes hicn,.¿qt]Ké importa, resposdiá 
Sancho, que haya ^icho ewo el mocha- 
cho? Qué? replicó áéfk Quijote, ¿no ves 
tá que aplicando aquella palabra á mi in- 
tención , quiere si|;nificar que no ten^ de 
ver más á Dulcinea ? Queríale responder 
Sancho, cuando se lo estorbó ver que por 
aquella campa fia- venia huyendo una lie- 
bre seipiida de muchos pÁ^o^ y caaado- 
res , la cual temerosa se vino á recoger y 
á agasapar debajo de los pies del rocío» 
jCogióla Sancho i mano salva, y presea- 
tóscla á don Quijote , el cual estaba di- 
ciendo: maiamr signum, malum signum: 
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liebre Imye » galgos la signen, Ihilciiica 

sio parece* Extraño ts vnrsa merced , dir- 

jo Sancho : presupongamos que esla liebre 

jes Pulcinea del Toboso, y eslos galgos que 

la persiguen son los malandrines encan- 

.tadores que la trasformaron en la labra- 

.dora : ella hoye , yo la cojo y la pongo 

•en poder de voesa merced , que la tiene 

.en sos brasos y la regala: ¿qué mala ser 

;¿al es esta, ni qué mal agüero se puede 

.tomar de aquí? LoS dos mochachoS de la 

^pendencia se llegaron á ver la liebre, y 

.al uno del los pregontcT Sancho qne por 

qué reniam Y fúele respondido por el qué 

.habia dicho no la verás mas en toda la 

.vida , que él habia tomado al otrb ma^ 

• chacho una jaula de grillos, la cual no 

,pensaba volvérsela en toda so vida. Sacó 

Sancho cuatro cuartos de la faltriquera, 

;y dióselos al mochacho por la jaula, y 

:piisoseIa en las manos á don Quijote di- 

xiendo: he aqui, seüor, rompidos y des- 

.baratados estos agüeros , que- no tienen 

.que. ver m^is con nuestros sucesos, según 

que.yp .imagino-, aunque . tonto , que con 

.las nubes de antaño : y si no me acuerdo 

jnal , he oído decir aL cura de nuestro 

pqeblo , que no- es da personas cristianas 

.ni discretas mirar en estas niñerías ; y 

aun vuesa merced mismo me lo dijo los 

diaa pasados» dándome á entender que 

i8 ♦ 
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crin tontos todos aquellos crlsliftiios que 
miraban en agüeros; y no «s menester 
hacer hincapié en esto, sino pasemos ade- 
lante y enl remos <^en noesira aldea* Lie* 
garon los cazadores, pidieron sa liebri^ 
y dió.scla don Qa¡íole: pasaron adelante, 
y á la entrada del pacblo toparon en nt 
pradecillo rezando al cora y al bacbilkr 
Carrasco. Y es de saber que Sancho Pan- 
sa había echado sobre el rocío y sobre el 
lio de las. armas, para qne sirviese de re- 
postero la túnica de bocací pintada de lla- 
mas de fuego que le vislieron en el casti- 
llo del Duque la noche que volvió ra tS 
AHisidora. Acomodóle también la corosa 
en la cabeza, que fue la mas nueva tras- 
formación y adorno con que se vio jamas 
jumento en el mundo. Fueron luego co- 
nocidos los dos del cura y del bachiller, 
que se vinieron á ellos con los braaot 
abiertos. Apeóse don Quijote, y 
los estrechamente ; y los mochachos, 
son linces no excusados, divisaron la 
roza del jumento, y acudieron á verle, y 
decian unos á otros: venid, mochachoi^ 
y veréis el ar,no de Sancho Panza mas (^a- 
lan que Mingo , y la bestia de don Qnt- 
jote mas flaca hoy que el primer dia» Fi- 
nalmente rodeados de mocbachos, y acom- 
pasados del cura y del bachiller entra» 
ron en el pueblo, y se fntron é cua de 
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4#n^Qilí}oUv y bskUaron.á la fmeria dellji 
al ^aa y^ a« M^ríoA, 4 qukn, ya habían 
]i|e(;aao- la» Huevas de afi >'e«ida> Ni roas 
jOLi menos se las habían dado á l^resa 
Panza muger de Sancho» la cual desgre- 
ñada y medio desnuda ». trayendo de la 
jnano á ^aocbka su hija , acudió á ver á 
.Mi marido » y viéndole no tan bien adeli- 
S^do como ella se:.pensa^ 4|ne. había de 
•etUr un gobernado^ » Je dijo: ¿cómo ve- 
nís asi, marido mió» que me. parece que 
▼enia á pie y despeado , y mas-, traéis se- 
mejanssa de desgobernadp que de gober>- 
na4ar? Calla» Teresa, reappqdi/S Sancho» 
«que muchas veces dan de h^y ea^^^ no 
Jiay .tocin,os, y vamonos ¿»nuesj^'a. cas9» 
.qiie aJlá oirás, maravillas* Diner^» t^fíigí^» 
.que es lo -que importa, ganado^ pf^jn mi 
industria y sin dauo de nadie* Traed vos 
dineros» mí buen marido» dijo Teresa» y 
aean ganados por aquí ó por allí, qu^ cp* 
no quiera que los hayáis ganado no ha- 
.breis hecho usanza Ji.ueya. ei^ el mnnd^ 
Abrazó San^hica á su padre ,.y pregnn- 
USle si trsiia^algo» qne le estaba esperan- 
do como el agua de mayo; y asiéndole de 
on lado del. cinto» y su muger de la ma- 
no» tirando su hija al rucio.se fueran á 
jw qasa, dejando á don Qnijoye f^n.lai.^iiq- 
y^a en poder -de su sobrina^y ¿««fu a^^» 
•f «O «^paí^a del cura y d^ ^^üf. 



Don QQÍ|<Kté|' fthi «fardar 4#rBihios ni 
horas y cti «i]iiél múmo ^«Bflo se ayviHÓ 
á «olas con ^1 iMichfller y el cora « y en 
breVes ratones les conló sq vencimiento^ 
y la obligación en que habta quedado de 
no salir de su aldea en un año, lo cual 
pensaba guardar al pie de la letra , sin 
traspasarla eti nn átotoOy bien aai como 
caballero andante, obligado por la jputt- 
loalídad y-ordcn de 'Ta andante caballería; 
y que tenia pensado de bacerae aquel ano 
pastor ,' y entretenerse en la soledad de 
ios campos, donde á rienda suelta podií 
«dar vado á sus amorosos penaamieBtos, 
* ejertifándoae eñ el pastoral y virtuoso 
«éjcrí'cilció : y-qne les suplicaba, si no to- 
'tttanWncho cfuebacer, y no eslaban Iak 
'pedidos en negocias más importantes, q«»- 
'Sfésen ser sos compañeros , que el compra- 
ría ovejas y ganado suficiente , que les die- 
se nombre de pastores: y que lea bacia 
saber* que lo^nas principal de aquel ae- 
-^ocio estaba hecho , pórqtfe les tenia pnca- 
toá los nombres qué* les vendrían como de 
molde. Díf )olé él cura que' los dijescb Rea- 
pondíó don Qoi|ote que él se babia de lla- 
mar el pastor Quijotil, y el bacbiller el 
postor Carrascon , y el cura el pastor Oh 
rlaníbro, y Sancho Pansa el pastor Vvm^ 
'ciño.- Páslnárottse todos de ver la MMvt 
*locjttra de idón iQnijolc; pero por^M tmm 
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les Ibese ^tr» ve» d«1 fweUd á ñis caba* 

Herías , esperando q«t en aquel ailo pon- 
dría aer curado ,' concedieron con su bne»- 
ná intención, y aprobaron por discreta 
•11 locura, ofreciéndosele per compañeros 
cnsa ejercicio: y mas, dijo Sansón Caír* 
rasco I qne como ya todo el mondo sabt, 
'yo soy eelebérrimo poeta , y á cada paso 
xttmpondi^ versos pastoriles ó cortesanos, 
'ó como maa me viniere á cuento, para 
que nos entretengamos por esos andorria* 
les donde babemos de andar : y lo que 
maa es menester , señores míos , es qne ca« 
da ono escoja el nombre de la pastora 
que piensa celebrar en sus versos, y que 
lio dejemos árbol por duro que sea donde 
nd'b relule y grabe su nombre, como es 
^«90 7 costumbre de los enamorados pa»» 
topes* Eso está de molde, respondió don 
Quijote, puesto que yo estoy libre de bob- 
ear nombré de pastora fingida , pues está 
abí la sin par Dulcinea del Toboso, glo^ 
ria de estas riberas, adorno de estoa pra- 
dos, sustento de la- bermosura, nata de 
los* donaires , y finalmente sugeto sobne 
-quien puede asentar bien toda alabafni»| 
por bípérbole que sea* Asi «s verdad, di- 
jo el cura ; pero nosotros buscaremos por 
abi pastoras mañeruelas, que si no nos 
-coadraren , nos esquinen* A 'lo -que ada- 
Sttmoa Qarvase» :' y cuando f*llafeo, 
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¿arémoftlet los nombrea de las eatomp*- 
das é impresu de qoi«n está Jleno el mmi- 
do* Filídaa, Amarilis, Diaoas, Fléridaj, 
Galaleasy y Betisardas, qne paca las vea- 
den en laa plazaa, bien laa podemos com- 
prar nosotros, y lene Has por naestraa» Sí 
!ni <lama, ó por mejor mí pastora , por 
irenlara se llamare Ana^ la celebraré de> 
baío del nombre de Anarda,, y ai Fran- 
cisca, la llamaré yo Francenía, y si L»- 
cla, Lucinda , qoe lodo se sale allá; y 
Sancbo Pansa , si es qoe ba de entrar en 
esta cofradía , podrá celebrar á sn mi^ 
§er Teresa Pansa con nombre de Tere* 
saina* Riese don Quijote de la aplicación 
del nombre, y el cura le alabó infinito sn 
konesta y honrada rcsolacioo, y se ofre* 
aio de nuevo á hacerle cómpaíiía todo el 
ÜMopó qoe le vacase de alender á ana for« 
sotas obligaciones. Con esto se despidie- 
ron del , y le rogaron y aeonseiaron lo- 
viese cuenta con su salud , con regalane 
lo qoe fuese bueno. Qoiso la snerte qne 
an sobrina y el ama oyeron la plática de 
los tres; y asi como se fueron ae entra- 
ron entrambas con don Quijote, y la so- 
brina le dijo: ¿qué es esto» ae&or tio? 
ahora qoe pensábamos nosotras qpe irne- 
ia merced volvia á Deducirse en aa casa, 
y pasar en ella una vida quieta y bonr»» 
.da, K quiere meter en imevoa labrriMoi 
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Itacléndose pastorcillo tá qne vienes , pas« 
torcico tú que vas: pues en Verdad qne 
cslá ya doro el alcacer para «amponas» 
A lo que añadió el ama: ¿y podrá -vnesa 
xnerced pasar en el campo las siestas del 
verano, ios serenos del invierno y el an* 
11 ¡do de los lobos ? No por cierto , que es- 
te es e'jercicio y oficio de hombres roba^ 
tos f cartidos y criados para tal miníate-* 
rio casi desde las fajas y mantillas: aan 
mal por mal , mejor es ser caballero an« 
da ule que pastor. Mire, señor, nome mi 
consejó , que no se le doy sobre estar bar- 
ia de pan y yino, sino en ayunas, y so- 
bre cincuenta años que tengo de edad : e$« 
tese en su casa, atienda á su bacienda, 
confiese á menudo, favorezca á los po- 
bres, y sobre mi ánima si mal le fuere* 
Callad, hijas, les respondió don Qoijotei 
qne yo sé bien lo que me cumple: llevad- 
me al lecho, que^me parece que no estoy* 
muy bueno ; y tened por cierto que aho- 
ra sea caballero andante, ó pastor por 
' andar, no déjaré-^^empre de acudir á lo 
que hubiéredes menester, como lo veréis 
por la obra: y las buenas hijas (que Ib 
eran sin duda) ama y sobrina, le lleva- 
ron á la 'cama , donde le dieron de comer 
j regalaron lo posible* 
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CAPITULO LXXIV. 

JDe como don Quijote cajró malo, y dú 
ieslamenio ifue hizo ,jr su muerte* 

G>ino las cosas humanas no sean, eter- 
nas, yendo siempre en declinación de sos 
.principios hasta Uegar é su último fin^ct- 
. pecialmcnte las vidas de los hombres , y 
como la de don Qui)ote no tuviese privi- 
legio del Cielo para detener el curso de 
la suya, llegó su fin y acabamiento cuan- 
do él menos lo pensaba , porque ó ya fue- 
.se de |a melancolía que le causaba el ver- 
se vencido, ó ya por la disposición del 
Cielo , que asi lo* ordenaba , se le arrai^ 
ana calentura, que le tuvo seis dias en la 
cama, en los cuales fue visitado muchas 
veces del cura, del bachiller y del bar- 
bero sn^ amigos , sin quitársele de Ja ca- 
becera Sancho Panza su buen escndero. 
Estos , creyendo que la pesadumbre de 
verse vencido, y de no ver camplido aa 
des^o en la libertad y desencanto de Dul- 
cinea le tenia de aquella suerte, por to- 
das las vías posibles procuraban alegrar* 
le, diciéadole el bachiller que se anima* 
se y levantase para comenzar sa pastoral 
ejercicio, para el cual tenia ya compues- 
ta fina écloga , que mal año para coaalas 
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Sanasaro babia compuesto ; y que ya te- 
nia comprados de aa propio dinero dos 
famosos perros para guardar el ganado^ 
el uno llamado Barcino , y el oU'o Bu-> 
tron 9 que se los había vendido un gana- 
dero del Qtiintanar. Pero no por esto de- 
jaba don Quijote sus tristezas* Llamaron 
5ua amigos" a) médico, tomóle el pulso, y 
no le contentó mncbo, y dijo que por sí 
ó por no atendiese á la -salud de su alma,- 
porque la del cuerpo corría peí igro« Oyólo 
do& Quijote con ánimo sosegado; pero no 
lo oyeron asi su ama , su sobrina y su escu» 
dero, los cuales comenzaron á llorar ticr-' 
ñámente, como si ya le tuvieran muerto 
delante» Fue el parecer del medico, que. 
melancolías y desabrimientos le acaba- 
ban» liogó don Quijote que le dejasen so- 
lo, porque quería dormir un poco» lu- 
ciéronlo asi, y durmió de "un tirón, co- 
mo dicen, mas de seis horas, tanto que' 
pensaron el ama y la sobrina que se ba<- 
bia de quedar en el sueíio» Despenó al* 
cabo del tiempo dicho, y dando una gra» 
vos, dijo: bendito sea .el poderoso Dios, 
que tanto bien rae ba hecho» £n fin sua 
misericordias no tienen límite, ni lasabre^ 
vían ni impiden los pecados de los hom- 
bres» Estuvo atenta la sobrina á las razo* 
nea del tio, y pareciéronle mas coocerla-* 
das que él soita decirlas, á lo menos en 
Tono i\* ic^ 
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aquella enfermedad , y pregant6l« : ¿ qoé 
ca lo q«e vuesa merced dice , señor ? ¿ te- 
nemos algo de nuevo? ¿qaé misericordiai 
san estas y ó qué pecados de los hombres? 
Las misericordias I respoiMÜó don Qaiío- 
te, sobrina, son las que en este instante 
ha usado Dios conmigo , á quien , como 
« dijCf no las impiden mis pecados. Yo ten- 
go juicio ya- libre y/claro sin las sombras 
caliginosas de la ignorancia, que sobre él 
me pusieron mi amarga- y continua le- 
yenda de los detestables libros de Itis ca- 
ballerías. Ya conozco sus disparaíes y sos 
embelecos , y no me pesa , sino que este 
desengaño há llegado tan tarde, qne no 
me deja tiempo para hacer alguna recom- 
pensa, leyendo otros que sean lúa del al- 
ma* Yo me siento , sobrina , á ponto de 
muerte ; querria hacerla de tal modo qne 
diese á entender que no habia sido mi vi- 
da tan mala , que dejase renombre de lo- 
co : que puesto que lo he sido , no querría 
<3onfirmar esta verdad en mi muerte. LU- 
mame , amiga , á mis buenos amigos el 
cara» el bachiller Sansón Carrasco , y á 
maese Xíicolas el barbero, que quiero con- 
fesarme y hacer mi testamento. Pero des- 
te trabajó se excusó la sobrina con la en- 
trada de b>s tres. Apenas los vio don Qni- 
jote cuando dijo: dadme albricias, bae- 
aot asílores i de que ya yo no <oy don ~ 
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]Ot€ de la Mancha^ sino Alonso Qaijanoy 
A qaien mis costumbres ine dieron renom- 
bre de Baeno* Ya soy enemigo de Amadia 
de Ganla y de toda ia infinita caterva de 
su linage , ya me son odiosas todas las 
historias profanas de la andante caballe- 
ría: ya conozco mi necedad , y el peligro 
en que me pnsieron haberlas leido: ya 
por misericordia de Dios, escarmentando 
en cabesa propia, las abomino* Cuando 
esto le oyeron decir los tres creyeron sin 
dada que alguna nueva locura le había 
tomado* Y Sansón le dijo: ¿ahora, señor 
don Quijote, que tenemos nueva que está 
desencantada la señora Dulcinea , sale vue- 
sa merced con tso; y ahora que estancos 
tan á pique de ser pastores, para pasar 
cantando la vida como unos principes^ 
quiere vuesa merced hacerse ermitaño? 
Galle por su vida, vuelva en si, y déjese 
de cuentos* Los de hasta aquí , replicd 
don Quijote, que han sido verdaderos en 
mi daño , los ha de volver mi muerte 
con ayuda del Cielo en mi provecho* Yo, 
señores, siento que me voy muriendo á 
toda priesa, déjense burlas aparte, y trái* 
ganme un confesor que me confiese , y un 
escribano, que haga mi testamento, que 
en tales trances como este no se ha de 
burlar el hombre con el alma : y asi sa* 
plico que en tanto que el señor cura me 
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cauíieM y Tiiyan por el escribano. Míri* 
rouse auos á otros admirados de las ra- 
ftoat'S de don Quijole, y aaaque en dada, 
le quisieron creer; y una de las señales 
por donde conjeturaron se moria , fue el 
haber vuello con taula lacilidad de loco 
á cm*rdo, porque á las ya dichas razones 
anadió otras muchas tan bien dichas, tan 
cristianas y con tanto concierto, que del 
todo les vino á quila r la duda , y á creer 
que estaba cuerdo* Hizo salir la ^ente el 
cura, y quedóse solo con él, y conreadle. 
£1 bachiJle^r i'ue por el escribano, y de 
allí á poco volvió con él y con Sancho 
Panza, el cual Sancho (que ya sabia por 
nuevas del bachiller en qué estado estaba 
su señor) hallando á la ama y á la sobri- 
na llorosas, comenzó á hacer pucheros f 
á derramar lágrimas. Acabóse la conie<- 
sion, y salió el cura diciendo: verdade- 
ramente se mucre, y verdaderamente está 
cuerdo Alonso Quijano el Bueno: bien po* 
demos entrar para que haga su testamen* 
to. Estas nuevas dieron un terrible em- 
pujón á los ojos preslados de ama« sobri« 
na y de Sancho Panza su buen eacndenn 
de tal manera, que los hizo reventar las 
lágrimas de los ojos ^ y mil profundos 
suspiros del pecho ; porque verdadera*- 
mente, como alguna vez se ha dicho, en 
U»io <|ue don Quijote íoe Aloiuo QuiJA* 
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BO el Raeno á secas, y en lanío qne fae 
don Qaijole de la Mnncha, fue siempre 
'de apacible condición y de agradable tra- 
to, y por esto no solo era bien querido 
de los de su casa , sino de todos cuantos 
le conocian* Entró el escribano con los 
demás, y después de haber hecho la ca- 
beza del testamento, y ordenado sn alma 
-don Quijote^ con todas aquellas circnns- 
4ancias cristianas que se requieren, lic- 
itando á las mandas dijo: ilen es mí vo- 
luntad que de ciertos dineros que Sancho 
Pansa , á quien en mi locura hice mi es- 
cudero y típne, quf porque ha habido en- 
ire él y mi ciertai ctsenias, y dnres y lo- 
na rci^ quiero qae no le le haga cargo 
delloA, ni le 1« pida cuenta alguna, sino 
qna li aobrare alguno deiipnes de haberse 
pagado de lo que le debo, el restante sea 
aiiyOf que urá bien poco, y buen prove- 
cho le haga: y ai como esfan/?o yo loco 
ful parte para' darle el gobierno de la ín- 
fula, pudiera ahora estando cuerdo dar- 
la el de un reino, se le diera, porque la 
aenciiiea de su condición v ÍKíelídad de 
au trato lo merece: y volviéndose á San- 
cho le dijo: perdóname, amíf^o, de la oca*' 
aion que te he dado de parecer loco como 
yo, haciéndote caer en el error en que 
yo he caído de qne hubo y hay cabajle-» 
roa andantes en el mundo. Ay ! respondió 
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Sancho llorando, no se muera vnesa mer- 
ced, señor mío, sino tome mi consejo» y 
viva muchos años, porque la mayor lo- 
cura que puede hacer un hombre en esta 
vida es dejarse morir sin mas ni mas, sin 
que nadie le mate, ni otras manos le aca- 
ben que las de la melancolía. Mire no sea 
perezoso, sino levántese desa cama , y va- 
monos al campo vestidos de pastores, co- 
mo tenemos concertado ; quizá tras de al- 
f;iiBa mata hallaremos á la seilora dona 
Dulcinea desencantada , que no haya mas 
qne ven Si es qne se muere de peaar át 
vtrse vencido, écheme á mi la colpa, di- 
ciendo que por haber yo cinchado vial á 
Rocinante le derribaron : cnanto mas qne 
vnesa merced habrá visto en sns libros 
de caballerías ser cosa ordinaria derribar* 
se nnos caballeros á otros, y el qne ct 
vencido hoy, ser vencedor mañana» Así 
es» dijo Sansón, y el buen Sancho Pansa 
está muy en la verdad destos casos* Seño- 
res, dijo don Quijote , vamonos poco á po- 
co, pues ya en los nidos de antaño no 
hay pájaros hogaño: yo fui loco, y ya 
soy cuerdo; iui don Quijote de la Man* 
cha-, y soy ahora, como he dicho, Alon- 
so Qoijano el Bueno: pueda con vnesas 
mercedes mi arrepentimiento y mi ver- 
dad, volverme á la estimación que de mi 
se tenia , y prosiga adelante el aeilor cs« 
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cTibano» lien mando toda mi hacienda á 

puerta cerrada á Antonia Qaijana mi so- 
lirína , que está presente, t^abiendo saca- 
do primero de lo mas bien parado delia 
lo qae fuere menester para camplir las 
mandas que dejo hechas ; y la primera 
satisiaGionque se haga quiero que sea pa* 
^ar el «alario que debo del tiempo que 
mi ama me ha servido , y mas veinte 
ducados para un vestido. Dejo por mis 
albaceas al señor cura y al señor bachi- 
ller Sansón Carrasco, que están presesr 
%fta« lien es mi voluntad que si Antonia 
Qnijana mi sobrina quisiere casarse^ ^e 
case con hombre de quien primei^o se ha^- 
ya hecho información que no sabe qoé 
cosa sean libros de caballerías: y en caso 
que se averiguare que lo sabe, y con to- 
do eso mi sobrina quisiere casarse con él 
y se casare, pierda todo loque le he man- 
dado» Ib cual puedan mis albaceas distri- 
bnir en obras pias á su voluntad* Iten av^ 
plico á los dichos señores mis albaceas» 
que si la buena, suerte les tm jere á cono- 
cer al autor que dicen que compuso una 
historia qoe anda por ahí con el titulo de 
Secunda parte de las hazañas de do^ 
Quijote de la Mancha ^ de mi parte le 
pidan, cuan encarecidamente ser pned^ 
perdone la ocasión qne sin yo pensarlo le 
di da habar escrito tantos, y tan ^raxidM 

V 
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disparates como en ella escribe , porque 
parto desta vida con escrúpulo de haber- 
le dado motivo para escribirlos» Cerró 
con esto el testamento « y iomáudole os 
desmayo se tendió de lar^o á largo en h 
cama. Alborotáronse todos y acadíeroa á 
sn remedio, y en tres días que vivió dcs- 
pacs deste donde bizo el testamenlo , se 
desmayaba moy á menudo» Andaba la ca- 
sa alborotada ; pero con todo comía la so- 
brina , brindaba el ama , y se regocijalM 
Sancbo Panza ; qae esto del heredar algo 
borra ó templa en el beredero la meaio- 
ria de la pena qae es razón que deje el 
muerto. En fin llegó el último de dam 
Quijote , después de recibidos todos los Sa- 
cramentos, y después de haber abomina- 
do con muchas y eficaces razonea de lo» 
libros de caballerías. Hallóse el escribaae 
presente, y dijo que nunca había leído ca 
nin^n libro de caballerías qoe algvn ca- 
ballero andante hubiese muerto ea so le- 
cho tan sosegadamente y tan cristiano co> 
mo don Quijote, el cual entre compasto- 
lies y lágrimas de los que allí se hallanni 
dio 3tt espíritu: quiero decir qoe se ■»• 
rió. Viendo lo cual el cura, pidió al et* 
cribano le diese por testimonio como AIqih 
floQnijano el Bueno, llamado oomumne»» 
te don Quijote de la Mancha, babia pa* 
tado desta presenU ifidaí y mocrto aatv- 
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rmlmente ; y que el tal *teat¡mon¡o pedia 
para quitar la ocasión de que alguu otro 
autor que Cide Hamete Benengeli le re- 
sucitase falsamente y y hiciese inacabables 
historias de sus bazaüas* Este fin tuvo el 

IIIGEVIOSO HIDALGO DE LA MA^XHA , CUyO 

lugar no quiso poner Cide Hamelc pun- 
tualmente, por dejar que todas las villas 
y lugares de la Mancha contendiesen en- 
tre sí por ahijársele y tenérsele por suyo, 
como contendieron las* siete ciudades de 
Grecia por Homero; Déjanse de poner aqai 
los llantos de Sancho , sobrina y ama de 
don Quijote, los nuevos epitafios de su 
•epultnra , aunque Sansón Carrasco k 
puso este : 

Yace aqui el hidalgo fuerte , 
que á tanto extremo llegó 
de valiente , que se advierte 

que la muerfp no iriunj'a 

de su vida con su muerte* 
Tuvo á todo el mundo enjfoco; 
fue el espantajo y él coco 
del mundo en tal coyuntura , 
que acreditó su ventura , 
morir cuerdo , jr vivir loco» 

Y el prudentísimo Cide Haméte dijo á m 
pluma: aquí quedarás colgada desta espe- 
tera , y desle hilo de alambre, ni sé si bien 
cortada ó mal tajada, péñola mía, adoit- 
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de ▼Í¥Írás luengos siglos,' si presonlnosos 
y' malandrines historiadores no te des- 
cuelgan para profanarle* Pero antes qne 
á tí llegnen les puedes advertir , y decir- 
les en el mejor modo qoe pudieres : 

Tate , late , foUoncicos , 
de ninguno sea tocada, 
porque esta empresa, buen Rejr, 
para nü estaba guardadom 

Para m( sola nació don Qnijote, y yo pt- 
ra él: él snpo obrar, y yo escribir; solos 
los dos somos para en uno, á despecho y 
pesar de] escritor fingido y tordesillesco, 
qae se atrevió, ó se ba de atrever á escri- 
bir con pluma de avestruz grosera y mal 
adeli&áda las hazañas de mi valeroso ca- 
ballero, porque no es carga de sos hom- 
bros, ni asunto de su resfriado ingenio; 
á quien advertirás ) si acaao llegas á cono- 
cerle, que deje reposar en la sepollnra 
los cansados y ya podridos huesos de don 
Quijote, y no le quiera llevar contra to- 
dos los fueros de la muerte á Castilla la 
Vieja , haciéndole salir de la fuesa , don* 
de real y verdaderamente yace tendida 
de largo á largo , imposibilitado de hacer 
tercera jomada y salida nueva : que pan 
hacer* burla de tantas como hicieron tan* 
los andantes caballerosi bastan las dts 
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que ¿1 hizo tan á gnsto y beneplácito de 
las gentes á coya noticia llegaron , así en 
estos como en los extraños reinos : y con 
esto cumplirás con tu cristiana prolesioni 
aconsejando bien á quien mal te quiere; 
y yo quedaré satisfecho y ufano de haber 
sido el primero que gozó el fruto de sos 
escritos enteramente , como deseaba , poes 
no ha sido otro mi deseo que poner eñ 
aborrecimiento de los hombrea las fingi- 
das y disparatadas historias de los libros 
de caballerías i que por las de mi verdade- 
ro don Quijote van ya iropcsando, y han 
ét caer del todo fin dada alguna^ Vale» 
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